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			Aby Warburg y Gertrud Bing 
en Roma (1929)

			
		

	
		
			El último viaje

			 

			A veces, en mi condición de historiador de la psique, es como si un reflejo autobiográfico me llevara a querer identificar en el mundo figurativo la esquizofrenia de Occidente; por un lado, la ninfa estática (maníaca) y, por otro, la divinidad fluvial de luto (deprimido) como dos polos entre los cuales la persona sensible busca en la creación su estilo. El antiguo juego del contraste: vida activa y vida contemplativa.

			 

			Así, en una anotación del 3 de abril de 1929 en Roma, Aby Warburg confiesa con lúcida impiedad su índole humana e intelectual. Quizá se trate de su última reflexión introspectiva, ya que, a los pocos meses, la muerte lo sorprendió una fría mañana del 16 de octubre de 1929, mientras seguía meditando sobre nuevos proyectos: «4 de la madrugada: “Perseo” o “Estética energética como función lógica en relación con la idea de orientación en Giordano Bruno”... Así debería sonar mi conferencia inaugural».

			 

			El fragmento citado al principio pertenece al llamado Diario romano, que publicamos aquí, y este, a su vez, constituye la parte del Tagebuch der Kulturwissenschaftliche Bibliothek (1926-1929) dedicada a la estancia en Roma de Aby Warburg y Gertrud Bing, que transcurrió entre mediados de noviembre de 1928 y finales de abril de 1929.

			En 2001, la editorial berlinesa Akademie Verlag publicó una edición completa del Tagebuch der Kulturwissenschaftliche Bibliothek a cargo de Karen Michels y Charlotte Schoell-Glass. La presente traducción se basa en dicha edición, si bien hemos corregido y enmendado en varios puntos la transcripción gracias al cotejo con el manuscrito conservado en el archivo del Warburg Institut de Londres. Conviene señalar que Björn Biester, en un trabajo que se publicará próximamente, también se ha propuesto integrar y corregir las numerosas erratas y lagunas que presenta la edición alemana del Tagebuch.

			 

			El manuscrito de 1926 a 1928 está ordenado en varios cuadernos (el que aquí se publica es el séptimo), en los que escriben tanto Gertrud Bing como Aby Warburg, a menudo intercalando sus apuntes. En el nuevo cotejo de textos, hemos seguido el autógrafo y respetado los espacios, incluso cuando se trataba de un discurso seguido.

			El texto se presenta como una especie de diálogo sobre temas muy variados: cuestiones privadas; la biblioteca de Hamburgo; los conocidos de Roma; severas, y a veces amargas, opiniones sobre personajes italianos y alemanes; impresiones sobre visitas a monumentos e iglesias y excursiones... También se registran con precisión determinados actos, como la ceremonia de bendición que se realizó en el Vaticano después de la firma del Concordato, un episodio que podría ser un ejemplo emblemático de cómo interpretaban estos dos expertos en la Antigüedad unos ritos que recordaban a los antiguos fastos paganos.

			Por otra parte, el Diario romano constituye un importante testimonio de una fase muy delicada en la investigación de Warburg: la primera presentación pública en la Biblioteca Hertziana del Atlas de las imágenes (Mnemosyne); la conferencia, todavía inédita, sobre el taller de Ghirlandaio; el estudio sobre Le déjeuner sur l’herbe de Manet y, sobre todo, los proyectos inacabados sobre Giordano Bruno. Gracias a la correspondencia con Ernst Cassirer, sabemos que estos últimos ocuparon intensamente las últimas fases de la vida de Warburg.

			Esta suerte de caleidoscopio coincide con una serie de reflexiones sobre el fascismo y Mussolini, y también sobre la exaltación del nacionalismo alemán. Además, el intelectual hamburgués siente mucha curiosidad por Gentile y, sobre todo, por Croce, a quien conoce en Roma y sobre el cual no podemos dejar de señalar un artículo de Giovanni Mastroianni publicado en el Giornale critico della Filosofia italiana (2003, pp. 355-382).

			Asimismo, el diario incluye importantes consideraciones sobre el ambiente de los intelectuales vaticanos y la generosa implicación de Warburg en las instituciones culturales alemanas de Italia (en especial la Biblioteca Hertziana, el Kunsthistorisches Institut de Florencia y el Instituto Arqueológico Alemán de Roma) y con los personajes y estudiosos vinculados a ellas. Sirva como ejemplo el caso del arqueólogo alemán Ludwig Curtius, director del Instituto Arqueológico Alemán de Roma entre 1928 y 1937, quien dedicó partes del Deutsche und Antike Welt (Stuttgart, 1950) a su experiencia italiana, partes que podrían leerse comparándolas con estas páginas del Tagebuch.

			En definitiva, el Diario romano es un reflejo del microcosmos cultural en el que vivieron y trabajaron Aby Warburg y Gertrud Bing en unos años decisivos para sus investigaciones y para la cultura italiana, y, a la vez, es un testimonio directo de una investigación coherente, realizada día tras día para rescatar la condición humana, una investigación en la cual subyace de modo implícito una lección de estilo. En realidad, el esfuerzo de Warburg —aunque sea a través de anotaciones rapsódicas— por encontrar y recuperar huellas del pasado va estrechamente vinculado a una idea de la cultura que ya no es concebida de manera autófaga o autorreferencial, sino como una cultura animi.

			 

			Habría mucho que decir acerca de estas páginas, donde las afirmaciones telegráficas se alternan con pasajes de alto valor literario, y podría aportarse numerosa documentación para arrojar luz sobre muchas afirmaciones de Warburg y Bing. Además, sería interesante leer a contraluz toda la correspondencia de este período entre Warburg y Fritz Saxl, de la que Dorothea McEwan ha publicado una sucinta antología (Wanderstrassen der Kultur. Die Aby Warburg-Fritz Saxl Korrespondenz 1920 bis 1929, Hamburgo, 2004).

			No obstante, preferimos dejar que la sensibilidad de cada lector elija el punto de vista desde el cual prefiere leer estos recuerdos, que se presentan como una especie de fragmentos del alma.

			Por nuestra parte, solo hemos tratado de facilitar la comprensión del texto con un índice onomástico razonado de los personajes citados, y hemos marcado con los signos <...?> y <?> aquellas palabras o significados que, a pesar de haber sido transcritos correctamente, resultan poco claros.

			Como siempre, vaya nuestro agradecimiento al director del Warburg Institut, Charles Hope, al personal del Archivo Warburg de Londres, a través de Dorothea McEwan y Claudia Wedepohl, y a Susanne Müller, que, una vez más, se ha mostrado pródiga en consejos y sugerencias.

			 

			MAURIZIO GHELARDI

			Abril de 2005
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DE LA KULTURWISSENSCHAFTLICHE 
BIBLIOTHEK WARBURG1
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En el nombre de Dios
y de la buena ventura

Roma, 
17 de noviembre de 1928 - 28 de abril de 1929

			
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

							
					1 En la presente traducción los títulos de obras de arte y de obras literarias aparecen en redonda, lo mismo que las palabras en lengua extranjera, algo normal en unos apuntes privados y apresurados. Se ha optado por mantener los mismos criterios gráficos y reproducir solamente la cursiva que aparece en la edición italiana y que corresponde al subrayado del manuscrito original. (N. de la T.)

				

			

		

	
		
			 

			Bing: Roma, 17 de noviembre: última tarde en Perugia. En la calle de Sant’Angelo (construcción circular como Santo Stefano Rotondo [Roma], en el pasado templo consagrado a Vesta, como el de Rea Silvia en la Fonte Maggiore [Perugia]), veo la fachada de una casa con una lápida de mármol en memoria de un tal Lupatelli (¿descendiente del activo empresario de la universidad para extranjeros?), que se opuso a las tropas papales en 1833 y a las tropas borbónicas en 1844 para salvar la libertad de Perugia. «Cayó mientras gritaba: ¡Viva Italia! El pueblo de Perugia le dedica esta lápida repitiendo el grito»2. Corría el año 1912; se trata de un signo viviente de la historia vivida. En la misma calle, hay otra lápida en honor al centenario del nacimiento de Garibaldi (¿cuándo?) con el haz de lictores coronado por un gorro frigio; también se ve un hacha.

			Hoy he encontrado el mismo haz (pero sin gorro) en un monumento funerario de Santa Maria sopra Minerva, obra de los discípulos de Bernini a partir de un proyecto de su maestro (!).

			En Roma, se mezclan un pasado con múltiples capas y un presente ruidoso y muy vivo, por eso en un primer momento resulta tan desconcertante.

			Después de ocho días, por primera vez empiezo a sentirme a gusto y a tener la cabeza más despejada. Creo que ahora me dispongo a conquistar a mi manera la ciudad. Por ahora (como debe ser), todo está bajo el signo de Miguel Ángel y el magnífico libro de Carl Justi me ayuda mucho. Me parece que la bóveda de la Capilla Sixtina se sitúa en las antípodas de la pintura ilusionista (de Mantegna a Correggio y más allá), que abre el cielo para llevar al espectador hasta la gloria de la ascensión. Miguel Ángel divide bien el techo y se preocupa por dotar escrupulosamente a sus figuras de una vida ficticia. Aquí, los matices realistas que Filippino, Signorelli y Mantegna consiguen a través de la grisalla se enriquecen con más gradaciones. Así, composiciones polícromas de muchas figuras con distintos puntos de perspectiva; figuras solas plasmadas de modo naturalista y plástico (sibilas y profetas); esclavos, amorcillos de grisalla, medallones y trampantojos arquitectónicos representan para el espectador sendos grados de aproximación y de distanciamiento de la realidad.

			Incluso Melozzo pertenece a este contexto. Vi sus colosales fragmentos de ángeles en la Pinacoteca Vaticana.

			El Arco de Constantino (que solo adquiere un significado vivo con la guía competente del profesor Warburg), la Farnesina y las sibilas de Rafael en Santa Maria della Pace se me grabaron en la mente con esta advertencia: tengo que reflexionar sobre ello cuando tenga la cabeza despejada.

			Y ahora me doy cuenta de lo que me va a retener en esta ciudad (al menos unas semanas más, espero). Las obras de Carracci, Guido Reni y Guercino en Bolonia fueron una introducción perfecta, porque los casos menores preparan de modo propedéutico la capacidad de apercepción del movimiento Barroco (por eso quiero leer el Velázquez de Justi, donde también se habla de este tema). En este sentido, tuvo un gran peso la victoria sobre la pesadez, esa Cátedra de San Pedro de Bernini, tan liviana, ondeando hacia lo alto del coro. Es una forma de anticiparle al espectador el salto que, en la tensión virtual del Moisés de Miguel Ángel, posee un efecto más impresionante del que tendría estando de pie o en movimiento: el dinamismo de la quietud.

			 

			Warburg: requisición en el individuo del instante sucesivo; el intervalo entre impulso y acción se llena de una tensión deliberada.

			 

			18 de noviembre de 1928: anteayer por la noche, con unas sesenta personas en casa de Steinmann, fuerzas capaces e intelectualmente activas de la colonia alemana. Steinmann y yo éramos los más viejos. En su despacho, una foto firmada de Mussolini. Un retrato conmovedor de Olga von Geistfeld. Entre los alemanes hay algunos individuos extremadamente válidos: Baethgen (joven sucesor de Kehr), el joven Harnack (Instituto Arqueológico), Bormann (legación bávara), Ernst Robert Curtius (Narciso) como anfitrión romano y, por raro que parezca, el profesor Michels, ahora en Perugia y antes en Basilea, con el distintivo del partido fascista en el ojal, que durante la guerra hizo de testigo contra Alemania. Neumeyer dijo que se inaugurará una gran sala para las conferencias con Skioptikum en enero; le han encargado que hable sobre los nazarenos en Roma.

			Ayer, en Santa Maria della Pace, observando las sibilas de Rafael. Aquí, el elemento profético es explícito, ya que el «promotor» aparece como un ángel enviado por Dios. En cambio, en el caso de Miguel Ángel, lo que simboliza el mensaje es lo implicite del ímpetu trágico.

			 

			19 de noviembre de 1928: ayer, en Frascati. La catedral de Carlo Fontana [Montefiascone] es tosca, pero sin duda efectiva en su ímpetu barroco. Tendría que ser la meta de una peregrinación, como Santa Maria in Montesanto [Roma].

			 

			He visitado los aposentos de los Borgia y me he encontrado a Steinmann. Quería ir con el comendador Biagetti, director general de los tesoros papales, a ver la Sala de los Misterios de la Fe y nos ha invitado a acompañarlo. Un sincretismo muy notable: grutescos invadiendo alegremente las estancias y sobrepuertas de Brill. He visto desfilar a la guardia suiza sacando pecho. Su santidad posaba para un retrato. Steinmann ha espiado por las rendijas.

			 

			La muela se me va curando poco a poco. A través de Max Adolph [Warburg], he recibido una carta muy bonita de Braden.

			 

			Le he comprado mucha literatura sobre Roma a Aldo Olschki.

			 

			He invitado al profesor Leonardo Olschki a Roma para que dé una conferencia sobre Giordano Bruno, por ejemplo, sobre la función de la mitología cosmológica antigua en su sistema conceptual.

			 

			Bing: los viejos frescos del Vaticano son las primeras obras antiguas que me llegan profundamente. De pronto, advierto que a partir de aquí se constituyó en el Renacimiento incluso el concepto de paisaje. Las rocas con marcas de fractura de bordes nítidos; los modelados en plano que se ven en los paisajes que descubrí en Ostia se encuentran en Giotto, Mantegna y en los grabados. Además, hoy, en la Galería Doria-Pamphili, una copia de las Bodas Aldobrandinas de Poussin (que yo clasifiqué como estilo barroco...) con un aspecto extrañamente plano y oleoso.

			 

			Warburg: no había vuelto a pensar en las Bodas Aldobrandinas; aún me tenían cautivado la liviandad y monumentalidad de la ejecución colorista.

			 

			En la copia de Poussin, el paisaje no tiene nada del esfumado típico del maestro francés.

			 

			Bing: un desbarajuste interesante en la Galería Doria-Pamphili: muchos cuadros con títulos sonoros pero incorrectos. Hermosas pinturas barrocas de Guercino, Annibale Carracci y Caravaggio.

			El Inocencio X de Velázquez: rojo sobre rojo, incluso en la cara.

			Este príncipe romano tan asocial tiene los mejores cuadros en sus aposentos privados.

			 

			Warburg: la voluntad principesca tiene que disponer soberanamente de la voluntad ajena, y así, gracias a la adquisición, podrá conservar y concentrar lo que de otro modo sería transitorio. Se trata de una cuestión difícil y, ante todo, es necesario rechazar el pensamiento hostil de los otros espectadores.

			 

			Bing: según Hermannin, al propietario no le gusta enseñar nada, ni los tapices. Con todo, hay que intentarlo.

			 

			Warburg: el director se llama Frattini.

			 

			Bing: por la tarde, en la Biblioteca Hertziana, pequeños descubrimientos: el cuadro de la Música de Melozzo incluye un retrato de Costanzo Sforza (1476) (Schmarsow); la Judith del anillo con sello de Miguel Ángel parece una bacante en plena fête champêtre (una cesta con racimos de uvas en vez de la cabeza de Holofernes) (le debo la indicación a Justi, ilustración en Duppa); artículo de Wickhoff.

			 

			Warburg: ¿dónde?

			 

			Bing: en Gesammelte Schriften (¿el origen fue una conferencia en un congreso arqueológico de 1900?).

			El texto intenta mostrar que la Gloria de Cristo de Melozzo en la iglesia de los Santos Apóstoles deriva de los mosaicos paleocristianos de la iglesia de los Santos Cosme y Damián. Eso significa que la transfiguración en las bóvedas hasta Correggio desciende de la pintura bizantina.

			 

			Warburg: Brauer pone el acento en el Cristo de Melozzo.

			 

			Bing: en el Palacio del Quirinal.

			 

			Esta descendencia sería importante. Si fuese realmente así, estaríamos, una vez más, ante una influencia griega (quizá no del todo independiente del movimiento humanista) que ayudó a romper el revestimiento esférico del techo.

			 

			Warburg: buena idea.

			 

			Olschki tiene que justificar su ausencia en Heidelberg:... a propósito de la conferencia sobre Giordano Bruno: para lograr su objetivo tendrá que hablar de ello.

			 

			22.XI.1928: Olschki no puede ausentarse a causa de los exámenes. ¿No podría tratar el mismo tema Cassirer? Ayer con Saxl en la Vaticana. Supusimos erróneamente que aún se accedía a través de las colecciones y acabamos en las salas de manuscritos.

			Los textos nos han transmitido toda la abundancia, el esplendor y la sublime escrupulosidad de estos «fieles del Verbo»: el antiguo Virgilio y los manuscritos irlandeses, sobre todo el Rollo Joshua, cuyo finísimo y violento tormento del alma no logra plasmar ninguna reproducción. Una divertida copia personal para Federico de Urbino de las Disputationes Camaldulenses. El manuscrito de Corvino. Un manuscrito del Cortesano del siglo XVII.

			He hablado con monseñor Mercati: Fons Memorabilium. Pesaro 1476. Lazzarelli.

			Después de comer, una carta de Wind, que se ha visto obligado a prohibirle a Meier ir a la biblioteca hasta que no entregue la disertación. Meier ya se ha dirigido al decano. El único que aún puede ayudar es el psiquiatra.

			Estoy totalmente de acuerdo con Wind. Por desgracia, va a necesitar toda su buena voluntad para lograr que ese mentiroso patológico recobre la salud.

			Por la noche, con los Neumeyer en el hotel: una reunión armoniosa.

			 

			Ayer, la colega Bing identificó a simple vista la relación entre El Milagro de san Gualberto del Vaticano y el de la serpiente del Palazzo Pitti (¿Filippino?). Los árabes llaman «examinador de ojos» a una estrella que brilla débilmente; quienes son capaces de verla en el cielo pueden llegar a ser grandes marineros. La colega Bing se ha ganado la patente de corso.

			 

			22.XI.1928: en las Termas de Diocleciano. El entusiasmo ha ido en aumento, pero lentamente. Encuentro un fragmento de relieve de estilo egipcio con los misterios. El profesor Mancini dice que Paribeni lo relacionó con las pinturas —supongo— murales de Isis (¡morisca!) de Herculano (¿dónde?).

			En la sala VI, vemos un fragmento en piedra gris de un Rapto de Proserpina con una Atenea con coraza (¿también presente en otros lugares? Excepto en Claudiano. Pedro Pablo Rubens, en el grabado). Tipos de pintura mural antigua de una belleza excepcional completan la impresión que tuve en el Vaticano.

			 

			En el Quirinal, he visto y admirado boquiabierto al estupendo Melozzo.

			 

			Por la tarde, he empezado a leer a Giordano Bruno en alemán. Más tarde, a Chledowski y a Galileo. No aguanto que Solmitz, a pesar de la llamada, no dé señales de vida.

			 

			Bing: Solmitz estará nervioso por algún motivo, o sumergido en el trabajo. Creo que en su caso podemos excluir una tercera variante como la indiferencia o el despiste.

			Ayer, a las pinturas murales antiguas del Museo de las Termas y al Cristo de Melozzo se añadió una tercera impresión en la Galería Barberini: dos cuadros, muy importantes para nosotros, del llamado Fra Carnevale [Maestro de las tablas Barberini], que se distingue de Piero, Ferrara (Cossa, Cassone di Casa Buonarroti) y Pesellino, y también de las ocho pinturas de Perugia, aunque Carnevale se parece más a estas últimas. Sin embargo, le falta una característica típica del llamado Fiorenzo [di Lorenzo]: la arquitectura clara que se recorta de una manera tan curiosa contra el aire azul. Aquí, la arquitectura es gris.

			Y luego, las hermosas pinturas de Justo de Gante para el estudio de Federico de Urbino: filósofos y poetas.

			 

			Warburg: y también Berruguete, el español con influencia flamenca.

			 

			Bing: el retrato del duque Federico que hizo Melozzo en tonos rojizos y grises tiene un aspecto muy flamenco comparado con los frescos (enfrente) de los Santos Apóstoles. Ahora comprendo el Cristo en el Templo de Durero (con las cuatro manos gesticulando en el centro), gracias a la explicación del profesor Warburg, que me aconseja concebirlo como un experimento fisonómico muy audaz. La Fornarina de Rafael, abiertamente sensual y con el iris extrañamente azulado, parece un esbozo de sí misma del siglo XVII. El David de Guido Reni, con un agujero en la frente de Goliat de corte tan neto como si fuera un queso suizo. 

			 

			Warburg: 23 de noviembre de 1928: en el Museo Barracco. Demasiadas maravillas que no adquieren consistencia por ser el coleccionista privado simpáticamente obtuso.

			El señor Harnack nos ha hecho de guía en el Instituto Arqueológico con mucha paciencia y dedicación. Los espacios vastos no son prácticos; faltan salas contiguas; el «proyecto» solo es una celda aparte. El señor X busca en vano artículos de Paribeni.

			Almuerzo en casa de Steinmann: la señora Strong, el profesor Biagetti, el director del Museo Vaticano, Colasanti, Bing y un servidor. La señora Strong es de una amabilidad sencilla y encantadora, quiere invitarnos a nosotros y a Omont. Gracias a ella, la colega Bing recibe la ejxousa y eso me complace mucho. Colasanti dice que el Duce le da la razón a la última persona con la que habla.

			 

			Saxl vuelve a tener problemas.

			 

			Solmitz ha telegrafiado y escrito.

			 

			En abril, Colasanti hablará del ciclo enciclopédico de imágenes en Giovanni Pisano.

			 

			24.XI.1928: ha llegado Kriegbaum. Le he entregado a Schudt la lista Gonse. La estudiará y nos la devolverá esta tarde. He telegrafiado a Baer para saber qué obra citada en la bibliografía impresa por D’Ancona está disponible en la Biblioteca Gonse.

			 

			27.XI.1928: mañana. El 25 se lo consulté a Kriegbaum: la función pastoral del Kunsthistorisches Institut no se reconoce ni como punto de partida ni como objetivo. Por eso, la infraestructura del instituto va a la deriva. Así lo demuestran las vacaciones; dos meses cerrado es un escándalo, igual que el descanso en Navidad. Es una falta de sentido cívico; la llamada dirección no trata bien a ningún visitante y no les presenta a otros compañeros de viaje. Los señores encargados y narizotas no comprenden que el hecho de recordar es un doloroso servicio de interés colectivo. Y se generan situaciones profundamente humillantes, como el permiso atrasado de 1927 para la colega Bing.

			Es vergonzoso que el catálogo alfabético esté incompleto. ¿Cómo puede tolerar la llamada dirección que un niño se quede sordo porque una familia sucia no le permite limpiarse los oídos?

			No hay alternativa, tienen que despedir a Gilek. La institución solo podrá sanar de sus problemas de circulación si da un paso atrás. Según Kriegbaum, usurpan tan pronto las expectoraciones científicas que no pueden exponerlas en las vitrinas.

			(Bodmer y el estudio sobre Ammanati, de Kriegbaum, que lamenta el escaso interés de Weigel ante su descubrimiento del amorcillo). La redacción del «registro parroquial» no es lo bastante concisa; tampoco lo son las proyectadas Mitteilungen del Kunsthistorisches Institut. Según Kriegbaum, Paatz es un redactor de registro parroquial, lo es incluso en exceso, y su puesto está demasiado cerca de la dirección, mientras que Weigel, como «secretario de altos vuelos» de las Mitteilungen, tiene el clásico peligro del político frío y poderoso que regatea por todo.

			 

			Kriegbaum no tiene las ideas lo bastante claras sobre las cuestiones de la descentralización y la integración.

			 

			El domingo por la mañana, desayunamos juntos bajo un sol espléndido en el Palazzo de’Cesari. Un desayuno abundante y alegre.

			 

			26.XI.1928: dos cartas de parte de nuestro Solmitz, llenas de humor, cercanía y afecto.

			En casa de Curtius: hombre con la coraza.

			Opinión despectiva sobre el joven Harnack.

			Cuando advierte mi interés por la pintura antigua, se ofrece de acompañante en Nápoles. Quiere cursos en los que participen historiadores del arte y lamenta que los alumnos de Florencia no tengan guías para Etruria; tiene razón. Me ha presentado a la señorita Speyer y a la señora Scheler; ambas encargan fotografías. Arriba, me da enseguida el artículo de Paribeni (1919, qué escándalo) y la señora Gütschow me enseña la fotografía del sarcófago de Proserpina en las Termas.

			Cansancio.

			Alrededor de las seis de la tarde, he empezado a leer a Giordano Bruno. Antes de nada, he tenido que abrirme paso en un desierto de generalizaciones. Luego, la colega Bing ha sabido explicarme de forma muy clara el problema inmensamente complejo del mundo pagano de los dioses en Giordano Bruno.

			La gran afinidad con Kriegbaum tiene una explicación: sus padres son una especie de «discípulos» de Paul Rée y él conoce la filiación bernardina de observancia hamburguesa Rée-Goldschmidt-Egon.

			Visita a Brauer. Le he dicho qué pienso de los inhibidos Meier y de Heydenreich. La deslealtad del corazón como dote para los niños nacidos durante la guerra.

			Brauer ha encontrado en el señor Wittkower a un colega educado y competente, a un estudioso de Bernini.

			Solo una crónica breve (4.XII.1928).

			 

			27.XI.1928: con la pareja Curtius, Ernst Robert Curtius y Cumont en casa de Mrs. Strong. Una velada singularmente fértil.

			 

			28.XI.1928: carta de Saxl hablando de Meier.

			 

			29.XI.1928: Santos Cosme y Damián, San Clemente.

			Un monje irlandés pregunta: «How is Germany?». Tiene una sensibilidad muy refinada y muchos conocimientos. ¡Qué confluencia de cosas distintas existe aquí! Un santuario de Mitra (con un manantial misterioso), antiguas pinturas murales maravillosamente elocuentes y Masaccio (leyenda de santa Catalina).

			 

			He hablado por segunda vez con la señora Saxl.

			 

			30.XI.1928: gracias a Olschki, he descubierto una singular descripción de las fiestas de Bayona, que la colega Bing y yo leemos entusiasmados y muy divertidos entre las 11.30 y las 12.30.

			Por la noche, en casa de Steinmann, el gran esprint.

			El marqués Misciatelli se interesa por Duccio.

			La señora Robinson, arqueóloga que realiza excavaciones en el sur de Italia.

			 

			Bing: monasterios griegos de los siglos VI y VII en el sur de Italia. [La señora Robinson] ha establecido relaciones con Irlanda que tal vez revelen la existencia de una tradición griega en los monjes irlandeses. Sería importante para la teoría de Saxl que la ilustración astrológica nórdica (francesa e inglesa) tuviera su origen en el sur de Italia (y no en España).

			 

			Warburg: 1 de diciembre de 1928: visita a la embajada alemana. Entrevistas con Smend y Marschall, que ahora es agregado cultural; una mente abierta y muy bien dispuesta. El señor Mohrmann-colorado claro.

			 

			2 de diciembre de 1928: en Tívoli: el acceso a las cascadas estaba cerrado porque es domingo. Ha sido como entrar en el camerino de un tenor heroico entrado en años cuando está a punto de desmaquillarse.

			 

			Bing: primer día de hielo en Roma.

			 

			Warburg: un guía que habla perfectamente alemán.

			En el comedor de la Villa d’Este, un cuadro flamenco (hacia 1560) que sitúa el Juicio de Paris de Giulio Romano (Manet) en un paisaje holandés italianizante.

			 

			3 de diciembre de 1928: informe de Saxl sobre París: todo está permitido, pero todo está en las placas. Saxl ha enviado un telegrama con una buena noticia sobre su señora.

			 

			La velada en casa de Curtius: la colega Bing y yo hemos conocido al profesor Enriques, que hablará en Hamburgo.

			Relato de América. El señor Baumgart escucha con suma atención.

			 

			Bing: a diferencia de lo ocurrido en el primer encuentro, Ernst Robert Curtius ha sido muy simpático. Mientras escuchaba, se ha olvidado de sí mismo y de la impresión que había causado. Después se ha acercado a mí para saber más sobre el profesor Warburg, el Atlas, la Kultutwissenschaftliche Bibliothek y todo el equipo de trabajo. Al final ha comentado: debe de ser muy bonito colaborar en algo que, sin lugar a dudas, será importante. Le he dado la razón. Me ha impresionado favorablemente el hecho de que estudie Roma como si tuviera veinte años y como si nunca hubiera leído obras científicas. Por la mañana, visita los monumentos y, por la tarde, va a la Biblioteca Hertziana a «documentarse» sobre lo que ha visto.

			 

			Warburg: 4 de diciembre de 1928: en la Farnesina y luego en Castel Sant’Angelo. Demasiado encantador para decir sencillamente: vamos un momento a la Farnesina y luego a Castel Sant’Angelo.

			 

			Bing: ¡Qué vistas de la ciudad hay desde aquí!

			 

			Warburg: anteayer, el profesor Andrissi me comunicó (y su rostro tenía una expresión inesperadamente amable) que probablemente todo iría como él deseaba (es decir, la dirección y las salas de la exposición astronómica independientes de las monjas de al lado).

			 

			Mi viejo amigo Naldi (de Alinari), ahora canoso y con dos hijas muy lindas que lo ayudan en el taller; encargado de Alinari.

			 

			Bing: visita a las basílicas y los mosaicos paleocristianos. Si los miramos lentamente, captamos la evolución desde el estilo antiguo-impresionista (Santos Cosme y Damián) al bizantinismo abstracto-hierático (San Clemente), hasta Cavallini (Santa Maria in Trastevere), que prepara la llegada inminente de Giotto. El grado de intensidad de la influencia bizantina constituye un parámetro muy válido para la cronología. He observado que el momento en que la Iglesia oriental se distancia de la occidental (principios del siglo IX) coincide con el período de máximo esplendor de la corriente artística bizantina en Italia. ¿Cómo se explica?

			Un día, acabé por error en el Museo Vaticano dedicado a las artes paleocristianas menores (creía que también había obras paleocristianas monumentales, pero solo están en el Letrán).

			Una sala de paso, más pequeña que el comedor de nuestro hotel, donde se ven las cosas más estupendas que uno pueda imaginar. Me impresionaron especialmente las copas de oro, por ser nuevas y desconocidas; entre ellas, vi dos que quiero que Saxl fotografíe: 1) Una que representa a unos artesanos, por las imágenes de los hijos de los planetas de la Melancolía. 2) Otra que muestra un bonito diálogo. Hay que preguntarle a Mercati. Aquí, también se ve bien lo impresionistas que eran los primeros retratos; por ejemplo, uno en color de san Eusebio y uno de grupo con unos padres y su hijo. Además, la representación (quizá) más antigua de Pedro y Pablo en una medalla de metal, que realmente parece una moneda antigua.

			 

			Warburg: más tarde, siguen noticias sobre Cumont y el cardenal Ehrle.

			 

			8.XII.1928: esta mañana ha venido el señor Tentori del Ministerio del Interior italiano a traerme el catálogo Gonse. No lo he aceptado, porque Baer no lo había informado de mi derecho preferencial. ¡Hijo de perra! El inspector general Calacagno, que ahora está de viaje, tendrá que darme la oportunidad de resolver el asunto.

			Curtius se ha ofendido un poco al ver que yo no podía ir a visitar Villa Albani (aunque, según la colega Bing, es una decisión correcta, porque habría tenido que andar mucho).

			Después lo he llamado y le he dicho que en el hotel solo podía invitar a seis personas. Curtius ha contestado: entonces nos vemos en mi casa. Pero no me apetece.

			O hablo como autoridad ante la platea de un teatro idóneo para el acto de despedida de un viejo actor de éxito, o solo ante unas pocas personas. Quiero comentarlo con Steinmann. He comido en el restaurante San Carlo con la colega Bing, un vino francés pésimo.

			He escrito y telegrafiado a Saxl. Por la noche, una carta.

			 

			9.XII.1928: por la mañana, Cumont. Me ha sorprendido el carácter elemental y el ferviente sentido de la verdad con el que afronta la cuestión con absoluta propiedad. Cada mirada suya y cada movimiento de cabeza parecen estar sincronizados con el ritmo de la comunicación; en el rostro, le brilla un claro reconocimiento de gratitud por cada enseñanza.

			El hecho de sentirse alemán —se presenta explícitamente como Franz— en calidad de alumno en Bonn (fue a Berlín con Kekulé) debió de ocasionarle graves conflictos internos durante la guerra.

			Pese a todo, los franceses le proporcionan una verdadera aptitud a su rubia naturaleza de aventurero tipo Masereel: excavaciones en Siria. El hombre, en su coraza, brillaba alegremente mientras hablaba de los peligros en Siria; mientras los demás se morían de sed, él, con una construcción de arena, detrás de un muro de protección, debía preservar los frescos de los árabes para que no los rascaran. Su carta de agradecimiento por los envíos es briosa y moderada.

			Padre Ehrle, cardenal: he tenido que esperar una media hora, porque el enviado de Bergen tenía audiencia. He observado con atención la sala de espera (una capilla) del edificio gigantesco y tosco del colegio sudamericano.

			 

			Detrás de la cortina, los objetos litúrgicos.

			Pintura (de mala calidad) del siglo XVII con el Bautismo de Cristo.

			Epístola de san Canisio.

			Bandeja de plata con el pequeño birrete cardenalicio.

			Crucifijo.

			Pintura (de pésima calidad) del siglo XVII con la destrucción de la serpiente de la incredulidad.

			Fotografía del padre Denifle en su lecho de muerte.

			Debajo, una acuarela pequeña y alegre de una sobrina: san Francisco predicando a los pájaros.

			 

			El cardenal mide por lo menos un metro ochenta; lo recordaba más bajo. Ha dejado la mano rígida, hacia abajo, para que no se la besara. La sotana ribeteada, sobre el pecho una cadena de oro con un crucifijo grande, calcetines rojo fuego, en los pies, muy pequeños, zapatos con hebilla de plata.

			El birrete de cardenal es estrecho para su gran cabeza redonda; la boca no pequeña y de labios finos; la nariz aguileña y los ojos inteligentes, capaces de rociar con ira sutil. Mis historias italianas han hecho que estallara en carcajadas divertidas y llenas de asentimiento más de una vez. Partiendo de la función astrológica de la Kultutwissenschaftliche Bibliothek, le he hablado de los manuscritos ilustrados mexicanos que coleccionaba el duque de Loubat, recientemente fallecido a los 90 años (algo que ha alegrado visiblemente al cardenal, que tiene 84 años, casi como si fuera un buen augurio). Habla en voz baja y cuida mucho los detalles, como si les quitara el papel de seda para luego colocarlos delante de mí en su plenitud bien delimitada. Ha empezado a hablar de Paso y Troncoso (le he tenido que recordar el nombre de pila, circunstancia que lo ha hecho enfadar, pues en ella ve un signo de envejecimiento), a quien los italianos trataron mal (probablemente Biagi; le he hablado mucho de sus favoritismos). Para las cuestiones científicas, sugiere que me dirija al padre Silva Tarouca; Mercati se pondría neurasténico. Acerca de Mussolini: ¿qué pasará el día en que ya no esté? No hay nadie más. Lo cierto es que tenemos que reconocerle algunas cosas; por ejemplo, la incentivación de la agricultura. Antes de la guerra, los masones ya exacerbaron los ánimos con sus favoritismos; un lenguaje de oficiales en tranvía.
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			Me ha hablado de sus investigaciones sobre los mapas impresos de la ciudad de Roma <?>. Antonio Tempesta. Ha buscado material en París y Londres. Calcagno (o Gudi), de la Biblioteca Vittorio Emanuele, lo habría ayudado mucho. Ha empezado a hablar de Bernini, que, según él, diseñó las columnatas siguiendo las leyes de las proporciones humanas (si lo he entendido bien), y afirma haber encontrado un libro de dibujos para un señor berlinés que contiene proyectos similares a los del período en que Bernini se marchó a Francia (Brauer debería ser capaz de identificar el libro).

			Considera al hijo de Frey, que, con gran lealtad, se esfuerza por ver publicada la herencia de su padre (no sería oportuno que el Gobierno alemán comprase el legado), un «hombre encantador» y se alegra al oír que Saxl trabaja para la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg. Cuando le hablo de la fiesta en San Niccolò, comenta: «Desde luego, el protestantismo no es para los italianos».

			 

			9 de diciembre de 1928: Villa Giulia. A pesar de su bien ordenada riqueza, mi corazón no se conmueve.

			En el Palazzo Farnese, me han cautivado las cascadas de [Annibale] Carracci. Un juego tragicómico con hermosos cuerpos humanos. Cada forma es un icono; grisalla gris, verde como marco falso. Los esclavos huidos de Miguel Ángel. En una representación, Galatea con el pastor que toca la flauta. El tema principal es Perseo; encima, el Triunfo de Ariadna. Europa sobre el toro con una actitud propia de Mitra (observación de la colega Bing).

			 

			Bing: mejor: Niké matando al toro y, al fondo, un tema vinculado a la imagen de Mitra.

			 

			Warburg: he pasado delante del monumento a Giordano Bruno. Paseo por el Corso y la Villa Borghese. Muchas cartas.

			 

			11.XII.1928: anoche en casa de los Von Bergen. Un hombre muy diligente a la hora de cumplir con su deber, que escucha con atención. Su mujer tiene el corazón liviano, libre de teorías; inteligente, astuta y con sentido del humor, buena anfitriona. Su hija (15) está en el internado; me gustaría aconsejarla, tendrá que hacer el acceso a la universidad. Bergen adora los libros. La Villa Bonaparte es muy elegante, un techo pintado muy bonito. Presentes: Von Kramer y Klett, conozco a este falso caballero y jesuita desde el congreso de Múnich. Un periodista, ¿Rot?, un amigo de Mossenna.

			 

			Bing: ¡Willis Dossena!

			 

			Warburg: un alumno de Goldschmidt. <...> y señora. El prelado Münch de Colonia. Hemos hablado de falsificaciones. ¡Flora! Más tarde, de Justi, Carl; más tarde aún, de Erzberg en noviembre de 1914. Reacción lenta de Neurath. Por la mañana, se me ha revuelto el estómago.

			 

			Bing: en los Santos Juan y Pablo (como en San Clemente), la capa pagana y la capa cristiana se superponen totalmente. Casa de santos con maravillosos frescos paganos: divinidades marinas con amorcillos en la barca. Estancias cristianas y sacras: techos con pinturas impresionistas de contenido religioso, que revelan una clara ascendencia pompeyana (o de otro tipo). Estupendos mártires (o, como dice el guía, pasionistas; en la casa viven 75 frailes de varios países; un santo en actitud de mártir) con dos figuras en prosquinesis3 a derecha e izquierda. La mirada «llena de sentimiento» en el rostro dibujado y coloreado. Lugar del martirio de los santos. Luego pinturas murales de los siglos IX, X y XI (?). Por último, la iglesia superior, documentada desde el siglo VI y completamente restaurada. Solo queda el bonito campanario románico.

			 

			Las catacumbas: sensación oprimente. Doce kilómetros de galerías con tumbas superpuestas, unas junto a otras, solo el espacio estrictamente necesario para un cuerpo. El tesoro de la muerte: temerosa consagración de la memoria de generaciones. En San Sebastián, siempre nuevos descubrimientos gracias a las excavaciones. En el Palazzo Rondinini, dos habitaciones pintadas en un estilo semiantiguo.

			 

			¿Por qué está en todas partes la cabeza de la Gorgona? (como en la basílica de Porta Maggiore). ¿Por qué siempre un capricornio con cola de pez, como en el signo zodiacal?

			 

			Warburg: ayer (10.12.1928) visité la basílica de Letrán.

			Hoy, las Catacumbas de San Sebastián y las tumbas judías.

			 

			Bing: el Palazzo Rondinini.

			 

			Warburg: falta Ohlsdorf, el embustero amistoso. Para compensar, hay unos campesinos semimudos que trabajan la tierra fangosa bajo el viento primaveral.

			Saxl me comunica que Meier piensa entregar antes de tiempo (!). He enviado una postal.

			 

			Por la tarde, visita de Steinmann. ¿Mi conferencia está programada para el 12 o el 19 de enero? La Antigüedad romana en el taller de Ghirlandaio.

			Farinelli quiere hacerme una visita.

			 

			Erich [Warburg] pregunta si la Kulturwissenschaftliche Bibliothek estaría disponible para una conferencia de Kurt Hahn. Telegrafiado: ¡no!

			 

			12 de diciembre de 1928: Farinelli aparece a las 9.30 h. Un hombre encantador, vital y reflexivo (¿Potator?).

			 

			Bing: su vitalidad me parece poco natural.

			 

			Warburg: bien d’accord.

			 

			Quiere que le aconseje un tema de estudio. Mañana por la noche, tiene intención de llevarme a ver a Gentile.

			He decidido lo del 19 de enero de 1929 donde Steinmann: la Antigüedad romana en el taller de Ghirlandaio.

			 

			Erich [Warburg], con el apoyo de Saxl, insiste tanto que me siento incómodo y me rindo. No se van a ahorrar ni una carta.

			Si les concedo a los bálticos la sala para su reunión de negocios, pongo unos recursos a disposición de la Universidad de Hamburgo, que es una universidad alemana. Si no lo hiciera, acabarían en manos del germanismo hitleriano de Múnich.

			 

			Bing: quizá los bálticos llevarían el germanismo hitleriano a Hamburgo; mejor dicho, lo reforzarían.

			 

			Warburg: se equivoca. Escuche a los bálticos. Además, 30.000 votos más al partido demócrata son útiles para la nueva Alemania.

			 

			Bing: contra el doble de votos a la derecha; desde luego, en la Heilwigstraße4 fueron más que los votos demócratas.

			 

			Warburg: precisamente he dejado la Kulturwissenschaftliche Bibliothek como si fuera un escaño para incrementar el voto de todos esos electores perezosos que son partidarios de un Estado y una organización fuertes. En ambos casos, la Kulturwissenschaftliche Bibliothek no hace más que recibir a personas que son neutrales en su ámbito.

			 

			Bing: el problema no es la neutralidad científica, sino la ideología política. La Kulturwissenschaftliche Bibliothek no está abierta a todas las asociaciones científicas neutrales y, claro está, no puede estar disponible cuando la implicación significa consenso. Incluso la persona más ingenua desmiente la evidente ficción del «servicio para todos los partidos burgueses»; basta con mirar a los señores que se dedican a este servicio apartidista. Y aquí vale la regla: adoptemos algo mientras la lucha política a la que servimos exija que nos posicionemos.

			 

			Warburg: así solo se ve la superficie de las cosas. Lo cierto es que estas asociaciones han supuesto indirectamente 30.000 votos para los demócratas.

			El caso de Kurt Hahn es distinto. Salem5 es un proyecto para educar e intentar que el renacimiento de la Antigüedad desempeñe una función muy importante. Para mí, dejar hablarle a Hahn significa adoptarlo. Con todo, llevo tiempo dudando de su coherencia ideológica; el viejo Reinhardt, encargado de la reforma de la enseñanza media, era un refinado propugnador y transformador de la herencia antigua; en Salem, era el general intermediario hacia el pasado. Cuando murió, Kurt Hahn eligió como sustituto a un científico católico (que, en parte, aceptó el puesto «porque muy pronto lo suspenderían»), pues con ello esperaba ganarse las simpatías de los ambientes católicos (fuente: su hermana Lydia, que no miente). Esta decisión supuso el inicio de una «destreza práctica y una oscilación política» muy preocupante, que considero hostil a la cultura y reprobable, puesto que reniega de sus ideales. Kurt Hahn sabe lo que pienso; en estos casos, no hay que echarme en cara sus esfuerzos para que yo vuelva. Quienes deseaban que volviera han obtenido a cambio (siempre y cuando fueran amigos de verdad) el hecho de conceder plena libertad a mis actos y al estilo de mi colaboración. Y dicha libertad les ha proporcionado una alegría plena y respetuosa.

			Buena prueba de ello es que ninguna fuerza me ha empujado tanto al manicomio como el reconocimiento de la horrible ignorancia y la incompetencia material de Max Prinz von Baden (promotor) en el Adlon. Tuve que precisar y telegrafiar que toda república conserva a su presidente y no hace que sus funciones dependan de las constelaciones momentáneas del Parlamento. En aquellos instantes, Kurt Hahn demostró con una valentía admirable su profunda ineptitud y superficialidad (preparación insuficiente y no sistemática, escasa agudeza de ingenio acompañada de la característica típica del aventurero político dispuesto a la acción desesperada). Y me enfado conmigo mismo, porque dejé que me robaran el consenso. En un primer momento, la colega Bing tuvo el acertado instinto de oponerse.

			Gratitud hacia uno mismo y responsabilidad hacia la organización. Claramente, aquí el vínculo familiar es lo único que da la impresión de que incluso la Kulturwissenschaftliche Bibliothek es un instrumento del misterioso imperio judío; desprecio a los «demás» y no tengo dueño. Por tanto, el mundo no debe tener razón en ningún caso.

			Sin las presiones de la familia, ¿le habría permitido a Kurt Hahn que hablara en la Kulturwissenschaftliche Bibliothek? ¡No!

			 

			En el fondo, es una desfachatez análoga a la de Dora [Panofsky], que recomienda continuamente a filólogos judíos para las conferencias en la Kulturwissenschaftliche Bibliothek.

			 

			La conferencia de Curtius me ha confirmado que, desde el punto de vista metodológico, puedo enseñarles algo a los señores científicos: su síntesis no se apoyaba en fundamentos lo bastante sólidos y profundos. Sus medios comparan una serie de características, pero, a fin de cuentas, se trata únicamente del sentimiento «artístico» de un hombre y de una gran capacidad empática. Su lenguaje es cautivador, porque lo conforman la seriedad y una dedicación sincera, pero el método está superado.

			Me gustaría conocer a Von Kaschnitz.

			 

			Les he dado invitaciones a Gentile y a la señorita Robinson.

			Farinelli ha hablado de Inglaterra y la colega Bing ha recitado.

			 

			13.XII.1928: un día llenísimo. Le he enviado instrucciones confidenciales a Erich [Warburg] (y también a Mary [Warburg] y Saxl). He llamado a la señorita Von Marschall para informarme de cuándo llegan mis libros. Con Farinelli y Baethgen en casa de Steinmann. Le he preguntado a Baethgen si conocía a la colega Bing; los he presentado. Durante el almuerzo, he hablado de art officiel (Ballin y el arte). Luego he llevado al hotel a Farinelli en coche (ataque cardíaco en el coche, resuelto enseguida).

			A las 5, he recibido a la señora Saxl.

			 

			15.XII.1928: por la mañana: el 13 por la noche estuve en casa de Gentile.

			Dos hijos, frente baja cesárea, al estilo Caracalla, atenuada por la seguridad del juicio psíquico para lo esencial. La señora gobierna la familia de un modo singular. (Farinelli dice que lo domina todo.) La señora Monte-Marini, un rostro singularmente delicado. El profesor Gabetti (de la Enciclopedia) enseña alemán en la universidad. (Inciso: ¿cómo está el profesor Borgese?). No oí mucho de la Expulsión, de Giordano Bruno, pero me enteré de que Spampanato, del que compré una separata el 22, murió de angina de pecho. (Hoy tengo que ir a ver el catálogo de la biblioteca que tiene Olschki.) Además, el 14, Farinelli dijo que desde que salió el panfleto de Tilgher contra Gentile con el título Expulsión de la bestia triunfante, solo se oye hablar con cautela de la Expulsión de Bruno. Hablamos de la Biblioteca Gonse. Le pregunté por los alumnos. Estaba la señora Barbara Allanson, que acaba de recibir la venia legendi para alemán (Libussa de Grillparzer)6.

			La señora Allanson vino a verme el 14 con Farinelli y le di un ejemplar de mi ensayo sobre el arte del retrato7. El hijo mayor de Gabetti es filósofo (estudioso de Pascal y Bossuet). Los filósofos no deberían vivir en familia.

			 

			14.XII.1928: en casa de Bogara, cuya bondad genuina posee un efecto mitigante. Me ha dado enseguida un permiso, esto es, una invitación para Alber, para una audiencia general del papa. He pedido una fotografía del Melancólico en el Letrán.

			A las 15 h, Farinelli y la señorita Allanson.

			He leído a Dilthey. La colega Bing ha bosquejado la filosofía de la oscilación entre capacidad (Eignung) y delimitación. El «símbolo» de la circunstancia es capacidad presente; el símbolo de la tensión es futura delimitación.

			 

			La señora Strong ha insistido en invitarme esta noche.

			 

			Mi mujer está muy contenta con las creaciones italianas de Max [Warburg].

			 

			Después del 16.XII.1928.

			Bing: Ostia: con un tiempo maravilloso y luminoso, ha sido una gran sorpresa. Por primera vez, el lugar me ha transmitido una impresión de ciudad antigua entera. Una vez se comprende su estructura, la función resulta evidente; al ver cómo están colocados los puestos de los comerciantes (marcados con símbolos de mosaico e inscripciones) alrededor del templo de Ceres y en la zona del teatro, comprendo que estos tres elementos forman un conjunto y percibo lo que antes solo sabía de modo teórico, esto es, la compenetración entre «banalidades» cotidianas y religión, que también precisa de la «diversión». Y me pregunto qué tensión debió de haber. También entiendo cómo era la vida pública al ver que dominan el foro (una plaza delimitada por columnas), por un lado, el capitolio y, por otro, el templo de Augusto. Ello se basa en un pensamiento orgánico. Y si consideramos que todo esto, siendo una creación provincial (véanse las pinturas murales), logró generar dignidad y estabilidad, entonces tenemos la impresión de lo que fue la antigua Roma. Enriquecemos los conocimientos de las «antigüedades privadas» en los lugares de reunión, en los hoteles. Un mitreo maravilloso; a través del suelo y los asientos, con mosaicos circulares que representan el zodíaco, los planetas y figuras simbólicas, es posible distinguir los siete grados de la iniciación.

			 

			Warburg: si es necesario, pedirle a Cumont bibliografía sobre el tema.

			 

			Bing: un vigilante muy amable ha destapado parcialmente para nosotros el mosaico de Neptuno que hay en las Termas (para protegerlo del frío invernal, lo cubren con una capa de tierra). A pesar de la evidente implicación interior, no le da vergüenza tratar de endilgarnos unos trozos de vidrio terribles como si fueran auténticos: «Los encontré cuando iba andando».

			 

			Warburg: tenemos que ver el templo de Cibeles, centro de importación (204) de la religión mística oriental.

			 

			17.XII.1928: una noche tremenda: diarrea. El doctor Sabattini, ilocalizable. Por la tarde, le he preguntado a Lorentz y me ha aconsejado al doctor Ohle. Pero luego, como mi estado de salud ha mejorado (opio), he pedido cita para mañana con el médico que me ha sugerido Steinmann, el doctor Wild. A pesar de todo, por la mañana he tenido una conversación muy fructífera con Gertrud Bing; empieza a dar resultados esa tenacidad científica suya, que avanza de forma aparentemente caótica y lenta, persigue «rastros de problemas» y nunca se da por vencida.

			El estilo narrativo de aire antiguo (modelo, trampantojo) choca con la perspectiva científica que tiende a la abstracción y la negación de los detalles. Una lucha que propone un estilo espacial ideal que, como usted aprendió de Wickhoff (y como usted me enseñó), supone un perfeccionamiento del estilo ilusionista antiguo. Toda ella forma una especie de alambrada que debemos superar. En mi opinión (desde siempre), la apertura del espacio en cúpula con las columnas hacia arriba genera la forma que va más allá del techo con casetones, que siempre queda «tapizado». Se trata de una nueva forma de visión, en la cual (por ejemplo) Correggio resuelve una cuestión a la que no llega el techo de la Capilla Sixtina de Miguel Ángel. La estrechez del techo con casetones solamente la supera Rafael en la Farnesina, mientras que, en el Palazzo Farnese, [Annibale] Carracci se limita a tapizarla. La mirada hacia arriba (arte de la distancia) no debe renunciar a la fascinación de la pintura (cuadro). Correggio está obsesionado con el savoir-faire, es incapaz de descuidar algo y, en su escala de visión interior, falta unidad. (Lo cierto es que la definición «inepto por exceso de talento» encierra en sí misma un juicio objetivo que debería poner de acuerdo incluso a quienes no sean de la misma opinión [)].

			 

			La señora Saxl vuelve a Hamburgo por Navidad.

			 

			En cuanto a la función polar de la mneme antigua, considerando en particular la expresión individual (del vencido al vencedor), la conferencia tendrá una fuerza de persuasión extraordinaria; aquí, la inigualable ciudad del laurel y la corona de espinas me proporcionará un impulso para la reflexión...

			 

			18.XII.1928: por la mañana. Un trabajador intelectual en plena actividad solo debería utilizar géneros estimulantes y superfluos, siempre y cuando sea capaz de diluir su efecto tras haber dormido.

			 

			18.XII.1928: en la librería de Nardecchia, en la plaza Cavour 25 (es decir, de Regenberg y su cuñado <?>), que vende gran cantidad de revistas, sobre todo italianas. Allí es donde deberíamos recibir nuestras revistas; mejor dicho, completarlas. Dicen que Gentile aún no ha terminado el libro de texto y que les impone a los alumnos de doce años, por ejemplo, que hablen de los diálogos platónicos que solo se encuentran en la traducción de Bonghi, actualmente agotada y con un precio desorbitado. En realidad, Hermannin sería el corrector de pruebas idóneo para Séneca.

			 

			He recibido un telegrama con la noticia de que Meier ha entregado. ¡Milagro!

			 

			El doctor Wild (tendría que llamarse Zahm)8 me recomienda que tome Lobelin Bern por vía oral.

			Frescos de Cavallini.

			 

			He empezado a leer el artículo, muy informativo, de Sarno sobre la Expulsión de la bestia triunfante. (Van achter fallt de Oss af)9. 

			 

			22.XII.1928: hay mucho que añadir.

			 

			19.XII.1928: almuerzo en casa del barón Von Neurath: los Bülow, el señor y la señora Gay (propietarios de una biblioteca importante, pero con una mentalidad intelectual modesta [)]. La señora Würz. Mackensen (yerno).

			 

			En el hotel no le he hecho ni caso al vejestorio de Treuberg.

			 

			Por la mañana, la colega Bing ha intentado explicar que los pilares de la capilla de Rímini podrían considerarse un kline erecto de Mitra.

			 

			Parece que Neurath piensa tomar de forma dilatoria mis consejos sobre el instituto.

			 

			20.XII.1928: en la Legación Francesa, solicitando el permiso para visitar los frescos de Carracci. Por la tarde, me lo han dado por teléfono. Hace frío.

			 

			En casa de Corrado Ricci Il Magnifico, que en cinco años ha reunido una espléndida biblioteca de historia del arte (con la ayuda de Mariani y la señorita Ortis). Nos la muestra, como se hace entre buenos compañeros. ¡Pilmoni!

			 

			Por la tarde, la colega Bing va a ver a la señorita Robinson.

			 

			Manuscritos miniados de propiedad privada.

			 

			Entretanto, compruebo que el libro del dominico Tommaso Radino, Sideralis Aby(ssus), que me envió Saxl con muy buena intuición, es el modelo de la Expulsión de Giordano Bruno. Algunas divergencias dejan entrever claramente la inclinación de Bruno a la selección.

			Radino era de origen alemán.

			Un auténtico descubrimiento de la Kulturwissenschaftliche Bibliothek.

			 

			21.XII.1928: agradable conversación con Gabetti (Enciclopedia Italiana). Dice que van a fundar un Institutum Germanicum en la universidad. Intentaré que Pettazzoni le haga una visita.

			Por la tarde, en casa de los Bülow. La princesa es encantadora y amable. Él tiene casi ochenta años y es una fons memorabilium que brota con claridad. Hemos hablado de la cuestión judía y de muchas otras cosas. Ballin y Naumann. Ambos sienten pasión por Kösterberg.

			Una carta muy bonita de Frede [Warburg].

			 

			22.XII.1928: en la Capilla Sixtina. He tratado de entender el sistema y la discordancia de la bóveda. El titán profeta casi como si lo fulminaran. En la Escuela de Atenas, un sabio en actitud de musa.

			He leído la Expulsión. He empezado con Spampanato. Giordano Bruno concibe el globo celeste como un teatro, en el cual va asignando las plazas, como el vigilante de los palcos del teatro, después de haber hecho estallar para siempre las cortezas de las esferas cósmicas.

			 

			He recibido una carta de Dunlop desde Barbados.

			 

			Recepción del papa (véanse los periódicos del 19 de diciembre), durante la cual se ha alabado mucho a Nobile (presente, y también Ehrle). En el pontífice ha prevalecido el papa-alpinista; el mundo esperaba una intercesión por las pobres almas que mueren en los hielos nórdicos. Ningún eco en la prensa italiana.

			 

			23.XII.1928: en el Palazzo Orsini con Nelson Gay, coleccionista y conocedor del Risorgimento con mucho estilo. Lo hace todo solo: folletos con el contenido de los libros. Ninguna copia. Los volúmenes van sin signatura, repartidos por las salas gigantescas del palacio. Además, dirige una biblioteca americana (señor Fongoli).

			 

			Bing: en el Palazzo Salviati (en la plaza España), se encuentra el Keats-Shelley-Memorial que fundó.

			 

			Warburg: en el futuro, quiere convertir ambos en una biblioteca dedicada a las relaciones entre América e Italia. Posee una humanidad madura, inteligente y desinteresada.

			Tiene ayudantes que trabajan solo por lo que reciben.

			Por la noche, he empezado con el discurso de Wittenberg sobre Bruno. Al principio, me parecía insoportablemente aburrido, pero luego, hacia el final, adquiere un tono profético y desesperado que me impulsa a leer en voz alta el poema inacabado de Keller, Heerwagen...

			El expulsador de la bestia triunfante le reza a Bootes y para el buen Dios solo tiene un gesto vacío y reverencial de despedida.

			Bruno menciona a Palingenus (Manzolli) como alemán. ¡Menudo panorama!

			 

			La colega Bing se ha asustado al descubrir que un ladrón ha entrado en su habitación, le ha cortado el bolso y le ha robado el pasaporte, el talonario de cheques y el reloj de viaje (era para mí).

			 

			24.XII.1928: la colega Bing se está resfriando. Cartas muy bonitas de mi casa; mi mujer quiere hacer esculturas de madera. Tríptico de Bradens. Una pequeña fiesta de Navidad ideal. Recibo un reloj de viaje precioso. La colega Bing lee a Busch para combatir el resfriado.

			Por la mañana, en la Vittorio Emanuele. Una biblioteca repugnante. El personal no busca libros; o les das la signatura o no hay nada que hacer.

			He visto al viejo profesor Teloni; está hecho una ruina.

			 

			25.XII.1928: he admirado el Arco de Constantino bajo una espléndida luz grisácea.

			 

			26.XII.1928: una carta amena y cálida, sin ser una obra maestra, de mi hijo Max.

			 

			El alumno de Filosofía Diller cobrará 500 liras por transcribir las cartas de Lucrezia Tornabuoni.

			 

			Por la mañana, en las Termas de Caracalla: una sensación particularmente imponente, parecen un todo único. El guía, un tal señor Cosentini (culto), también nos lleva al Foro.

			 

			27.XII.1928: en el primer piso. La colega Bing tiene un resfriado fuerte y molesto. He llamado a Marschall. El lunes he quedado con Curtius en las Termas de Diocleciano.

			 

			A última hora de la tarde, Aldo Olschki trae la biblioteca de Bruno. Es una adquisición excepcionalmente útil y de gran alcance; tendrá repercusión.

			 

			Por la mañana, en la Colección Colonna: una maravilla. El Tobías de Guercino (y Rembrandt, dice la colega Bing).

			 

			Almuerzo en casa del príncipe Von Bülow; es un auténtico placer oírlo hablar. Mario Lagarde10 y señora y Ritschers (?).

			 

			El 26, los Harnack y Brauer a cenar. Lo que me gustaba de Harnack es que, en la sala de lectura berlinesa, solía ocupar tranquilamente el lugar de los burros (información, sala de lectura). Hay que tomarlo en serio, pero no existen parámetros para sus límites. Su mujer posee una riqueza recóndita en su rubia vida interior, oculta lo que piensa y participa observando en silencio.

			Mario Passarge (he leído su artículo sobre el papa e Italia) decía ayer que la aplicación del Concordato podría ser peligrosa para el papado.

			Escrito el 31.

			 

			Bing: del domingo 23 al domingo siguiente, una semana entera de gripe. A pesar de todo, han ocurrido muchas cosas: el 23, la Biblioteca de Nelson Gay; me gustaría conocer mejor su patrimonio y disposición. Nelson Gay es muy amable, lo que demuestra que un americano también puede ser un «buen europeo» (de hecho, dicen que los americanos, al igual que los judíos, tienen aptitudes especiales para ello). Así lo confirma su idea de unir la biblioteca sobre el Risorgimento italiano y la biblioteca americana en una sola institución de educación internacional tras su muerte. El hecho de que los libros no lleven signaturas y que solo se oriente entre ellos Nelson Gay no me parece tan grave; hace cinco años, la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg estaba exactamente en la misma situación y ahora está organizada casi a la perfección. Me parece una idea excelente partir del catálogo de autores para confeccionar un Catalogue raisonné bibliográfico-crítico basado en los términos y con muchas remisiones. Es una idea digna de ser imitada (pero nosotros no vamos a hacerlo). En una biblioteca ordenada y estructurada de manera tan personal, debería de ser relativamente fácil recuperar el aspecto estrictamente técnico-bibliotecario (como se ve en nuestro caso).

			La mañana del 24, disfruté con el bullicio general y el espléndido temperamento de la hija mayor de los Curtius, que enseguida comprendió que «debía de haber perdido en casa el paquete grande y blanco». Por la noche, una celebración grata bajo el árbol verde-amarillo-rojo (velas amarillas, mandarinas, hilos de oro, manzanas rojas). Magníficos libros y fotografías. La presencia de Alber, con su forma de percibir y expresar una alegría infantil, junto a su delicadeza natural, contribuyó a crear ese ambiente agradable.

			El 25, el Arco de Constantino. El resto del día, casi siempre en la cama.

			El 26, en las Termas de Caracalla, una impresión enorme ante esta manifestación arquitectónica del poder romano. La vista de Ostia a esta escala nos da una vaga idea de la antigua Roma.

			El Foro. También me interesa (a pesar de la «decadencia») la forma singular de los relieves en el Arco de Séptimo Severo, que son una narración «continua». Hermosos relieves de Trajano que representan la rostra (¿Rostrum?). El Arco de Tito con los trofeos de la conquista de Jerusalén. La basílica de Constantino subraya de nuevo con la misma imponencia la sensación ante las Termas de Caracalla.

			Por la noche, Brauer y los señores Harnack. Siempre me sorprende (y me gusta) ver lo distintos que son por su aspecto exterior. Creo que pasaron una velada muy agradable. La señora parece muy reservada; creo que se debe a su forma de observar cauta, quizá escéptica y realista, y no a una arrogante conciencia de su riqueza interior (como sería, por ejemplo, el caso de la señora Danzel).

			El 27, la Galería Colonna. Me gustaría tener una fotografía de la Resurrección de Lázaro de Salviati; de alguna manera, tengo la impresión de que la representación podría ser importante (o quizá solo interesante) para la iconografía de Rembrandt.

			El 28, en casa y ni siquiera aproveché el ocio forzoso para avanzar con Riegl o Wickhoff. No me lo perdono. La semana que viene quiero dedicarles algo de tiempo.

			 

			El 29, el médico declaró que estaba curada. Por la tarde, té en casa de la señora Strong. Al principio, me sentí furiosa y de mal humor entre tantas señoras inglesas (Aquiles entre las mujeres; cfr. Warburg, la disertación sobre Botticelli), pero luego, gracias a la perspicaz intervención de la señora Strong, primero conocí a la señorita Tea, que está escribiendo una biografía de Boni y a quien le gustaría dar a conocer en Alemania la Società Boni, que se dedica a difundir en el extranjero la imagen del Imperio romano tal como lo entendía dicho estudioso. Le aconsejé que hablara con Curtius, aunque ahora está de vacaciones. También conocí a unos jóvenes del Institut de France: Bruhl (nieto del gran Lévy) y Olivier-Martin, ancien membre de la École des Chartes. Ambos se interesan por el trabajo de la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg y los invitarán el día 19. La señorita Lion no me ha gustado, porque lleva su trabajo como si fuera «la decoración de una candidata», exactamente como Annie E. Popp, solo que con más éxito (y más descaro). Lo cierto es que en el té de la señora Strong las entradas y las salidas no están equilibradas. Indudablemente, se establecen relaciones interesantes y «fructíferas», aunque habría sido mejor apostar por la calidad en vez de la cantidad. Llegaron dos volúmenes espléndidos del catálogo de la colección de sir Alfred Mond = lord Melchett (?), editados por Oxford, cuya presentación no estuvo exenta de esnobismo.

			El 30, la magnífica Galería Corsini. Sin duda, la galería romana más bella. El Enrique VIII de Holbein parece algo natural; persona y dignidad son un todo único. En cambio, están separadas (aunque unidas) en el Felipe II de Tiziano: color terracota y barba negra, un véneto. Un hermoso retrato de la hija de Lorenzo, Maddalena, de Piero di Cosimo, mi último favorito. Un impresionante Juan Bautista de Dosso Dossi, tan intenso y sonoro en los colores como la Maga Circe de la Galería Borghese. Una divertida Proserpina de Valerio Castello, que transforma el inquietante descenso a los infiernos en una luna de miel azul, rodeada de amorcillos sonrientes.

			Almuerzo en casa de la señora Robinson, que ha resultado ser católica conversa. Están presentes un profesor católico americano (su escuela, inspirándose en el cardenal, se llama Newman-School) y un funcionario de la embajada inglesa, cuyo principal interés parece ser el ámbito de la enseñanza pública católica en Inglaterra. Ambos abrazan la causa de que la formación de las adolescentes recaiga en las monjas (¡preparación universitaria!). La señorita Robinson, en cambio, según los medios, pero en ningún momento se ha puesto en tela de juicio la meta. El Sacré Coeur también ha sido un tema de ataque y defensa. ¿Cómo hace esta gente para conciliar sus opiniones con su (excelente) formación y su actividad científica? Se nota el toque de las fuerzas que mueven nuestra época, cuya dinámica desconozco por completo.

			La amiga de la señorita Robinson (nunca entiendo su nombre) es de origen escocés, tiene un hermano que es deán del Balliol College (el mejor y el más noble de Oxford) y un cuñado embajador inglés en París.

			Pese a mis reticencias, opino que estas dos ladies son nuestras conocidas en Roma más amables desde el punto de vista humano.

			 

			Cada tarde, independientemente de los planes, leemos un rato a Giordano Bruno, a menudo desagradable y complejo. Sin embargo, gracias a los esfuerzos incesantes, al final siempre es fructífero.

			El 31, en el Museo de las Termas con Curtius. Lo que dice sobre la evolución de la pintura mural pompeyana, esto es, sobre el perfecto paralelismo de las manifestaciones (espero que, tácitamente, revelen una dependencia), es muy interesante y confirma mis ideas sobre la función de la escultura y la perspectiva en el revestimiento del espacio interior pintado. Quisiera leer, aprender y ver mucho sobre este tema, porque un día, dentro de no muchos años, me gustaría poder decir algo significativo y cierto en este sentido (siempre y cuando no llegue antes otro y me exima del trabajo).

			La contienda sobre la concesión de 60.000 marcos para un Instituto Imperial Germánico en Constantinopla, que en realidad tiene que ver con el predominio cultural entre Prusia (Kehr-Becker) y el Imperio alemán, según el cuadro que presenta Curtius, es una prueba de fuerza involuntaria entre protestantismo y catolicismo.

			
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

							
					2 Repitiendo el grito: subrayado en la lápida.

				

				
					3 Palabra de origen griego (Pros-kineo), que designa un gesto de adoración y sumisión.

				

				
					4 Nombre de la calle donde se encontraba la sede de la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg. El edificio actual se llama Warburg Haus.

				

				
					5 Salem es la escuela que fundaron en 1920, en el homónimo castillo a orillas del lago Constanza, Kurt Hahn y Max Prinz von Baden.

				

				
					6 Tragedia póstuma, en la que el autor condena, en nombre de una condición natural primigenia, el principio de la polis considerado como origen de todo mal.

				

				
					7 Bildkunst und florentinisches Bürgertum [«El arte del retrato y la burguesía florentina» (1902), en Aby Warburg, El renacimiento del paganismo: Aportaciones a la historia cultural del Renacimiento europeo, ed. Felipe Pereda, Alianza, Madrid, 2005, pp. 147-175].

				

				
					8 Juego de palabras en alemán: wild significa «salvaje» y zahm, «manso».

				

				
					9 Proverbio que significa: el buey está en declive, esto es, más bajo por detrás que por delante. Lo cual quiere decir: es algo bello a primera vista, pero bajo esa apariencia no es muy refinado.

				

				
					10 Corrección en el texto original: Passarge.

				

			

		

	
		
			1929
Quod bonum felix faustamque sit

			Warburg: 1 de enero de 1929: al pedirle nuevos monumentos mitraicos, Curtius responde: en Capua y en el relieve Dieburg. Su respuesta lleva implícitos el alcance y la imponencia global del problema.

			Tengo intención de leer el ensayo de Schiller sobre historia universal.

			 

			La colega Bing expresa su satisfacción por mi conferencia florentina de 191311. Debería valorar la posibilidad de colocar la Justicia de Trajano al principio (problema de la inversión energética; Donatello, Duccio) y el espejo cóncavo (Auffangspiegel) holandés; Medea-Rembrandt al final.

			Un tétrico día de lluvia sin salidas (hasta ahora no previstas) evoluciona hacia una conclusión llena de esperanza gracias a la lectura De los heroicos furores (I) de Giordano Bruno; hay que pasar por las catacumbas de la lógica vital e imprevisible de su pensamiento para llegar a la osadía lógica y suprapersonal de su corazón heliotrópico:

			 

			«¿Quién aquello que me estorba y que me place...?»12:

			 

			2.I.192[9]: una carta de aprobación de Cassirer; es una gran ayuda. Con los Neumeyer en los Aposentos Vaticanos para comprender la función de la formación estilística en Rafael.

			Por la tarde, la Expulsión de Bruno. Por la noche, Los heroicos furores (II).

			 

			La conferencia de Reitzenstein ha ido muy bien.

			 

			Tengo que pedirle a Olschki la factura detallada de la biblioteca Bruno.

			 

			La colega Bing propone que Neumeyer podría publicar la colección Ramboux (buena idea). Neumeyer está contento. No sé si Steinmann se atreverá. Preguntarle a Kötschau.

			 

			En la nota 49 (Kuhlenbeck) del Plotino de Kiefer, p. 7, se define la triple doctrina como «artística, filosófica y erótica», y la del genio según la doctrina de la locura. Comparar Lactancio-Leonardo Bruni.

			 

			Le he telegrafiado a Leonardo Olschki que, de momento, no me parece necesario que nos veamos.

			 

			Bing: 3.1.[1929]: Museo de Letrán: difícil, incluso después de prepararme con Riegl. Por lo menos, ahora tengo claras las principales etapas de la evolución tardorromana-paleocristiana, y me fijo en muchas cosas que antes me habrían pasado desapercibidas. El Baptisterio: planta central (circular) con una estructura de columnas en el centro, en la que se sostiene un arquitrabe que, a su vez, sujeta una estructura de columnas mucho más livianas. Esto, a diferencia, por ejemplo, de Santa Costanza y Santo Stefano Rotondo, hace que la girola y la parte central se encuentren debajo de la misma bóveda y, por tanto, estén a la misma altura.

			Algo que me ha impresionado profundamente de la Escalera Santa: muchos la suben de rodillas en recuerdo del viacrucis de Jesús hacia Pilatos (dicen que los cruzados llevaron la escalera a Roma).

			 

			4.1.[1929]: Palazzo Farnese. El amable y elegante embajador francés nos ha guiado por las dependencias privadas. Tapices espléndidos, muy bellos. He estudiado las distintas profundidades de los espacios en [Annibale] Carracci y lo cierto es que se pierde una concepción espacial homogénea. La Biblioteca Angélica es un espacio magnífico: tres pasillos con siete hileras de libros cada una, de más de tres metros de altura, todas llenas (el lomo de los libros antiguos en cuero o pergamino). Lástima de frío glacial, de silencio sepulcral y de un viejo bibliotecario miope que casi no puede leer los grandes catálogos. Radini (=Tedeschi): Oratio contra Lutherum e Hexasphaerium para León X.

			 

			5.1.[1929]: con Brauer en San Pedro, casi dos horas. Hemos visto todos los monumentos funerarios. La Cátedra de San Pedro me sigue causando una gran impresión. La Piedad de Miguel Ángel está en un lugar tan alto que casi no se puede ver su delicada estructura. El Barroco insulta a un amigo florentino: la Tumba de Inocencio VIII (Cybò) de Verrocchio disgregada y colocada en un marco ajeno y hostil, con incrustaciones de mármol. La instructiva escalada de la cúpula; desde aquí, unas espléndidas vistas de la ciudad bañada por el sol, que yacía en la llanura nítidamente iluminada por la luz y las montañas nevadas que se elevaban, frías, hacia las nubes. Brauer está bien informado y me ha relatado de forma cautivadora las fases esenciales de la historia de la construcción de San Pedro.

			 

			Warburg: 5.1.192[9]: buscar la Calipsichia de Radini.

			Le he escrito a Max [Warburg]. He empezado con Noack en el arco de triunfo. Una carta bonita de Reitzenstein. Usener sería nuestro protector común. Pasquali dice que el profesor Bonaiuti no puede dar clases en la Universidad de Roma porque lo han excomulgado.

			 

			El «espejo cóncavo nórdico» me proporcionará una conclusión insólitamente clara y demostrativa para la conferencia sobre Ghirlandaio. El padre Silva Tarouca (pariente de Franz Joseph), bibliotecario en la Vaticana, me ha informado de que el catálogo general de libros impresos ya está listo y podría estar disponible dentro de un par de meses. Quizá encuentre ahí varias ediciones del Abyssus de Radini.

			 

			6.1.1929: una atmósfera más clara.

			Como en Santa Domitila ya no hacen visitas guiadas, he ido a San Calixto, donde celebran la misa en las catacumbas. El obispo (?) Schmitz dice misa y sermón. Un monje trapense alemán (Hesse) nos guía muy amablemente. Igual que san Francisco, nos habla de leprosos agonizantes que cantaban.

			 

			He empezado con Beyersdorf, Bruno y Shakespeare.

			 

			Una carta muy útil de Saxl.

			Es difícil entrar en el ambiente del congreso de estética de Hamburgo.

			Muy breve sobre Lévy-Bruhl.

			Muy inteligible sobre el excelente Reitzenstein. Pero hay algo discordante en el hecho de que Reitzenstein, Ruben y Saxl no se hablen en mi casa. Espero con impaciencia la carta de Reitzenstein.

			 

			En la salida de las Catacumbas de San Calixto, en lo alto de la escalera, un joven dominico (cabeza vital con abundante pelo azabache) me pregunta: «¿Usted es alemán?». «Sí, pero he vivido mucho tiempo en Italia». «¿Le gusta Italia?». «Sí». «Entonces vamos a ser buenos amigos». Me tiende la mano y se la estrecho. En su espontaneidad simpática, hay una pizca de teatralidad y rutina.

			 

			En las catacumbas, veo la inscripción de unos cónyuges: «Sine querela vixit».

			 

			7.[1.1929]: en la Biblioteca Vaticana. La colega Bing ve por primera vez los códices Reg. 1283 y Opicinus (un monstrum). La señorita Sellschopp está estudiando a Propercio. Un clérigo (Montabaur) nos entrega dos manuscritos astrológicos como addenda para Saxl. Me quiere enseñar un manuscrito que se parece a la Calipsichia y que debió de copiar Trithemius.

			 

			Aún no he recibido carta de Reitzenstein. Le he escrito a Saxl que Meier, con su alma mutilada de guerra, una vez acorralado, encontraría en mí un defensor.

			 

			Le he presentado a Nogara una reclamación contra el vigilante de las Catacumbas de Domitila.

			 

			Hay que añadir la Hypnerotomaquia.

			 

			Saxl escribe que Max [Warburg] ya no se opone a mi viaje a América; «too good to be true», pero ya no estoy en condiciones de hacerlo físicamente.

			 

			No está previsto que vaya a Zeug (solo queríamos quedarnos seis-ocho semanas). Faltan pantalones, señala Alber; le he preguntado si le gustaría llevar tantos pantalones como libros. Contesta que no, obviamente por motivos científicos y también porque habría demasiada ropa que cepillar.

			 

			Bing: 6.1-11.1: he empezado a visitar la Roma barroca. Las indicaciones de Riegl y, en una tarde, las de Brauer, me han abierto los ojos en lo tocante a las diferencias sutiles de los espacios interiores y las fachadas.

			La iglesia del Gesù, Sant’Ignazio, Santa Susanna, Santa Maria della Vittoria (donde está la Santa Teresa de Bernini), San Carlo delle Quattro Fontane (Borromini), Sant’Andrea sul Quirinale (Bernini, que parece más contenido y armonioso comparado con los excesos arquitectónicos de Borromini), Sant’Agnese en la Piazza Navona, con la fuente de Bernini, caracterizada por la paradoja barroca de dejar un agujero en la base, exactamente donde se requiere el máximo punto de apoyo para el obelisco, me recuerda las representaciones paleocristianas de los cuatro ríos del mundo que brotan de las rocas (por ejemplo, en San Clemente). ¿Esta coincidencia se podría explicar desde un punto de vista histórico-espiritual?

			Al visitar la antipática Biblioteca Alejandrina, he estado mirando el hermoso patio, cerrado de una manera muy rara, de la iglesia de Sant’Ivo, de Borromini, caracterizada por una serie de curvas cóncavas y convexas que avanzan y retroceden, dispuestas una contra otra. Curvas que, en la parte superior de la cúpula helicoidal, se diluyen vertiginosamente en el aire.

			 

			Pintura: Caravaggio y Domenichino en San Luigi dei Francesi. Caravaggio es muy impresionante. Existe un grado inicial rembrandtiano en el aburguesamiento y la aparente falta de solemnidad de la representación de Cristo. Visita al conde Sanseverino-Vimercati, con Ernst Robert Curtius y la señora Neumayer, para ver la Pietà Rondanini de Miguel Ángel.

			 

			Una mañana, con la ayuda de Justi, estuve mirando más de dos horas el techo de la Capilla Sixtina. Es sorprendente ver como en su representación del alzamiento de la serpiente de bronce, el artista se concentra sagrada y solemnemente en el retrato salvífico y logra evitar el caos, la lucha y la caída del pequeño grupo de fieles. Aún no he contemplado a los profetas, ni a las sibilas. En la sala de la Biblioteca Hertziana, preparativos para la conferencia: una tela de saco de 14 metros de largo y 1,40 metros de ancho, colgada en las tres paredes. Al principio, Neumayer parece incómodo, un aficionado; luego, tranquilamente subordinado y débil.

			Curtius me guía por el Museo de las Termas; después de una introducción mala, con un enfoque demasiado genérico, me ha dado información interesante sobre esta obra de arte tan peculiar.

			Espero.

			Cada vez entiendo mejor a Giordano Bruno.

			 

			Warburg: 11.1.192[9]: esta mañana, a las 5.30, el esquema definitivo: inversión energética; magnetización; escisión de los polos: calma (recogimiento) + cuadro de devoción flamenco y movimiento (triunfo de la escultura antigua) en Ghirlandaio.

			El hombre nuevo debe buscar su camino entre Júpiter y Carlos el Temerario.

			 

			Un largo telegrama a Hamburgo por lo del material iconográfico. Cansancio. La colega Bing está despierta.

			 

			Olschki tiene a su alcance un epistolario de unas 3.000 cartas de artistas del siglo XVI.

			 

			He hablado con Glum. El juicio es difícil.

			 

			Una carta muy clara de Reitzenstein sobre Meier; hablaré con él.

			Una carta breve de Saxl sobre el congreso de 1930.

			 

			Me gustaría [escribir] sobre la «función de la entrada del desarrollo estilístico procedente de la Antigüedad en el Renacimiento relacionada con el aspecto transitorio del arte».

			(Se integra bien en el programa sobre el espacio y el tiempo).

			 

			Nogara me ha dado un permiso para el ascensor.

			 

			Cansancio.

			Olschki dice que la biblioteca Bruno procede del patrimonio del bibliógrafo de Bruno, Salvestrini.

			Olschki señala que, según parece, cierto profesor Merizzati <?> posee una edición con postillas (¿del propio Bruno?) de La cena de las Cenizas. Podría consultarla.

			 

			12.1.192[9]: cartas a Retzenstein. Saxl.

			Almuerzo con Steinmann. El «prelado» Steinmann es el consejero de embajada de Smend. La señora Glum (hija de Frieda von Seebach..., me he enterado esta noche).

			El té de los intelectuales en el Russischer Hof. La princesa Bülow está mejor. Por la noche, le he dictado a Gertrud Bing el principio de la introducción. Gertrud Bing ha encontrado coincidencias muy notables entre Níobe y Mirra (pintura). De mulieribus.

			 

			12.I.1929: medio día de reposo. Solo en Santa Maria Vallicella. No he podido ver a Rubens. He descubierto un nuevo café muy acogedor. He ordenado todas las fotografías con Alber. Tengo los ojos irritados. La biblioteca Bruno se ha organizado de manera que sea fácil consultarla con frecuencia. La colega Bing todavía arrastra las secuelas de la gripe.

			 

			¡En la lista faltaba Colasanti! He mandado a Alber.

			 

			Ha venido a verme Tentori (señora e hijo abajo).

			Calcagno muy ocupado con el congreso.

			Dice que tengo que hablar con Salvanisi.

			Previsto para el martes, dentro de una semana.

			No hay dinero.

			 

			14 de enero de 1929: por la mañana. Si concibo la conferencia en su aspecto puramente histórico-expresivo y elijo como título: la mneme que forma conscientemente —mneme (social)— la memoria, antítesis entre victoria y conmoción; ser vencidos/derrotados como valor expresivo que configura una pre-creación, todo eso correspondería a lo siguiente:

			 

			Introducción: inversión energética; determinación del valor polarizante:

			I en torno a 1445-1465

			Pintura sobre tabla / II el «vencido», conmoción (Ghirlandaio Sassetti)

			Relieve / III el vencedor (Ghirlandaio Tornabuoni)

			Fresco / IV el pathos del vencedor cazador de cabezas

			La profundidad

			Arte librario de imprenta / V los que avanzan (digresión sobre el arte expresivo diferenciado)

			 / Marino-Rembrandt

			Curso forzoso del gran gesto

			Mitra

			 

			II

			La complacencia desinteresada del energetismo en sí

			 

			Perseo

			El redentor antiguo que se redime del monstruo

			El demonio oriental (Ferrara)

			El protector cósmico (Chigi)

			 

			Bruno: Eros y la ley cósmica

			 

			Obra:

			Apolo-Perseo

			el que lucha con el monstruo

			(Sol invictus) la armonía de las esferas

			 

			El lamento victorioso por el autosacrificio

			Apolo, el infeliz perseguidor

			 

			Regularidad / La forma

			*+la dinámica / *+como épica

			ciencia / dolor

			 

			*Bing: ambas están en Bruno.

			 

			Warburg: (Proceso de formación)

			Mostrar: victoria y dolor

				conscience:	héroes

					cowards

			 

			4.1.1929

			 

			15.I.1929: gracias a Max Adolph [Warburg], he conseguido con mucho esfuerzo la referencia de Güttler al libro13. Descubro aquí (dos diálogos desconocidos de Giordano Bruno: El Arca de Noé14 [De somnii interpretatione, 1586]) que, en 1583, debió de dar una conferencia en Oxford, cuando el legado polaco Albert Lasko vivía allí. De pronto, he recordado el pantalón con palomas bordadas que lleva el legado en el tapiz y he telefoneado a Schudt. No consta ningún Rietstap, ni siquiera en Baetghen.

			 

			Confusión de verdades triviales.

			Médicos que no llevan termómetro.

			 

			Las representaciones están «fichadas» en la parte trasera de un elegante biombo.

			 

			Cazadora de cabezas. Ninfa. Raquel en la fuente.

			 

			Ha venido a verme la señora Papini.

			Le he dado a Gertrud Bing la heroica extintora de El incendio del Borgo.

			De la cabeza humana en la cesta de fruta a la jarra para extinguir el incendio... ¡y de vuelta!

			 

			Bing: 23.I.[19]29: gracias al intenso trabajo para la conferencia en la Biblioteca Hertziana del 19.1.29, ahora tenemos la satisfacción de comprobar...
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			Warburg: (a pesar de las reservas que tenía al principio la colega Bing)

			 

			Bing: ... que el Atlas ha hecho grandes progresos. En el orden y subdivisión de los capítulos, me parece importante una extrapolación evidente (y ubicación entre los dos capítulos de Ghirlandaio) del intermedio: del hennin al ala de Medusa, que muestra la liberación, la levedad y la transfiguración de Venus, liberada de los ropajes convencionales y dotada de una enorme fuerza.

			 

			Warburg: 28.1.[1929]: la ubicación aún no es la correcta. Ahora, después de Donatello, falta el despliegue de los dos Pollaiuolo, el orfebre-dramaturgo del alma y el monstruo del Picture Chronicle.

			Subrayar Psique-Isolda. Así se pone de manifiesto la íntima afinidad con Botticelli. Duccio.

			Entre Pollaiuolo y Ghirlandaio (para el Atlas) deberíamos poner a Ferrara. No sé muy bien dónde colocar a Mantegna, que, en el fondo, es el único punto de rotación. 

			 

			Bing: en el corro de la danza erótica del rapto de las mujeres y de la Venus Urania, con las ramificaciones de Venus Cazadora (Basinius) y Venus Virgo (Giovanna Tornabuoni), el paso de la representación a la francesa a la representación al estilo antiguo (que siempre ha existido) se evidencia y, además, queda muy claro, gracias a la extrapolación temática del sujeto amoroso y a la correspondencia entre los temas y el concepto fundamental de Mnemosyne. La introducción de la conferencia ha hecho posible el texto del Atlas, pero, para convertirla en una introducción metodológica a toda la obra, habrá que ampliarla notablemente. Así, por ejemplo, respecto al concepto psicológico de la polaridad como principio heurístico, será necesario añadir un debate sobre la idea de cambio entre toma de distancia e incorporación (Einverleibung). 

			 

			Warburg: metáfora y tropos. 

			 

			Bing: y la idea del monstruo como acto iluminador gracias al establecimiento de la extensión y la causalidad. 

			 

			Warburg: y de la indicación direccional imaginaria. 

			 

			Bing: yo diría que la introducción a la primera plancha es una explicación bastante completa del concepto de «inversión energética», pero le añadiría la interpretación del pensamiento tipológico. 

			 

			Warburg: igualmente es fácil confundir al emperador que devuelve la provincia (elevación de la mujer que yace en el suelo) con la figura de Cristo en el limbo que libera a los patriarcas. 

			 

			Bing: una introducción a cada una de las siete planchas restantes (hoy corregidas de nuevo en los detalles) podría constituir gran parte del texto del Atlas. Creo que es mejor escribirla ahora que las fotografías están expuestas y tenemos a nuestra disposición la sala grande. Así podremos estudiarlas, aunque quizá esta vez tengamos que renunciar a Sicilia. 

			 

			Warburg: después de la conferencia del 29, una intensificación supondría una carga excesiva para la colega Bing, que desea tener un poco de tiempo libre para sus impresiones personales.

			 

			Bing: en un primer momento, el éxito inmediato de la conferencia fuera me ha parecido mucho menos de lo que ha sido en realidad, porque me condicionaban la escasa participación de la banda Wilpert y el consiguiente nerviosismo de Steinmann.

			 

			Warburg: anteayer me presentaron a monseñor Wilpert, quien a su vez me presentó sin ironía como director de una biblioteca. Fue «maleducado», lo sé, pero influyó mucho su incapacidad de entender. Creo que lo mejor es no <?> singularmente.

			 

			Bing: la mayor parte de los espectadores ha seguido con entusiasmo la conferencia, a pesar de los razonamientos difíciles y la escasa visibilidad de las fotografías. Lo que ha causado mayor impresión son las líneas metodológicas, que han permitido aclarar el pasado de un modo singular.

			 

			Warburg: la carta de la señorita Gütschow que recibí ayer (27) es la expresión más bonita de una persona que agradece haberse visto implicada y guiada.

			 

			Bing: tal como advirtió todo el mundo, el mejor resultado fue presentar un ideal austero de ciencia, que requiere una dedicación completa y severa.

			 

			Warburg: la oferta de tal holocausto difunde un olor agrio que no es para todo el mundo y que no se vuelve más tolerable con el paso del tiempo.

			 

			Bing: en Alemania, yo consideraba el catolicismo más bien como una guía política y un poder sobre la imaginación y el ánimo, pero Roma me demuestra cada vez más su poder espiritual. La invitación de la señora Strong a la conferencia de Curtius también me conduce a este mundo.

			 

			Rave me ha llevado al Casino Massimo, donde los nazarenos alemanes ilustraron a Tasso, Ariosto y Dante en frescos monumentales. Para nosotros, quiero decir para la Kulturwissenschaftliche Bibliothek, son muy interesantes los préstamos del Renacimiento italiano que ilustran lo antiguo en una doble estratificación y, al mismo tiempo, con un matiz singular y atrayente.

			 

			Warburg: la colega Bing, con su talento para el aspecto figurativo, tendría que darse cuenta de la inmensa riqueza de engramas ordenados que ha adquirido ella sola en poquísimo tiempo (de Carracci a los nazarenos).

			 

			El riesgo es que por culpa de esto el trabajo de excavación profunda con el Atlas y con Bruno adquiera un carácter de dilentantismo semioscuro e indeseable. Lo cual sería peligroso.

			 

			El contacto con colegas eficientes y vitales, jóvenes o no, posee un atractivo que he experimentado en primera persona como miembro del consejo directivo del Congreso Internacional de Historia del Arte. Es necesario superar el entusiasmo superficial del primer momento, pues podría resultar peligroso incluso para las personas inteligentes y hacer que expresaran opiniones a favor o en contra de manera precipitada.

			Hasta ahora, la opinión de monseñor Kirsch es la única que me ha aportado algo útil.

			 

			El 20, un almuerzo muy alegre en el Castello de’Cesari con Glums y Curtius.

			El 21, en el Palazzo Ruspoli.

			El 23, leí la introducción de Lagarde15; un mísero narciso.

			El 24, vi con el señor Baumgart los tapices de Alejandro en el Palazzo Doria. Indescriptiblemente espléndidos.

			El director (y pintor) Frattini nos enseñó la representación de una batalla en los alrededores de Regensburg (siglo XVII) con un príncipe polaco.

			 

			A la cinco de la tarde, Hoogewerff, Schunck, Schudt, Steinmann, la señora Von Kahler «acompañada». Habla con Gertrud Bing y tiene un sentido particularmente agudo para mi tipo de estudioso. P. <?>.

			 

			Bing: Ernst Robert Curtius + Rave: al día siguiente, me dijeron que no olvidarían en toda su vida la conferencia.

			 

			Warburg: la visita guiada fue agotadora; añado un día de descanso. La expresión cansada en el rostro de la señora Strong me ha impresionado mucho. La conferencia tenía que hacerla el viernes, porque el sábado por la noche es su jour fixe.

			El 27, con un tiempo primaveral, excursión romántica a Tívoli. Desde allí, con la ayuda y la guía de Vezinio Amorosi y Casio Silla Rosa, volvimos a casa con un hallazgo divertido e importante: Nicolaes Berchem.

			 

			Bing: Hoogewerff lo sitúa más tarde, entre Poelenburgh y Hoogewerff. Hofstede de Groot, consultado por escrito, lo define como no holandés.

			 

			Warburg: (más tarde, Amorosi trae la fotografía). No hay que dejar que nadie nos estropee una pequeña alegría.

			 

			29.1.[19]29: el tiempo está más sereno. Preparativos para esta tarde. Incluidos Rafael y Chigi Farnesina, Durero, Mantegna y Los grandes celos. Ha llegado la fotografía del «después de Berchem». La conferencia ha sido inmensamente agradable (al menos para mí), porque Hermannin y sobre todo su señora y su bella hija mayor, muy inteligente y atenta, son oyentes ejemplares. Me han invitado el 4 de febrero.

			 

			9 de febrero de 1929: el 30 en casa de Marucchi por el baúl, una pieza tardía de escuela. La señora Marucchi es encantadora en su elocuente silencio.

			 

			El 31, el privatissimum para Hoogewerff.

			 

			Bing: el historiador Hampe.

			 

			Warburg: su excelencia Pauli, Paul Strack, dos húngaros, Montebaur, Steinmann, la señora Von Kahler, la señorita Speyer, Jastrow, un alegre Muthmann que me gustó mucho.

			El público fue muy participativo. A Hoogewerff le mostré la cuestión de forma más compleja: el capitán Gonzaga bajo la cruz. Hoogewerff responde positivamente a mi actitud algo pesada y pastoral. Ayer (8) recibí un ensayo sobre Patinir «moderatori praeclarissimo»...

			En general, va creciendo en mi interior la idea de que mi método ha sido bien recibido y tendrá repercusión.

			 

			2 de febrero [de 1929]: resfriado y débil. Me he encontrado al señor Tellenbach (simpático) en el Istituto Storico. Los libros italianos aún están en Berlín. Por ejemplo, faltan las cartas de Enea Piccolomini. Manet se presenta ante mí con la antorcha de la guía y yo lo seguiré. Lo primero que hice en Berlín después de la peligrosa crisis, con una lógica impecable, fue una visita a Manet con Gertrud Bing.

			¡Manet, Manebit!

			Es realmente singular que la célula primigenia del motivo, como protegida por el envoltorio mágico de una ceguera tonta, siga siendo decisiva para la forma en las tres divinidades fluviales (¿en Raimondi es realmente una muchacha la figura que se ve de espaldas?).

			 

			Bing: desde luego que sí.

			 

			Warburg: el título del cuadro del Salon des Refusés era Le Bain (Duret). Por el movimiento de abrirse (a la romana) hasta quedar absorto en la contemplación (a la graeca, el joven del Partenón), se presenta de manera clara y convincente la escalera del energetismo (Sansaini contempló las veinte pinturas con magnanimidad).

			 

			Bing: la distinción neta entre «a la graeca» y «a la romana» no me parece demasiado afortunada, porque, tal como ha quedado demostrado, en el lamento (orgiasmo), el fortísimo movimiento de abrirse es griego (un conocimiento que sobrepasa a Winckelmann y Lessing).

			 

			Warburg: pregunta: ¿qué más falta? Por ejemplo, Petrarca a la francesa, la serena representación del aplastamiento de la Sphaera de tipo oriental cuando pasa de ser un instrumento de observación a una urna para el sorteo.

			Es necesario rever «Carracci». Ídem.

			 

			La colega Bing, que lucha contra una terrible gripe, aún tiene que hacer el índice. Alber la ha precedido con una gripe atroz.

			 

			En el Vat. Lat. 1279 (Liber empyrealis, dedicado a Trithemius) y en la Calipsichia (que Rosenthal compró por 300 marcos) intuyo perspectivas de largo alcance.

			 

			La conclusión de la Expulsión de Bruno es insospechadamente completa.

			 

			Ayer (8), conferencia de Neumeyer sobre el arte de los nazarenos en Roma en la Biblioteca Hertziana.

			Un trabajo honesto, con sustancia (material nuevo) y dinámico. Demasiado ungüento extendido con habilidad; no ha presentado abiertamente las fisuras de los problemas. De todos modos, respetable.

			 

			Una visita agradable. Me puse a hablar con la señora Hampe; me gusta. Gertrud Bing no pudo venir.

			 

			El profesor Sauter quiere dibujarme el lunes. ¿Ya hemos llegado a esto?

			 

			Ha venido a verme el profesor Bertini; es un académico de la especie más refinada. Domingo en la Galería Capitolina (Cingoli, luneta de Psique).

			 

			Bing: espléndidas las obras de Tintoretto; me han gustado especialmente el Bautismo de Cristo y la Maiestas Mariae. Lo miro con otros ojos desde que lo vi en la Corsiniana maravillosamente colocado por Hermannin entre dos cuadros del Greco, una proximidad que esclarece las características de ambos artistas. El director de un museo tiene mucha responsabilidad y una misión «pastoral».

			 

			Warburg: 9.II.1929: la colega Bing ya está convaleciente. Así lo demuestra el hecho de que entre por la mañana temprano en el estudio con una observación sobre la tipología en Gioacchino da Fiore.

			 

			Bing: ¡que resulta ser un error!

			Muy interesante el libro de Kampers sobre Federico II.

			 

			Warburg: ha mejorado el tiempo.

			 

			Bing: le he entregado todos los pliegos y documentos de la biblioteca Bruno al encuadernador de la Hertziana para que haga un trabajo en rústica.

			 

			Warburg: alrededor de las 5 de la tarde, monseñor Wilpert hace la visita anunciada. El hombre austero adopta una actitud razonable sin abandonar la seriedad. Hablamos de editores (los defectos de Bruckmann). Me informa del contenido de su ensayo sobre el Arco de Constantino (por cierto, es una vergüenza que aún no lo haya recibido; se lo pedí a Olschki). Relieves del triunfo oriental y del triunfo de Tréveris. Se burla de un estudioso polaco que no reconoció al emperador en un carruaje cubierto. Le he hablado del «buen pastor» = Winter con las tres Gracias (¿san Simón y san Marcos?).

			Observación muy despectiva sobre Von Sybel.

			A través de Alber, le mando las dos planchas.

			 

			Me ha gustado que aprobara el método «la palabra hacia la imagen»; la inscripción en los baúles Tornabuoni.

			He expuesto las fotografías de Sansaini junto a las de Miller = Mnemosyne continuará.

			 

			El 4 de febrero, estuvimos con Hermannin. La colega Bing estaba resfriada y tenía fiebre, pero mereció la pena. Estaban el músico Albini (?) y señora, el arquitecto-conservador de San Marcos de Venecia, Marangoni, un hombre pequeño y canoso, con el rostro ancho y el cuello corto, que nos relató con la insistencia y la marcada claridad de un cuentacuentos cómo tuvo que exhumar tres veces el cuerpo del arzobispo de Bamberg, el cual se encontraba en Venecia en el momento en que el papa y el emperador Federico Barbarroja firmaron la paz, y cómo para encontrar la cabeza perdida tuvo que ir a Bamberg; y al final la cabeza estaba destrozada. Todo esto unido a la información sobre su mundo interior. Su esposa murió; al cabo de unos meses, abrió un libro que había leído con ella y encontró una anotación reconfortante, que le explicaba una inscripción hasta ahora incomprensible. La anciana madre que no lo reconoce y no hace más que preguntar una y otra vez (en veneciano) quién es ese hombre. En definitiva, una energía italiana, una inteligencia y una compasión llena de entrega; un cuadro digno de un hombre de profunda «humildad».

			Gertrud Bing ha empezado el índice para las conferencias.

			 

			10 de febrero de 1929: ha mejorado el tiempo. Galería Borghese.

			 

			Bing: por primera vez, he entendido al Veronés.

			 

			Warburg: le he dado mi tarjeta a Bertini-Calosso. El techo pintado es interesante desde el punto de vista histórico. Por la tarde, he colocado Mnemosyne en dos soportes de tela de yute. Ahora ofrece una visión panorámica de toda la arquitectura, de Babilonia a Manet; así es posible someterla a una crítica despiadada.

			Atrás falta Petrarca como anunciador de mayor o menor tensión; triumphator retrospectivo de la vida y renunciador «actual» con el espejo de mano.

			 

			Habitación

			 

			Bing: libros.

			 

			Warburg: escritorio, armario, chimenea, armario. 

			 

			Bing: armario. 

			 

			Warburg: calefacción.

			Cómoda (si quiere)

			Fichero con tarjetas	2 soportes, 	1.300 ilustraciones aprox.

			Mesa		Mnemosyne

				I piso		120

				Manet     Conferencia 1929 (270 ilustraciones aprox.)

			 

			Bing: librería.

			 

			Warburg: dormitorio.

			 

			Por desgracia, tendré que leer a Huizinga, Courajod, Burdach. Weisbach, Brandi. Doutrepont.

			 

			Tendría que ponerme en contacto con Behn, ocupado con el Mitreo del relieve Dieburg. Esta semana, visita a Calza en Ostia.

			 

			Además: Biblioteca Gonse y Ministerio de Educación.

			 

			Luego: pasaporte de la colega Bing y tasación del inmueble.

			 

			Más cosas: Galería Spada, Pallavicini.

			 

			Y también: Catacumbas de Santa Domitila.

			 

			Por último: Orvieto (¿el viernes?).

			 

			Bing: sí.

			 

			Warburg: el lunes, pseudomacarrones. El martes, descanso.

			Escribir a Davissohn, Bange, Croce, Pauli, Heydenreich, Orbaan, la señorita Reichardt.
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			11.II.1929: Sauter me ha dibujado. Todas las fotografías están expuestas.

			 

			Mussolini firma los Pactos de Letrán.

			 

			Bing: con Alber en el jubileo del papa en San Pedro. El «profesor» habría podido sentarse tranquilamente en los asientos reservados. Reinaba un gran orden gracias a la cantidad de soldados y carabineros con enormes gorros de piel de oso desplegados en la plaza y a los guardias suizos con alabardas en la iglesia. La multitud, pese al entusiasmo y la emoción, se veía bien dispuesta y amable. A mi lado, un niño muy pequeño, subido a los hombros de su padre, miraba con sus grandes ojos de bebé a este papa italiano; un día podrá decir: yo estuve allí. Yo me he subido a una silla plegable que compramos en la plaza y lo veía todo perfectamente.

			Unas cortinas de terciopelo rojo separaban la nave derecha de la iglesia colindante con el Vaticano. Han dejado un paso libre, aunque acordonado, para el cortejo en medio de la nave central, un círculo alrededor del altar de la confesión y luego hacia el coro. A la izquierda, junto a la cathedra Petri, han erigido un trono de terciopelo rojo. El resto de la iglesia estaba lleno de personas que esperaban allí amontonadas desde hacía cuarenta y cinco minutos. (Al principio, me daba miedo caerme, pero luego he empezado a preguntarme: ¿de qué lado?).

			El sucesor de Cristo aparece ante la multitud con tal fasto que toda la pompa que había visto hasta ahora en la Alemania imperial y en Inglaterra parece una imitación de cuatro cuartos. Desde la primera columna de la entrada, cruza despacio toda la iglesia hasta el baldaquín del trono, y ese trayecto representa el inesperado renacer del paganismo triunfante. A ambos lados, filas de soldados con flecos de oro en las hombreras y plumas de gallo en el quepis, precedidos de unos treinta con yelmos antiguos y colas de caballo: la guardia noble romana. Luego, espléndidos guardias suizos con alabardas, vestidos de damasco rojo. Chambelanes seglares, personajes con un solemne traje español de terciopelo negro, abullonado, con rígidas gorgueras, como nuestros senadores, y collares de oro macizo de tres o cuatro vueltas sobre el pecho. Uniformes diplomáticos ricamente bordados. Y luego clérigos, clérigos y clérigos, un cortejo que no acababa nunca y que incluía todos los niveles del fasto: sencillas casullas con encajes; estolas espléndidamente bordadas y pintadas; cuellos grises de piel de ardilla; cuellos blancos de armiño con suntuosos forros de terciopelo rojo, de un rojo cereza estridente, de un rojo violáceo y de un profundo color lavanda con magníficos reflejos grises.

			Luego los monjes; un general franciscano con un sayo de piel marrón (!). Los rasgos extremadamente finos, nobles y expresivos de estos religiosos de alto rango, sus cabellos grises o blancos, reflejan que han sabido ganarse tal estatus a lo largo de su vida. Algunas fisonomías parecen haber alcanzado su máxima expresión aquí: pasión ardiente, ascetismo devoto, gran dignidad, energía infatigable, sabiduría superior y profundidad de pensamiento. Por último, el papa en el trono ricamente bordado, llevado a hombros por doce guardias vestidos de damasco rojo. Una tiara blanca de tres pisos en la cabeza, el anillo del pescador brillando en su mano derecha mientras bendice. Va tan envuelto en su capa suntuosamente bordada en oro que no puede hacer un gesto amplio para bendecir a la multitud; solo la mano y el antebrazo dibujan una cruz mientras la boca repite la bendición. Tiene un rostro tranquilo, inteligente pero no demasiado característico, que, en cuanto a importancia y carácter incisivo, pasa a un segundo plano comparado con otras cabezas del cortejo. Sostienen a su lado dos gigantescos flabelos de plumas de avestruz, similares a los que debían de usar para espantarles las moscas a los dignatarios orientales cuando echaban la siesta en el harén. En cuanto el papa pone los pies en la iglesia, suena desde la ventana central la música fuerte de doce-catorce instrumentos de viento y metal, pero el sonido acaba perdiéndose completamente entre el gentío que aplaude y agita banderas: ¡viva el papa italiano! Ninguna consideración por lo sagrado del lugar, ni por la devoción, el recogimiento o la importancia religiosa del momento. Incluso hay personas que, para satisfacer su curiosidad, se han subido a la estatua de bronce de san Pedro. Pero lo mejor puede verse en el coro: las ventanas de Bernini, con las palomas y los rayos del Espíritu Santo, el fondo con ángeles de oro y nubes, reciben una maravillosa luz dorada que también brilla abajo, de modo que la masa imponente de la cátedra suspendida en el aire y los cuatro patriarcas que la sostienen sobre la punta de los dedos con un movimiento leve resaltan, tan negros, y es como si tuvieran delante la concha dorada de una esfera.
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			El cortejo prosigue despacio alrededor del tabernáculo de Bernini hasta el trono. El papa se sienta y empieza el coro de voces blancas, pero ya no se distinguen los detalles de la ceremonia que se celebra en el altar mayor. Nos abrimos paso para salir de la iglesia y llegamos a la plaza, donde los soldados desde sus puestos de control nos imponen el camino. A través de la inmensa columnata de Bernini, cuya arquitectura no desaparece ni un instante tras este derroche majestuoso de la vida en movimiento, vemos la multitud de 250.000 personas que desean que el representante de Cristo las bendiga desde la Logia de San Pedro por primera vez en sesenta años.

			 

			Warburg: entre la multitud también estaba yo, pobre de mí. Con este tiempo gris pero estable, me parecía una estupidez —como historiador y psicólogo del símbolo— no ver la plaza de San Pedro en un día así, de modo que he ido y he acabado apretujado entre el gentío de la tercera fila, delante del puesto de control de los granaderos reales. De pronto, una lluvia nórdica y persistente ha empezado a mojarnos a P. Q. R. y a mí. Él ha demostrado su carácter genuinamente bondadoso en todos los aspectos. Veo muy bien al papa bendiciendo; al final, alza la mitra en señal de saludo. Bendice con ambas manos. En el camino de vuelta, he conseguido un coche y he llevado a tres mujeres del pueblo y a su acompañante; seguro que tendrán un buen recuerdo de mí, porque las he ayudado a salvar sus mejores vestidos.

			 

			13 de febrero de 1929: en Ostia. El inspector de la Nave abre el santuario de Mitra. A qué signo zodiacal corresponde Palas (?)

			 

			Mitra

			Religión

			Aries / Pisces

			Taurus / Amphore

			Gemini / Caper

			Cancer / Arcitenens

			Leo / Scorpio

			Virgo / Pallas/Libra

			 

			En el museo, he encontrado un miliario con la escultura de Medea y un sarcófago de Meleagro. La señorita Gütschow podría fotografiarlo (la colega Bing coincidió con ella por la noche en casa de Curtius).

			 

			Bing: ocho días después, con un tiempo maravilloso, pero frío y nada primaveral, como el de nuestro país en marzo, he ido a Ostia con las señoritas Gütschow y Jastrow (las dos muy contentas por esta excursión inesperada en coche). Mientras la señorita Jastrow hacía fotografías, con la ayuda del amable vigilante enfermo (que tenía frío durante nuestra primera visita), nosotras subimos al castillo, al sol, y disfrutamos de las hermosas vistas. La señorita Gütschow ha dicho que la representación cristiana de «ágape» no deriva del banquete fúnebre antiguo, sino del banquete de caza de Meleagro. De hecho, ya ha recopilado varias fotografías. En Ostia, quiere fotografiar para nosotros una representación similar, que no sabe si es cristiana o pagana, y otra antigua de artesanos (en el Palais obispal, o lo que es lo mismo, en la pocilga) para los hijos de los planetas; Melancolía y, por último, el espléndido sarcófago de Meleagro en tres grandes fotos. La urna de Medea es especialmente interesante, ya que, por su forma, debe de ser anterior al año 130 d. C., es decir, muy antigua. En su campo, la señorita Gütschow es brillante.

			 

			Warburg: el profesor Hampe y señora han venido a tomar el té con nosotros.

			 

			El profesor Baethgen aguantó dos horas en la plaza bajo la lluvia, quizá por un sentido del deber hacia lo simbólico.

			 

			Bing: después de aguantar los intentos de conversión de un franciscano alemán durante la ceremonia en la iglesia.

			 

			Warburg: 16.II.1929: la colega Bing en la Capilla Sixtina.

			 

			Bing: durante tres mañanas, he mirado al menos una vez durante tres horas todas las figuras estudiando la estructura del techo.

			 

			Warburg: he relacionado a Manet con la Melancolía de Durero. En la oficina de telégrafos: tengo que pagar 3,75 liras por el telegrama sin enviar a Max Adolph [Warburg]. Saxl quiere ir a Londres. Hermannin quiere ayudar a Paul Strack.

			 

			El viaje —del sarcófago de Paris, a través de la Melancolía de Durero y Berchem, hasta Manet— podría tener como denominador: el cosmos y la causalidad figurativo-antropomórfica.

			 

			17.II.1929: o también: la experiencia del acto cultual forma a través de la memoria la elevación inconsciente de los humores en el momento en que existe un estímulo de acción.

			 

			En Tívoli. He disfrutado viendo el cuadro. Hermannin afirma (por la noche) que la pintura procede de la Galería Corsini.

			Los señores Hampe y Hermannin, Baethgen, Robert Ernst Curtius y la señorita Jastrow forman un buen grupo. La cena es exquisita.

			 

			Tenía intención de ir a Anagni con los señores Hampe.

			 

			La colega Bing tiene tos.

			 

			18.II.1929: he visto la Conciliación en el cine. A pesar de todo, es una gran ayuda a la hora de revivir una experiencia. Presentan al cardenal Gasparri y a Mussolini a través de sus orígenes populares (como lugares de nacimiento, aparecen lugares pobres). Primero se ve al papa recibiendo a los misioneros (algunos de color); luego sube a su coche nuevo. Inciso: gracias a la abolición de las caballerizas, se ha ganado espacio para reestructurar la Biblioteca (Harnack calle Biagetti). El colmo: el día de la Conciliación, Mussolini no apareció en público. En el balcón solo se vieron las dos banderas, una junto a otra. Me ha sorprendido el juego labial de Mussolini; una boca cesárea hermosa y malvada. El cine estaba relativamente vacío, ha sido la última vez. El cardenal Gasparri, sin importarle que lo graben, se sienta como un alcalde de pueblo imponente, viejo y experto.

			 

			20.II.1929: en el Palatino, guiado por el competente Caloni; una impresión sorprendente. ¡En qué dimensiones espaciales pensaban los antiguos romanos!

			Hermannin desea que ayude a su amigo, el senador Cippico, con los preparativos para representar el Orfeo de Poliziano en la Villa d’Este el día de los bibliotecarios, que se celebrará en junio.

			 

			Le he escrito a Joseph Baier por la cuestión de los nueve libros de la Biblioteca Gonse que quiero comprar para la Biblioteca Hertziana.

			 

			La colega Bing lee a Strong, Life after death.

			 

			Bing: he aprendido mucho con esta lectura, aunque la señorita Gütschow me ha dicho que el libro no es completamente original y que es demasiado unilateral en el análisis.

			 

			Warburg: Cumont, Mithras Mystères, yo.
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			El año que viene: Behn, Mitra, Cumont (¿Siria?), la señora Strong, culto imperial (?).

			 

			En una carta a Henseling, he constatado la libertad de acción recíproca.

			 

			21.II.1929: por la mañana. El sarcófago con el juicio de Paris adquiere una importancia escatológica si se considera «el ascenso de Venus al cielo» un preanuncio para la persona muerta en la urna. Tengo que ir a la Via Latina. Mirar la pintura.

			 

			Le he escrito a Kees. Quiero la relación de inmediato. ¿Liebeschütz? (Saxl no tardará en marcharse).

			 

			22.II.1929: anteayer por la mañana, en la Domus Aurea, lo opuesto a la suntuosa pomposidad imperial. Parecen calderas semisubterráneas, repugnantes y sucias de una empresa de depósitos sin mercancías, solo con «un poco» de pintura mural.

			 

			A pesar de la suciedad, casi todas las tumbas de los Valerios en la Via Latina son bonitas gracias a la espléndida combinación de estuco y pintura.

			 

			Por la tarde, en la conferencia de Drost en la Biblioteca Hertziana. «Yo, por principios, no doy malas noticias sobre algo», dijo el abuelo Warburg. Una mosca débil que quiere hacernos creer que va a desplegar alas de águila. Wittkower es muy de la especie Plessner.

			 

			Bing: pero más modesto.

			 

			Warburg: ayer por la mañana, en la Galería Spada, nos guía el señor Poncini «por órdenes del propietario». Gran contrariedad, porque aún lo están restaurando todo. Poncini, en el fondo, está amargado por el nuevo régimen, que le ha impuesto trasladar al Parlamento una serie de obras fantásticas. Un jarrón de Psomim <?> volcado, aunque es simpático, porque le gusta su palacio y posee un sentido (no coherente) de la calidad.

			 

			Bing: fotografías: astrónomo, Cristo muerto. Un Caravaggio muy bonito: mujeres hilando. Una obra gigantesca de Guercino: Dido.

			 

			Warburg: después de subir la escalinata del Palazzo Farnese, hemos tenido que enfrentarnos a la burocracia de la Francia cortesana. El embajador, que derrochaba amabilidad por los cuatro costados y que antes nos había acompañado en persona, me había asegurado que, por motivos de estudio, yo podría visitar la sala alrededor de las once y media. Por eso no podía aceptar que me enviaran de nuevo la invitación para el domingo 11-1 y he insistido para que al menos avisaran al secretario, el señor Roger, que ha aparecido, porque tenía que hacerles de guía a dos señores y una señora. Entonces nos han permitido «pour quelques minutes» unirnos a ellos «en train». He aceptado, en parte por los vigilantes.

			 

			Bing: ha merecido la pena (al menos para mí). Así he podido ver en qué se diferencia este techo del de Miguel Ángel en cuanto a arquitectura simulada, uso de la grisalla e ilusión de perspectiva.

			 

			Warburg: pronto enviaré una carta; cuando estamos en lo cierto, podemos esperar. Debió de «caer escarcha en una noche de primavera»; habrá que buscar en la dirección de Mâle. El cambio en la atmósfera me recuerda a los indios de Acoma, que se bebieron todo el vino del pastor Guillard. Por lo demás, y aunque me habían prevenido al respecto, solo experimenté el esnobismo propietario más repugnante e imprevisible hace treinta y dos años en París.

			 

			Hoogewerff contó que había empezado a estudiar con su hermano ingeniero la historia de los distintos tipos de embarcación. Que se conservan grandes esbozos, que la «carga» era la unidad de medida y que era posible cargar en la galera (al menos en la coca) un cuadro de un tamaño al estilo Hugo van der Goes16.

			 

			29.II.1929: por la mañana. Anteayer por la mañana, en Frascati, con un tiempo decididamente primaveral, estuve mirando con buena predisposición las ilusiones ópticas de Pozzo. En el viaje de vuelta, pasamos por el lago de Albano, como siempre.

			 

			En cuanto a Manet, he seguido adelante con paso firme. Visto desde la otra ventana, Giordano Bruno va adquiriendo unos contornos cada vez más irregulares.

			 

			Ayer por la mañana, llegó una de las cartas agradables y amistosas de mi mujer. Las comunicaciones le sirven para implicarse y divertirme; es la ayuda más profunda para conseguir nuestro objetivo: Mnemosyne.

			 

			Por la noche, vienen a cenar Brauer y Hoogewerff. Parece que mi conferencia sobre Ferrara en el congreso de Roma de 191217 ha sido decisiva para los estudios de este último, concretamente para el enfoque «cronológico». Lo que Hoogewerff expuso en Oslo fue una aportación que sigue el camino que tracé yo. Me lo repitió anoche con el ejemplo de la interpretación errónea de la Adoración del Cordero Místico de Van Eyck; lo cierto es que es necesario conocer el himno bizantino.

			 

			En el congreso de estética de 1930, él podría hablar de la importancia del análisis textual en la valoración histórico-artística.

			 

			Bing: en mi opinión, el artículo de Hoogewerff es excelente. Hacía tiempo que no leía algo tan válido sobre el método histórico-artístico; mucho más inteligente de lo que se podría pensar al ver el aspecto modesto del hombre.

			 

			Warburg: le pregunté y se extendió en gran cantidad de detalles significativos: los ebanistas de Santerese con el arquitecto Ricci en el pretencioso concurso de los cardenales Montalto, Borghese (?) y Médici. 

			 

			Bing: más tarde, Montepulciano.

			 

			Warburg: por aquí, el muchacho negro; por allí, el relieve de mármol pagano.

			Villa Médici: prebarroco.

			 

			Hoogewerff narra la conversación entre dos iniciados después de la Conciliación: ¿quién vendrá después de Ratti?: un español, Merry del Val. (Inquisidor) y luego: «un americano».

			 

			Un gran momento en lo relativo a los continentes implicados en la política de poder usurpadora. Por ejemplo, Bismarck, que obligó a Guillermo II a no anexionar nada de Austria.

			 

			La noche anterior a los Pactos, el papa todavía redujo el territorio sobre el papel: «poseo la Tumba de Pedro» (Hoogewerff).

			 

			Dije algo sobre la administración típicamente bancaria de los beneficios por indulgencias que soliviantó al norte en el siglo XVI. Ahora Hoogewerff tiene mucha conciencia crítica.

			 

			Por último, y a pesar del gran cansancio (y de un catarro faríngeo muy molesto), hablé de Manet y mostré el material con la ayuda de la colega Bing (aunque ella tampoco se encontraba muy bien). La inversión del temor idolátrico vinculado a la tierra en el espejo parabólico positivo de la naturaleza.

			 

				El dibujo

			El sarcófago	El grabado	la representación del sujet mixte

					en Tívoli. Manet.

			 

			La colega Bing afirmó que la interpretación bucólica de Pauli de los semidioses vinculados a la tierra corresponde a su valoración optimista del jovencito americano. Tiene razón. Le he escrito a Pauli.

			 

			Brauer vibra delicadamente en la misma línea.

			 

			El pintor Sauter me produjo una impresión inquietante cuando le di las 800 liras. Me dijo que le había pedido 200 marcos a Judeich, pero luego yo le pregunté si eran suficientes 800 liras (todo esto, aunque resulte ser de buena calidad, no debería costar más de 750 liras, es decir, 150 marcos). Aceptó, aunque ayer puntualizó que 200 marcos serían más de 800 liras. Me limité a pedirle amablemente que lo dejáramos así y le enseñé el pequeño boceto que hizo Mary. Y pensar que este hombre ya estaba «fuera de juego»...

			 

			Bing: los Hermannin no encuentran ningún parecido con el profesor Warburg. Yo tampoco. Al menos, la señora Hermannin señala un parecido con el artista.

			 

			Warburg: 26.II.1929: Gertrud Bing todavía no se encuentra bien. Reposo intransigente. Alber recibe los permisos para las Catacumbas de Domitila y para Villa Pamphili. En el Vaticano, Gertrud Bing ha encontrado para Mnemosyne <...?> de Johannes Climax. Le he escrito a Salomon.

			Bodmer me ha informado de que probablemente no saldrá reelegido.

			Telegrama a Bange.

			Por la tarde, con Boehringer, que se crio en Basilea. Sabe algo de Jacob Burckhardt. Cuatro años de guerra. Luego excavaciones en el Pérgamo. Una personalidad bien estructurada. No conoce l’oeuvre de Zola ni las cartas de Peter Gast.

			 

			26.II.1929: anoche, Gertrud Bing con Hampe para la conferencia.

			 

			Bing: Hampe, al hablar del libro de Schramm, menciona la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg. Estoy muy contenta de que también aquí, en Roma, en este ambiente formal y al mismo tiempo internacional, todo el público la conozca y la valore.

			 

			Warburg: la primera parte dinámica. Luego demasiado lenta. Aporta varios petits faits de cierta importancia en sus reticule.

			 

			Bing: he hablado con Baethgen de la tesis doctoral inédita de la señorita Jaffés. Quizá pueda publicarla en su revista.

			 

			Warburg: 27.II.1929: por la noche, en el concierto de Klemperer; buena experiencia y vigorosa compasión.

			 

			Bing: un entusiasmo que tiende con firmeza hacia la meta y evidencia prodigiosamente cada detalle melodioso.

			 

			Warburg: el dibujo de Faetón (Miguel Ángel) emerge y quiere forjarse como un eslabón (de peso) de la cadena.

			 

			28.II.1929: Lewald escribe que no han reelegido a Bodmer y que Weigel se encargará de sustituirlo. Deseo de Bode (intriga de Bange).

			Saxl critica la conferencia de Kee (un sajón incompetente). Las 5 M. siguen rondando. He telegrafiado.

			 

			En coche con los Hampe a Villa Doria Pamphili; no podemos acercarnos al Casino. Un panorama espectacular de Roma como regalo de despedida para la bien dispuesta señora.

			 

			La colega Bing tiene una cita con «Alfredo» de Klemperer.

			 

			Lo más importante: el dibujo de Faetón.

			 

			Hay cuatro dibujos de Miguel Ángel.

			1. El tema de las metamorfosis extraído de Ovidio (el álamo sangrante atormenta a las Helíades) modificado, pero el efecto sigue perdurando como engrama mnémico vinculado a estímulos en la fórmula de pathos general de las figuras.

			2. En general, el tema determina la magia en el esquema completo del Juicio Universal.

			2a. De este modo, la ekphrasis antigua y el Juicio Universal se equiparan, pues ambos se adentran en la función regresiva del engrama.

			 

			Señal invertida: no hay beatos en los sarcófagos.

			 

			(¿Aquí nos puede ayudar el «Juicio Universal» de Hoogewerff?).

			 

			Percy Schramm ha obtenido una cátedra ad personam en Gotinga, lo cual me hace muy feliz. Sí, muy feliz.

			 

			2 de marzo de 1929: ayer, en las cartas de Lewald y Bange, vi que Bodmer-Weigel, detrás de la dura máscara del viejo Bode, pueden tramar sus especulaciones sobre la jubilación. Pienso para mis adentros: Bode vive demasiado.

			Y resulta que murió ayer...

			Me he enterado hoy.

			Ayer le pedí información a Waetzold sobre el brusco trato a la dirección científica.

			 

			Queda pendiente la cuestión de si debemos o podemos someter el instituto a la guía de la fundación Kaiser Wilhelm.

			 

			4 de marzo de 1929: nos preguntan por telégrafo (madre de Heinz [Cassirer]) si Kriegbaum y Heydenreich pueden venir a visitarnos; ambos lo piden.

			Ayer por la mañana, una carta de Stiller respondiendo de su actitud con Bange.

			 

			El 3 de marzo por la mañana visité los Cuatro Santos Coronados. Historias de la vida del papa Silvestre y de Constantino en el mismo estilo lleno de vida que las historias de Tívoli.

			 

			Sobre las 16:30 aparecen los dos.

			Según dicen, la última reunión se celebró en casa de Bode, en la sala que está junto a su habitación (donde murió), para no fatigarlo demasiado, porque tenía fiebre.

			 

			Bode poseía una energía y una capacidad de comprensión enormes para el arte entendido como conjunto de obras y su ubicación sistemática en grandes líneas, y también para los detalles de su ubicación histórica basada en el estilo. 

			 

			Hizo crecer el imperio de la fuerza elemental, a pesar de que en los últimos años le fallaban los reflejos del propietario; pero a los ochenta y cuatro años uno tiene derecho a ser menos hábil. De todos modos, siempre fue un hombre incorruptible en lo referido al interés personal.

			 

			El hecho de que abrazara mi causa de manera espontánea me permitió emerger a una edad relativamente tardía; la llamada a Breslau, indirectamente, es obra suya, lo mismo que la reforma de Brockhaus. Es trágico que, al igual que Mazepa18 muerto, lo ataran al rocín de sus deseos mozos de cuadras como Bodmer y Weigel.

			 

			La intriga contra Middeldorf me interesa como ejemplo típico. La técnica de arrancar a mordiscos les resultará clara incluso a los estúpidos de Berlín. A saber si Middeldorf no tiene algo de ipsissimus.

			 

			5.III.1929: «fair warning» en una carta a Adolph Goldschmidt. Kriegbaum en la Vittorio Emanuele. Heydenreich arquitectura. Gertrud Bing en la Hertziana.

			 

			Gertrud Bing se lo cuenta a Hermannin.

			 

			Bing: este último dice que informará a las autoridades competentes para que puedan intervenir mejor.

			 

			Warburg: por la tarde, en la calle Manzoni, tremendamente deteriorada por una infiltración de (9.000 litros) de gasolina (gasolinera). Pincio. La cabeza de un hombre de la gens Aurelia emana una belleza singular.

			 

			Bodmer tiene que mantenerse firme hasta que se retire. Queremos estar en Florencia como muy tarde a mediados de abril. Quizá lo acompañe a ver a Ghirlandaio.

			 

			Marschall vendrá encantado el viernes por la tarde a las 4.

			 

			7 de marzo de 1929: Kriegbaum y Heydenreich se han ido contentos (Heydenreich 800 y cada uno 300).

			 

			Bing: Kriegbaum y Heydenreich muy amables y felices. Cartas de Heydenreich llenas de comprensión hacia el profesor y hacia mí prueban que él ha sabido expresar correctamente sus impresiones.

			 

			Warburg: 7 de marzo de 1929: ayer, carta de Davidsohn; quiere que vayamos a Florencia. Difícil, porque antes el doctor Sebastiani tiene que evaluar mi estado de salud.

			 

			He contestado a una postal mordaz de la señora Cassirer desde Fráncfort.

			 

			Anoche la colega Bing y yo con la señora Gütschow. Nos enteramos de muchos asuntos privados (buena valoración de las personas) y de muchas cuestiones doctas. Quiere fotografiar el miliario de Ostia. Y también el altar de Malakbel.

			 

			Bing: cfr. página 154.

			 

			Warburg: hoy en el Museo de Letrán por lo de las misiones.

			 

			Bing: mientras, yo observaba a los antiguos con mayor provecho que la primera vez.

			 

			Warburg: no estaban el profesor Schmidt ni el padre Schuler. En cambio, sí estaba el padre Pancratius Maamhalkenwerd <?> de Róterdam. Bien informado. La sección americana es débil, pero en el sector África un [sic] Victoria entre los bronces de Benin. Un discípulo de Thorwaldsen presenta nobles pieles rojas de tamaño natural y batallas contra los indios en un penetrante estilo «cortejo de Alejandro».

			 

			He desayunado (en el hotel) con Steinmann; según él, aquí la comida es mejor. Profundamente indignado por el vil despido de Bodmer. Quiere escribirle a Lewald (a Egipto).

			 

			Volbach. Schottmüller contra Bange-Voss.

			 

			Brinkmann previsto como sucesor (se ha peleado con el alcalde de Colonia, por lo tanto, de momento es imposible). A Steinmann lo impresionó el hecho de que Hoogewerff y Wilpert hayan venido a verme. ¿Y qué?

			 

			Si no hubiera estado Planta, la Biblioteca Hertziana se habría convertido en una oficina militar.

			 

			A causa de los estudiantes alemanes, Curtius quiere mantener abierto el Instituto Arqueológico. ¡Bravo!

			 

			En la Tribuna del 8 de marzo, se publica una oración por el Duce de monseñor Scotto di Pagliara, capellán militar jefe... «guía espiritual indispensable... para las juventudes fascistas... También hay oraciones por el rey, la bandera y el papa... para que sean cada vez más dignos del título de gran nación católica y del honor de ser el centro de la catolicidad».

			 

			9.III.1929: por la mañana. Ayer por la mañana, en las Catacumbas de Domitila, guiado por Filippetto, que lo explica todo. Fornari, el ingeniero, tuvo la amabilidad de asignárnoslo después de las excusas que puso (por tercera vez) el indolente vigilante jefe, Bianchi. Las instalaciones y las pinturas son realmente impresionantes.

			 

			Se vislumbran efectos objetivamente positivos después del tratamiento del doctor Sebastiani. El azúcar baja, pero la desintoxicación me ha debilitado. Es algo raro: en el caso de la colega Bing, hay que luchar contra su tendencia a ingerir siempre un mínimo indispensable de alimentos; en cambio, yo debo tener cuidado para no superar ese mínimo. La colega Bing debería comprender que su actitud podría ser legítima como persona privada, que solo es responsable del presente; sin embargo, como individuo que en el futuro tendrá cada vez mayores responsabilidades con la colectividad, debería respetar un valor máximo nutricional para tener reservas y poder desempeñar funciones directivas. Lo malo es que prefiere, por ejemplo, el vinagre al excelente aceite italiano.

			 

			Ayer, una larga conferencia con Marschall von Bieberstein (4-6). Perfectamente de acuerdo conmigo en que la operación de los berlineses incluye dos errores: despedir a Bodmer de esta manera y poner en lo alto a Weigel, un intrigante victorioso.

			 

			Ha pedido una descripción de Steinmann y también está convencido de su sucesor. Quiere que llame a Drost.

			 

			¿Brinkmann? Informaría sobre Florencia. Sería tan excelente como Baethgen, dejando a un lado esa emotividad de calzón corto. Peligro por parte de Kahn.

			 

			Relata el episodio en Beaumarchais, cree que Roger es el chivo expiatorio.

			 

			Bing: lo considero poco probable teniendo en cuenta las prisas de Roger antes de ir a ver al embajador y lo cohibido que estaba después.

			 

			Warburg: he contado mi truco con el sombrero (Huttrick). La mujer de Marschall también es de Baden. Hablamos de la situación de la mujer en el trabajo intelectual. Marschall fue dragón, luego piloto. Modesto. Hombre simpático y de buena voluntad.

			 

			Una vez más, pediré que me escuche su excelencia Von Neurath. La señora Von Neurath ha estado enferma mucho tiempo.

			 

			A principios de la semana que viene, queremos-debemos ir a Orvieto.

			 

			El sabio Salomón identifica el cuadro de Frattini como una batalla en los alrededores de Regensburg, 1633.

			 

			Bing: entretanto, una petición de la señora Lachmann relativa a la representación del Génesis usada como pretexto para mostrar toda la belleza de los manuscritos de la Biblioteca Vaticana. Para mí ha sido un placer familiarizarme con los códices. En una historia universal que empieza con el Génesis, he encontrado varias representaciones mitológicas: Políxena, una Judith blandiendo furiosamente la espada y un rapto de las Sabinas tan calmado que recuerda un: estoy v-o-l-a-n-d-o. Miniaturas maravillosas sobre fondo dorado que representan la escalera de Jacob. Sansaini lo fotografió todo en blanco y negro y luego lo trasladaron.

			Durante una visita a Santa Maria degli Angeli, asistí a una ceremonia muy bonita (¿Cuaresma? ¿Ordenación sacerdotal?): un cortejo de unos 30 curas muy jóvenes, de blanco y negro, acompañados de jovencísimos monaguillos de blanco y rojo, que sujetaban libros, velas e incensarios y recordaban a los ángeles-niños florentinos de Filippino. Cruzaron la amplia iglesia invocando a los santos en una cantilena. Debe de haber muchos santos, ya que su número basta para medir en pasos la planta entera de una iglesia.

			En el interior, se advierte claramente una estratificación similar a la de San Clemente: la imponencia de los espacios termales antiguos (especialmente clara en el recuerdo de las Termas de Caracalla), muy restringidos a causa de la fuerte concepción de una «energía del ascenso» al estilo de Miguel Ángel, integrados en la decoración de una escenografía del siglo XVIII: salón teatral de una ópera de Mozart.

			He vuelto a experimentar las impresiones anteriores. La Pinacoteca Vaticana, Castel Sant’Angelo, con unas vistas maravillosas de la Roma nobilis, iglesias barrocas, Cristo con aureola en el techo de Bacciccio [Gaulli Giovanni], que se sale del marco de estuco, y detrás, más ángeles de estuco en relieve. Al final voy a tener que escribir un gran libro sobre la pintura de los techos italianos.

			 

			Warburg: ¡Buena idea! A ver si es verdad.

			 

			Bing: la Farnesina de arriba abajo con el profesor Warburg.

			Creí que encontraría en las Catacumbas de Domitila divisiones murales que vendrían a ser un eslabón entre el sistema ilusionista a dos niveles de la pintura pompeyana, caracterizada por representaciones que van más allá de la pared y que sobresalen plásticamente de la pared, y el principio unidimensional de las líneas y las representaciones de figuras individuales de casi todos los demás frescos de las catacumbas.

			Una visita muy bonita a los Aposentos con Kriegbaum y Heydenreich; el profesor Warburg ha hecho de guía.

			Yendo del ascensor a la Capilla Sixtina, he cruzado pasillos y salas pintados de manera espléndida y solemnemente vacíos, donde uno espera encontrarse con el papa en cualquier momento. También he visto la Sala Regia con los frescos de Vasari. Personalmente, me ha parecido maravillosa la Capilla Paulina; me gustaría ver fotografías de esta.

			 

			Warburg: muy notable el Bautismo de San Pablo con la sombra.

			 

			Bing: he visto los frescos del siglo XV de la Capilla Sixtina y, gracias a las indicaciones del profesor Warburg, he podido distinguirlos mejor.

			 

			Warburg: me he resfriado.

			 

			15.III.1929: sigo débil, pero el resfriado mejora. 

			En Villa Madama (por indicación de la colega Bing). Una serenidad armoniosa en la decoración, estallido de plasticidad y color.

			En la Banca di Credito. El director tiene la amabilidad de enseñarnos los frescos de Albani; son de un nivel intermedio, más bien ideal, entre Rafael y Peruzzi. En el centro del techo, el Sol en el Zodíaco; alrededor, las cuatro estaciones (compárese con la pintura mural del ciclo de Mitra) y en las pechinas, los dioses como planetas al estilo de la Farnesina.

			 

			Bing: el Sol equiparado a Apolo.

			 

			Warburg: ayer, 14.III.1929, fui a Orvieto, a pesar del terrible resfriado. En total, casi cinco horas de viaje en coche.

			No me arrepiento del esfuerzo.

			Arriba, las columnas blancas y negras. Un frío gélido. Signorelli al lado de Angélico (!). La colega Bing señala el sarcófago etrusco con la representación del sacrificio de Políxena; sin duda, es una obra singular y va perfectamente con el Atlas. El vigilante es competente y su elocuencia aturde.

			 

			Al lado de la sonoridad del Juicio Universal, en el exterior, al sol, reina un tranquilo duermevela, como en Pisa. Adelio, 2 años, es uno de mis conocidos italianos favoritos. Inquietante el viaje de vuelta (hasta una altura de 800 m) por el lago azul «sumergido» de Vico.

			Este es el lugar donde asesinaron a Matteotti. 24.III.1929.

			 

			Mi hermano Max me reprocha con razón que no esté en Hamburgo para la visita de Flexner y desea que al menos esté presente durante la visita de Schurmann.

			He recibido el Pedro Melenas ruso: han modificado a Nicolás. Sin gorro de cosaco.

			¿Texto?

			 

			Diller no encuentra en Florencia el escrito de Volpi sobre Lucrezia Tornabuoni que compré hace tiempo. Me lo mandarán de Hamburgo junto con más literatura.

			 

			El profesor Küchler de Hamburgo está aquí.

			 

			Carta de Bodmer. El aspecto escandaloso de la estupidez de los berlineses consiste en el hecho de que han contratado a Weigel por un año más y hasta le han abierto un agujero para perforar.

			 

			Con respecto al instituto, de momento actúo como si no hubieran tomado la decisión del 22.

			 

			De parte de mi hermano Max Adolph, llega la tesis doctoral Dos preguntas sobre Crátilo, publicada en los Neue Philologische Untersuchungen, n.º 5, editados por Werner Jaeger.

			 

			No hay nada que hacer; mi vida, es decir, la finalidad latente de mi función, sería mucho más fácil si él ahora me ayudara para sustituirme en Hamburgo.
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			Max J. Friedländer es el nuevo director del Museo Kaiser Friedrich.

			 

			La colega Bing está leyendo a Strong, Apotheosis; me viene a la mente que Francisco de Holanda pone en boca de Miguel Ángel que las artes menores (entre ellas, el arte flamenco) no tenían nada de noble.

			 

			17.III.1929: el azúcar no quiere bajar de 0,6 pese al aumento de la dosis de insulina y a una dieta muy severa. Lo cierto es que queremos esperar aquí el efecto del tratamiento. Sin duda, mi estado de salud ha mejorado en general.

			 

			Un informe excelente de Wind sobre Flexner, que en conjunto está bien contextualizado con su simpatía de psicagogo innovador y un poco retro. En el fondo, Flexner ha entendido mucho mejor de lo que parece a primera vista la Kulturwissenschaftliche Bibliothek.

			 

			E. R. Schroeder ha comprendido lo que está ocurriendo.

			 

			Por la mañana: Drost me guía ante los frescos de Pietro di Cortona en el Palazzo Barberini. Aunque no logre superar esa condición de burro débil y anémico que lo hace tan teutónico, al menos su auténtica mentalidad wagneriana lo hace soportable. Dejaba que le hiciera preguntas. Pero en el Magnificeum parecía una pulga en un bidón de alquitrán. Dos sarcófagos antiguos muy notables <...?> en el Zodíaco y un sarcófago muy antiguo de Meleagro griego (?).

			 

			Los tapices de la fábrica de Pietro son realmente singulares.

			 

			¿En los frescos hay influencia de Tintoretto?

			 

			La disolución general del techo es inquietante.

			 

			[Al final] <?> bien afrontado y resuelto.

			 

			Al anochecer, ha aparecido el agradable barón Wrangel, que ha traducido el Pedro Melenas ruso. Efectivamente, han sustituido a Nicolás: ni gorro de cosaco ni bata; es un gigante de pelo gris (Bollokan) o un ogro.

			 

			18.III.1929: conversación con la colega Bing sobre la periodización: grecorromano es un binomio conceptual demasiado restringido debido a su carácter topológico.

			Lenguaje de los gestos (desnudez clásica, mímica facial), símbolo disfrazado.

			Doble pathos	I sarcófago: arco de triunfo

			II espejo del alma: máscara cortesana

			 

			En San Onofre: una cúpula rebajada fascinante, con Pinturicchio. Un monje austríaco (orden de San Jerónimo) muy amable.

			 

			Tiempo maravilloso. San Piero in Montecitorio.

			 

			Bing: Montorio.

			 

			Warburg: un viejo franciscano glotón quiere zampar. El templete de Bramante es primaveral.

			 

			Waetzold cambia el tono: «Siempre ha tenido las mismas ideas que yo».

			 

			A Steinmann le duelen las muelas. Por la tarde manda a Alma a <...?>.

			Lo reafirmo en mis convicciones.

			 

			En Hamburgo, han elegido a Erch para dirigir la Sociedad norteamericana; un servidor ni siquiera está en el consejo. Costará una carta a Kiesselbach. Le he enviado a mi mujer (o sea, a Max M. [Warburg]) una copia de la carta de Wind.

			 

			He empezado a leer a Castellano-Croce.

			 

			Para la colega Bing, ha sido una decepción el tono de aficionada que ha empleado la señorita Robinson en su conferencia.

			 

			19.III.1929: he seguido con la introducción. He comido en casa del conde Von Bülow con Gertrud Bing, el señor Wiltenbrandt y su mujer, el señor Mohrman y Felix von Eckard. Repite la historia del suicidio de Ballin. Von Eckardt no la desmiente. O sea que es cierta. Tendría que hacerse un lavado de estómago. (Veronal). El príncipe Bülow toma muy en serio la conferencia como un fundamento estable. Wiltenbrandt dice que el papa quería tener Villa Pamphili entera para renunciar a ella después.

			El príncipe Bülow cuenta que en sus tiempos, cuando era niño, la gente de Fráncfort consideraba al zar Nicolás el mayor tirano. Y que su preceptor le presentó a Schopenhauer como el filósofo loco. El señor Striebel contaba que Schopenhauer tenía en su escritorio un Buda al que adoraba. Un testimonio ideal para mi Pedro Melenas. Hermannin señala a Mâle, siglo XIII, por la literatura.

			 

			Por la tarde, voy a ver a Steinmann, que me recibe como un convaleciente interesante, con una chaqueta blanca y zapatos blandos.

			Le tiene simpatía a Neumeyer, pero no es utilizable; quiere apoyar mi petición a Glum para que este último publique las acuarelas de Ramboux. Con respecto a Brauer, se muestra algo reacio; siempre quiere más personas jóvenes, porque es mejor así. Hess es carísimo, lo mismo que la obra sobre las estatuas de los papas de Hager.

			 

			Intento resucitar en él al aventurero científico. Tengo mucho que objetar sobre Drost, pero él trata de defenderlo; Steinmann sostiene que es muy amable en casa (el hombre me recuerda a un niño que lleva en bandolera un recipiente de lata verde para las plantas). Desea recibir cuanto antes nuestro informe. Se lo mandaré a Saxl en 2-3 meses; ha prestado mucha atención a esta indicación.

			 

			Le he enviado publicaciones a Ludwig Valli. M. Cavriani me ha invitado.

			 

			Información telegráfica: Meier ha aprobado el examen de acceso a la universidad. ¡Qué alivio!

			 

			20.III.1929: a pesar del cansancio, he seguido escribiendo la introducción. Por la tarde, en un inglés torpe, les he explicado el Manet a la señora Kenley y a la señora Wymann.

			Inversión energética en el estado de calma exterior. Las divinidades fluviales no pueden enderezarse a causa de la adoración; en cambio, las figuras del almuerzo de Manet no quieren hacerlo: «lazy people», la catarsis de la pereza.

			 

			Puede que Neumeyer quiera ir al Ministerio. Dicen que Weigel, antisemita, es judío.

			 

			24.III.1929: la colega Bing escribe demasiado lento.

			 

			Pero es una suerte que, para Mnemosyne, haya encontrado en los manuscritos de la Vaticana material muy difícil de reunir. Constato con gran satisfacción que en todas las tareas propias del ámbito de la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg, la colega Bing es una ayudante idónea.

			 

			Definitivamente, Manet y la Antigüedad italiana serán el próximo tema que voy a tratar; para aclararme las ideas, lo cojo todo al vuelo, sin importarme de quién venga ni qué edad tiene.

			 

			El 20 de marzo, la señora Kenley y Wymann (también deberían estar el pintor Bock y los Lemon).

			El 21, Curtius y señora (quiere ensayar el batiburrillo sobre el sarcófago).

			El 22, hablé con los Küchler (de su hijo de doce años, Heinz).

			El 23, lo dediqué a los jóvenes ayudantes: Harnack, Neumeyer, la señorita Speyer, Brauer y Wittkower. Estaba un poco cansado, pero fui claro al exponer los temas.

			El 22, le pregunté seriamente a Kelter si, con ocasión del jubileo, está previsto hablar del principio pedagógico humanístico.

			 

			Ayer (23), carta de Salomon; toda la universidad es partidaria de la cátedra de Arqueología. ¿Quién es contrario a ella? (¿preguntarle a Mönckeberg?).

			 

			Max M. [Warburg] escribe: Otros asuntos tienen la misma importancia.

			 

			Küchler dice que el informe de Max contra el Instituto Iberoamericano fue completamente ignorado.

			 

			Ayer, carta de Saxl; Meier ha sido el único de los 19 externos que ha aprobado el examen de acceso. ¡Qué bien! Lo han atormentado tremendamente.

			 

			La velada intelectual ha sido agradable: la señora M. Cavriani es una viuda ideal, muy amable y elegante. Pero forma parte del taller del herrero f[ascista]. Junto con la marquesa Robilant, la señora Valli, el profesor Dal Vecchio con un matemático italoalemán de Gießen y también un francés, Ernant (?).

			Mâle sufre por Foch. Le he enviado publicaciones a Cavriani, Valli y al príncipe Barberini, que ayer por la mañana nos enseñó en persona los frescos de Sacchi.

			 

			La gran duquesa de Baden en el hotel.

			 

			La señora Strong quiere visitarnos el jueves a las 17.30.

			 

			Se me ha ocurrido hacer una publicación conmemorativa de Manet para el instituto romano.

			 

			Lectura nocturna: Schlosser sobre Croce.

			 

			Bing: en Sant’Andrea della Valle he visto frescos muy bonitos de Domenichino, sobre todo las pechinas (como en San Carlo ai Catinari).

			Palazzo Massimo alle Colonne (de Peruzzi): debajo de los estucos de Giovanni da Udine, una Fortuna con cabellera y pies alados; a diferencia de la que vi en el Palazzo Ruspoli, aquí la agarra con firmeza el hombre enérgico que tiene al lado. En la fachada posterior, frescos en grisalla con la historia de Judith. Único ejemplo de pintura romana en una fachada.

			Reunión interesante en el Instituto Arqueológico, durante la cual Gerkan expone sus objeciones sobre la autenticidad del trono de Boston. Críticas similares, basadas en motivos técnicos, con respecto a las teorías de Curtius, fundadas en una especie de empatía estética.

			La segunda conferencia de la señorita Robinson sobre la Tierra de Otranto era retórica y estructuralmente no era mejor que la primera, aunque ha presentado un material que abre una nueva realidad, a la que la Kulturwissenschaftliche Bibliothek debe prestar más atención de ahora en adelante, puesto que indica una probable confluencia directa de la cultura griega en el Medievo latino. La ascensión al cielo de Alejandro y las representaciones astrológicas en el suelo de la catedral de Otranto.

			El monumento funerario de bronce de Sixto IV que realizó Pollaiuolo (en el Museo Petriano) incluye representaciones de las siete artes liberales más la Filosofía, la Teología y la Perspectiva.

			He reconocido constelaciones y signos zodiacales en los frescos de Sacchi en la Villa Barberini, considerados en general (incluso en Hess-Passeri) como la representación de la Sabiduría rodeada de Virtudes (o figuras alegóricas).

			Una simpática conferencia de Boehringer sobre el Pérgamo en el Liceo Romano, un club femenino donde también enseña Labriola, la amiga de Aragno (y nuestra).

			Velada para hombres en casa de Steinmann, que ha contado con la ayuda de la señora Strong, de una servidora (pobre de mí) y de los becarios de la École Française, que, en evidente desacuerdo con Mâle, han insistido en invitarnos.

			En la unión intelectual (que, dicho sea de paso, solo existe aparentemente excluyendo al público interesado en Alemania), el matemático italoalemán de Giessen me parece un propagandista moderado del fascismo.

			Visita al Instituto Arqueológico. Primero guía Curtius; luego, de forma menos oficial pero más competente, Gerkan y Boehringer a través del organismo increíblemente articulado de un mercado gigantesco, que está detrás del Foro de Trajano. Lo ocultaban los limoneros de las monjas de Santa Catalina y un cuartel; por eso no se descubrió su existencia hasta hace un año y medio.

			Seguramente, en otoño, la señorita Gütschow trabajará un tiempo con nosotros; quizá en esta ocasión pueda completar nuestro sector de arqueología. Colaboradora en la guía de Roma (también en las ediciones francesa e inglesa). Desde la Torre de Nerón, unas vistas maravillosas de Roma.

			He conocido al señor Hohenemser y consorte, personas simpáticas.

			Han llegado las fotografías de los códices vaticanos y están escribiendo los pies de foto.

			En la galería de las antigüedades del Vaticano, tenemos una cantidad increíble de material que solo podremos examinar con el tiempo. Lo dejaremos para la próxima vez.

			 

			Warburg: seguramente tendremos que dejar el Palazzo Lancellotti y el Palazzo Altieri.

			 

			Bing: ¿¿Velletri, Ninfa, Anagni, Tarquinia?? ¡Oh, Hamburgo!

			Como feliz resultado de nuestra labor filantrópica, a Meier, salvado gracias a los esfuerzos unidos de la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg (espléndida la carta sobre él que le envió el profesor Warburg a Salomon, de la que esperamos que este último aprenda algo más que la actitud de la Kulturwissenschaftliche Bibliothek con este chico difícil), se le suma Brauer, cuya purificación romana he seguido con auténtico placer. Ha encontrado en Wittkower a un colaborador tranquilo, sin nervios, muy fiable y comprensivo, que tiene una actitud crítica con los pensamientos y actos de Brauer, aunque también sabe valorarlos cuando son correctos. Han descubierto documentos de archivo que permiten contextualizar los controvertidos dibujos atribuidos a Bernini.

			 

			Warburg: (Vittorio Spada).

			 

			Bing: sobre la arquitectura de la plaza de San Pedro (documentos publicados antes de Busirivici (?), en 1850, que Voss considera claramente falsos, pero que Ehrle ha revalorizado recientemente). En realidad, estamos ante un panfleto de la época contra Bernini, donde condenan su proyecto (aunque ya lo había presentado) e intentan ir más allá. Brauer está muy contento, está convencido de haberse encontrado a sí mismo y de ir por el camino de una existencia auténtica. Se siente agradecido y considera como «método de Warburg» la combinación entre estudios archivísticos y documentación iconográfica. Tenemos que procurar que vuelva a Roma el próximo invierno.

			 

			Warburg: estaré encantado de recomendárselo al cardenal Ehrle.

			 

			Bing: los Neumeyer me han recomendado Goethe y Beethoven de Rolland, un ensayo que conduce solo en apariencia fuera del mundo figurativo romano de los siglos XVI y XVII, ya que el autor trata de demostrar con una interpretación filológico-psicológica magistral que, en lo tocante a la lengua y el tono, en el mundo alemán reciente actúan las mismas fuerzas creadoras que nosotros tratamos de identificar.

			 

			Warburg: 25.III.1929: he recibido el manuscrito de Diller. Le he recomendado a Flamini, la lírica toscana, y D’Ancona.

			En el lugar de culto de la calle Manzoni. En las fotografías se ve más que en la realidad.

			He ido a ver a Gentile, majestuoso en una sala inmensa del Palazzo Mattei (¿Orsini?). El primer volumen de la Enciclopedia está terminado; una obra grandiosa, aunque tiene demasiadas ilustraciones a toda página. Cuarenta ayudantes, dos mil colaboradores. El diccionario biográfico de los italianos saldrá más tarde. Gentile llama por teléfono a Salvagnini por lo de la Biblioteca Gonse y dice que solo es una cuestión de pago a plazos. Le hablo de mi descubrimiento sobre Giordano Bruno. Tendré que publicarlo en la revista crítica de filosofía; acepto. El pobre Gabetti habla de la muerte de su mujer.

			 

			Le he preguntado a Bittner por la publicación conmemorativa. (Parece que dejan la decisión para otro día).

			 

			26.III.1929: he dictado el texto sobre Manet. Telegrama de Saxl; me informa de que Gundel vendrá a Roma. Estoy preocupado. Telegrama a Saxl.

			Gertrud Bing tiene un efecto calmante; la carta recibida el 28 no hace más que constatar la situación complicada de Gundel; la sociedad de socorro tendría que acudir en su ayuda, o quizá nosotros; solo así podría jubilarse y colaborar en el Planetarium. Dice que ha encontrado una parte lateral griega (egipcia) del planisferio Bianchini. ¡Sería faraónico!

			 

			27.III.1929: he constatado que existe una perfecta concordancia de ideas con el embajador Von Neurath con respecto a Roma (Drost como individuo que se defiende bien) y Florencia. «Este es el ministerio del culto». «Debería expresar su estupor».

			 

			Glum también propone la sociedad Kaiser Wilhelm como patrona del instituto; tengo que escribirle. Curtius mantiene abierto el instituto. D. no confía en Strong. Está irritado porque esta última ha anulado la visita en el último momento.

			 

			Para las vacaciones en la Biblioteca Hertziana hace falta otro tipo de organización.

			 

			28.III.1929: en el Museo de las Termas por el sarcófago de Paris.

			 

			Por la tarde, los señores Valli y la señora Strong. Les hablo de Manet y la Antigüedad italiana.

			 

			Valli conoce a Haering y Semon. Cita a Rignano: La memoria orgánica. Es uno de los cinco fundadores (junto a Federzoni) del nacionalismo.

			 

			Dice que Gentile no es creyente, que la legislación escolástica es un peligro para la religión y que el fascismo es una medida transitoria. Ocho millones de ciudadanos sobre nueve con derecho a voto.

			 

			Bing: la señora Strong purificada.

			En el fondo, nuestra amistad con esta mujer es entrañable.

			 

			Warburg: misteriosa y profunda.

			 

			Bing: no se ha desarrollado de manera totalmente satisfactoria. Tal como se ha visto ahora, ella quedó muy impresionada con el profesor Warburg en el congreso de 1912, y eso la predispuso en favor nuestro cuando llegamos. Luego, el hecho de no participar en la primera velada con Cumont y Curtius, su decepción tras la primera conferencia importante, su insatisfacción tras la segunda visita guiada, junto con su oposición a las manifestaciones sociales, hizo que el sentimiento profundo de algo valioso e importante que, sin duda, seguía inspirándole el profesor, no lograra traspasar la gruesa máscara de esnobismo social y de preocupación científica. Nos dejó a un lado, como «slightly unsatisfactory». Ahora, en la investigación sobre Manet, que apunta directamente a una dimensión religiosa, esta barrera divisoria se ha roto por completo, y detrás de la gran dama, incluso detrás de la gran estudiosa, ha aparecido de forma reveladora y casi inquietante la mujer que lucha, que investiga y participa activamente. Que ya no quiera estudiar temas religiosos, que su libro Apotheosis and Afterlife no tuviera éxito (evidentemente, se trata de un hijo predilecto no reconocido como tal), que le hayan reprochado que su catolicismo ha influido de forma tendenciosa en sus resultados científicos, es una cuestión que supera el hecho puro y simple. Según parece, adoptó el método humano al mismo tiempo que el profesor respecto a lo que consideraba su mejor cualidad, sintiéndose siempre «discouraged» por sus colegas doctos; me refiero a su proyecto de fundir participación religiosa, experiencias personales y conocimientos científicos en una unidad, de poner de manifiesto y explicar una cosa con la otra. A través del éxito y la rutina, tocó su excelsior. Esto explica el carácter confesional que adquirieron sus palabras más allá de su alcance material. Era como si expresara algo que solía ocultarse a sí misma bajo su actitud social e incluso científica.

			 

			Warburg: en los viajes, no hay nadie que recoja de modo más delicado las historias humanas que mi colega Bing.

			 

			29.III.1929: la señora Strong me ha prometido que irá a Hamburgo en mayo.

			 

			Bing: celebramos la Semana Santa en Roma con la resurrección de Venus, Júpiter y el Sol. Con todo, ayer (Jueves Santo) vi los sepulcros y hoy he asistido a las tinieblas en la iglesia del Gesù. No he visto el lamento de Adonis en los sepulcros (como supone la señora Strong); la ceremonia no tiene nada de orgiástico, al contrario: nunca había visto las iglesias italianas tan silenciosas, tan permeadas de un recogimiento contenido. Creo que el conjunto solemne y efectista de las velas, las luces de colores, las lámparas de aceite con flores y hierba fresca...

			 

			Warburg: (los llamados jardines de Adonis).

			 

			Bing: ... refleja una especie de fiesta trágica de primavera.

			Alegría por la resurrección de la naturaleza y al mismo tiempo luto por el sacrificio anterior y necesario; una respuesta afirmativa, aunque perfectamente consciente del dolor que conlleva.

			 

			Warburg: 28.III.1929: la glucemia casi a cero. Trabajo bien, pero sufro ataques de cansancio.

			 

			Por fin, el trabajo intensísimo sobre Manet me permite demostrar de una sola vez la Antigüedad olímpica o «demoníaca» en sus funciones diferenciadas.

			Déjeuner sur l’herbe: la catarsis de la pereza gracias al Eridano reformado, decano de Saturno.

			 

			Les he enviado un telegrama estilo «liebre pascual» a Gundel y Saxl.

			 

			Semana Santa de 1929: le he telegrafiado a mi mujer: «Dirijo la mirada hacia una etapa de trabajo incomparable y te lo agradezco de corazón. Feliz Semana Santa a todos».

			 

			A Saxl: «Espero que este invierno haya una cátedra para usted como profesor visitante en la Biblioteca Hertziana. Me encuentro bastante bien de salud. Que usted y los demás pasen una feliz Semana Santa».

			 

			Buen tiempo. Gloriosa Santa Sabina. La colega Bing tiene problemas de estómago.

			 

			A pesar de todo (yo tampoco me encontraba muy bien), por la tarde hemos excavado, intrépidos, en Giordano Bruno para encontrar el significado decisivo de la «syntheresis». Momo como conciencia europea irónica y secular.

			 

			Poco de mis hijos avaros (Frede), (Max telegrafía), nada de Detta.

			Lo de siempre.

			 

			Naldi (Alinari) no quiere aceptar el encargo de las fotografías de Tívoli; un síntoma de la crisis de la empresa.

			Júpiter en Durero. Gorgwirus <?>. Rafael.

			 

			El conjunto de las doce divinidades representa al señor del Destino en el Juditium Paridis y en el Juditium Gorgwiri <?>. Lo toman más en serio religiosamente en Alemania.

			 

			En la propuesta del Senado de Hamburgo a los ciudadanos, se renuncia a un camino practicable. ¡Estúpidos!

			¿Cómo justificar el procedimiento direccional?

			Tengo que introducir a Gundel. Le he escrito a Zinn.

			 

			2 de abril de 1929: gracias a la indicación de Brauer, he encontrado el resto de grabados del boloñés Bonasone: Castigo de Amor, Saturno comiendo (rosbif) y Medea. Un auténtico espejo parabólico de la Antigüedad «barroca» psíquico-dramática (religioso practicante). Bonasone resulta ser el eslabón que une la mención psicológico-artística.

			 

			En el Museo Capitolino, hemos encontrado las divinidades asiáticas exiliadas (tendría que ser vigilante).

			 

			Por la noche, ha estado aquí Schudt; sus maneras rudas ocultan la calidad de una caja de resonancia muy sensible.

			 

			Es inútil; si fuéramos a Nápoles, ahora estaría inquieto por Florencia. Como esta última es fatídica y decisiva en sus exigencias, creo que lo mejor será quedarnos aquí (¿lo ha oído, querida colega Bing?) quince días más y luego abandonar Florencia para ir a Nápoles o Venecia. Necesitamos otros diez días tranquilos en Roma para llegar a un resultado satisfactorio (iremos de incógnito).

			Le he entregado a Smend los papeles p. p. c.

			Le he escrito a Saxl a Viena por lo de la cátedra de profesor visitante en Roma.

			 

			3 [de abril] de 1929: le he pedido a Croce un encuentro aquí.

			Con Salvagnini y Fago en el Ministerio de Educación. El conde Gnoli (Tommaso) Braidense <?> tiene que comprar la Biblioteca Gonse. Una vez más, es una cuestión de pago a plazos. He recomendado a mis bibliotecarios para el congreso.

			 

			Le he pedido a Frattini un permiso para el Casino. Para los funcionarios, el lema del Duce sería «libro y mosquete» y el de Salvanini, «libertad y deber» o algo por el estilo. ¡Qué presunción! El Duce, un hombre del pueblo, quiere reafirmarse. Estaba Krüss, que no tiene alrededor ningún derrochador de ozono. Le ha hablado a Salvagnini de sus buenos trabajadores. Perugia sigue atrasada.

			 

			El trabajo sobre Manet: estancado solo en apariencia.

			Formación del valor de la expresión, polaridad del problema energético, Ménade de cazadora de cabezas a pensativa divinidad fluvial. En el fondo, esquizofrenia en el espejo de la evolución estilística. Polaridad maníaco-depresiva.

			 

			Hess debería traer la obra con las xilografías de los frescos de Albani.

			 

			Ripa como fuente de alegorías; igual que Mâle.

			 

			Mi mujer irá a ver encantada la exposición sobre Asia Oriental en Berlín con la señora Simmer <?>; sola, porque Max Adolph [Warburg] está en otro lado.

			Por una vez, podría haber hecho un esfuerzo para que su madre se hiciera una idea de sus actividades en Berlín.

			 

			Tengo que encargarme de Colasanti.

			 

			La glucemia casi a cero; en esta situación, con una dieta muy severa, evito la inyección casi doble de insulina.

			Quiero escribirle a Heinsheimer.

			 

			A veces, en mi condición de historiador de la psique, es como si un reflejo autobiográfico me llevara a querer identificar en el mundo figurativo la esquizofrenia de Occidente; por un lado, la ninfa estática (maníaca) y, por otro, la divinidad fluvial de luto (deprimido) como dos polos entre los cuales la persona sensible busca en la creación su estilo. El antiguo juego del contraste: vida activa y vida contemplativa.

			 

			Hoy en día, en la vida de una mujer joven, la «ninfa estática» pasa por una fase que podría definirse como la etapa de la «perra que caza furtivamente». El espectador maduro y con sentido común tendrá que soportarlo, aunque solo sea para poder intervenir más feroz después, en el momento oportuno. La ética no tiene nada que ver, solo es una cuestión de higiene, «un lujo».

			 

			4 de abril de 1929: Borghese me ha invitado. Se ha olvidado de Gertrud Bing. Por la noche, con Valli, he reclamado.

			 

			Estaba muy cansado, pero he seguido empujando la apisonadora. Manet opone resistencia. He ido en coche al Acqua Acetosa.

			Un manantial de agua avinagrada.

			 

			Cartas a Heinsheimer. Envío a Salvagnini.

			 

			Carta a Baer por lo de la Biblioteca Gonse.

			 

			He esperado en vano a Gundel (?!).

			 

			He leído muy provechosamente en el Archiv Geschichte Philosophie, X, Siebeck sobre la Synderesis. Conservatio scintillae de la conciencia: la amonestadora (carcoma de la conciencia) es el águila en Ezequiel.

			 

			En realidad, la Kozvn´ la astrología se extiende de una forma no polar; puede tener un antecedente pasivo, es un camaleón de la energía. Valores máximos de la expresión en el contiguum extendido de forma no polar del planeta Mercurio.

			 

			A pesar del cansancio: lo esencial de la inversión energética en Manet: queda energéticamente invertido el significado de lo que yace, que de símbolo del fatalismo pasivo pasa a ser un cínico, regido interiormente por el optimismo.

			 

			Carta obsesiva de Bodmer.

			 

			Unos 47 volúmenes y 23 cartas (sufrimiento).

			 

			5.IV.1929: carta a la señora Klebs por la cuestión del planisferio de Atenas del que habla Gundel, que llega sobre las 11.30 (como era de esperar, he recibido la postal desde Alemania por la tarde).

			Es competente en la materia y simpático; su señora luce un plumaje de cultura reluciente y supone que su interlocutor solo entiende lo que dice si se lo rebate de inmediato y hace un comentario apropiado.

			 

			Una carta de Max Adolph [Warburg]. Se nota que ha pasado de la fase de obrero de la fundición a la fase de joven maestro herrero que le da al martillo con entusiasmo. Pero es un cachorro cruel con su madre. Le he escrito.

			 

			Alber no se encuentra bien. Para él, con el tiempo, el viaje será más duro, aunque también aprenda mucho siendo secretario.

			 

			Le he preguntado a Marschall si debo visitar el Wagnière por los Brinkmann.

			Smend quiere venir a verme.

			 

			Kriegbaum es cada vez más insistente: tendría que ir a Berlín. Pero debo ver a Goldschmidt en Florencia para obtener algo de la reunión de una comisión local. Tendríamos que irnos alrededor del 15.

			 

			Telegrafiar a Goldschmidt.

			 

			Los dos polos extremos del carácter: la expresión y el enmudecimiento pasionales, en su forma de comunicación gestual, están igualmente influenciados por la precreación de la Antigüedad restablecida (en la época del Renacimiento europeo).

			La oscilación entre estos dos polos opuestos y dinámicos es el proceso básico para la valoración de la expresión energética en la cultura del Renacimiento europeo.

			La conciencia de haber heredado huellas psíquicas máximas (engramas) hace que estas se transmitan sin reservas en dirección a la emotividad como experiencia de tensión energética. Una contigüidad no polarizada también puede funcionar como continuidad. La interpretación energéticamente modificada: envoltorio protector.

			 

			Propuesta: cátedra de Arqueología para celebrar el cuarto centenario.

			 

			7.IV.1929: malas condiciones de salud. Cartas a Kelter, Hashagen y Cassirer por lo de la cátedra de Arqueología.

			 

			Comida en casa de los Valli. El profesor Rovini, la señora Strong. Discusiones por Ludwig. Después de comer, refiriéndome al cambio del estilo y de la naturaleza supletiva: «Estoy meleagrando».

			 

			Por la tarde, Frexler, de la Zeiss, que acaba de venderle un refractor al Gobierno italiano «a través de una cuenta para las reparaciones». Escandaloso.

			Lo recuerdo de los tiempos de Florencia como un diligente capataz del germanismo exitoso.

			 

			Le señalo la utilidad de la exposición. Su silencio revela que el público pasa rápidamente a otro equipo. No quiere planetarios. El de Düsseldorf sería demasiado grande.

			 

			Max Adler quiere «the finest» (o sea, mármol) en Chicago. Le regalo el Boll. Un planetario de 19 metros de diámetro es suficiente.

			Un viajante arisco.

			 

			Por la noche, tarde, Smend. Me deja hablar. Se muestra contrario a que yo visite a Wagnière, un seguidor «de la entidad» de la peor especie. Prefiere escribirle a Müller a Berna para que Berlín solo presione a Bodmer más tarde. Buena idea. ¿Qué podría hacer el embajador? (Quizá ayudar para el traslado del instituto a la Kaiser Wilhelm).

			 

			Recuerdo la situación antes de la guerra y digo que en Berlín hay documentos sobre la cuestión. Smend estaba a punto de empezar a investigar sobre ello. Y también los hay en el sótano. Contra Bülow.

			 

			Dificultades: ¿cómo ejercería sus funciones la comisión local si la sociedad Kaiser Wilhelm no ha previsto tales organismos?

			Véase Roma.

			 

			Carta de Braden sobre Max. Braden: un eczema en los dedos.

			 

			Inversión del dios primigenio

			Libro de las piedras / cielo / mar

			Júpiter / Quos ego Neptun

			/ 1476

			 

			Miguel Ángel / Dios padre

			Cristo

			 

			Beyluz / Juicio / Rubens 1565 / Ego

			Universal / / quos

			(Faetón) / <...?> -Ex / penitus

			 / etc.

			±

			 

			Picatrix / ++ / +++

			Plein Airt

			 

			7.IV.1929: la colega Bing se encuentra mal.

			Un día de conocimientos profundos, con un cariz desagradable. Por la mañana, mención oscura al Júpiter de Beyluz <?> en Saxl. Por la tarde, Libro de las piedras.

			Conservado como talismán en el interior de la diátasis herméticamente endurecida.

			En el catálogo romano, materializado gracias a la introducción encontrada en el sistema paratáctico. Lógica.

			 

			Carta telegráfica a Waetzold y Glum. No quiero saber si Weigel es director, ni si la comisión local de Florencia está amenazada.
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			En el Casino de Villa Doria Pamphili he visto el Juicio de Paris: aves reales que vuelan alto y, al regresar, se quedan pegadas en el pseudoarco de triunfo de un palacio grandioso.

			 

			No hay respuesta de Colasanti; no llegará nunca.

			 

			Ha llegado de Dublín el tañedor de laúd19. ¿Dónde estaba? La colega Bing se informa en Dublín. ¿La inscripción es griega?

			 

			Discusiones políticas con Cecchinetti.

			 

			¿Se habrán quedado en Orvieto nuestros prismáticos?

			 

			8 de abril de 1929:

			Mnemosyne: el despertar de los dioses paganos en la época del Renacimiento europeo como valor expresivo energético.

			 

			Un intento de ciencia histórico-artística de la civilización.

			 

			Dos volúmenes de texto. Además, un atlas con unas 2.000 ilustraciones a cargo de A. Warburg. Índices de Gertrud Bing.

			___________________

			 

			(Solo faltan tres meses).

			Si tuviéramos valor para quedarnos el día de los bibliotecarios (junio), podríamos llevarnos Mnemosyne y quizá ver Sicilia. A la espera de una respuesta de Croce. ¿Una figura como Salvagnini significa esperanza para la ciencia en la Italia fascista? Salvagnini conocía mis estudios sobre Orfeo (probablemente a través de Hermannin).

			 

			Pregunta: ¿por qué Vantadori no nos ha enviado la fotografía del Plutarco? Buscar en los periódicos artículos sobre el congreso de bibliotecarios.

			 

			2 de abril de 1929: llegarán seiscientos bibliotecarios de América.

			 

			La respuesta de Waetzold muestra bien la ayuda personal a Bodmer, que podría quedarse dos años más, aunque se note la falta de apoyo en lo tocante al aspecto económico; y no dice nada de Weigel. ¿Cuánto tiempo seguirá en el cargo este director, que es un mandado de Prusia?

			 

			En caso de haber un director provisional, la continuidad de la dirección estaría en manos del bibliotecario estable.

			 

			En el Patio de la Piña y en la Colección Vaticana, un aumento sereno del tesoro de los engramas.

			 

			Fijada Judicia (60) de Hamburgo.

			 

			La humanización exterior de los dioses paganos. Saturno comiendo. Negro en esmoquin. Por la noche, recibimos a los Hermannin y los Gundel.

			 

			11.IV.1929: he hablado por teléfono con Max y Felix [Warburg] en Génova.

			 

			Durante tres días, el azúcar a 0,08; hoy a 0,6. Leves errores en la dieta (10 g de diferencia constante).

			Habíamos quedado en que Colasanti entregaría el manuscrito el día 8 para su traducción, pero no cumple lo pactado y pone una excusa fútil a través de Steinmann. Hay que llamarlos al orden.

			 

			Viene a vernos Von Schoenebeck.

			 

			Golzio quiere que me interese por un anuario de los institutos extranjeros en Roma.

			 

			Esta mañana he «guiado» por los Aposentos a 4 estudiantes alemanes desconocidos.

			 

			Escrito el día 8: «La función precreadora de las divinidades elementales paganas en el desarrollo del sentimiento moderno de la naturaleza».

			 

			El día 11: iconología del espacio intersticial. Material histórico-artístico para una psicología del desarrollo del movimiento pendular entre causalidad figurativa y simbólica.

			 

			El ciclo heroico troyano

			_______________

			(demonización

			des-encanto

			a la francesa

			Ovidio / Christine de Pizan

			Virgilio / Jacques Milet / tapiz

			Cassoni

			Ninfa

			Secularización casera

			de la

			cazadora de cabezas y de la donante de victoria

			Ágave / Victoria

			Botticelli-Ghirlandaio

			Alejamiento gracias a la escultura trampantojo

			(grisalla y más tarde,

			yeso)

			 

			13.IV.1929: la orientación psíquica a través de la forma artística de la vida en movimiento bajo la función precreadora de valores expresivos antiguos.

			Individuo y cosmos: también es mi tema.

			Intento de reforma del éxtasis pagano a través de una determinación de la extensión metafórica.

			Primer intento: inversión energética gracias a una interpretación polar.

			Lo secular pagano: a través de la formulación antigua de pathos del triunfo romano.

			Lo secular trágico: a través de la formulación griega de pathos y de la romantización colegial a la francesa

			del sarcófago / Ménade

			 / divinidad fluvial

			 / ninfa.

			Lo religioso estático: / perspectiva de la llanura contra

			rapto in coelum.

			Lo cósmico Lo cósmico: / gracias a las gradaciones esféricas en

			 / ascenso y descenso (calendario).

			 / Esfera

			(hígado [de Piacenza]).

			(Expulsión de Bruno)

			Addomesticatio de la bestia pathetica.

			 

			(Ahora también puedo colocar a Bruno en el sitio correcto como reformador à cheval).

			 

			Encargaremos una caja para las fotos.

			 

			14.IV.1929: por la mañana, en la Vaticana, he estado viendo el Urb. 76. He pedido Fons Memor.

			Buen tiempo, ligera mejoría en las condiciones de salud. Le he escrito una carta a Steinmann y una recomendación (de Brauer) al cardenal Ehrle. Por la tarde, un momento importante: ha llegado Cumont. 
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			He presentado a Gundel como egiptólogo. Cumont está dispuesto a ayudar, quiere proporcionar material para el Zodiacus. Recibo el ensayo que pedí sobre Malachbel (le enseño el tapiz de Alejandro-Doria). Yo había olvidado mi ensayo. El eje de rotación del relieve Dieburg como síntoma ceremonial (la doble figura contrastante y giratoria del hijo del Sol perdido (Faetón) y del Salvador lo convence; creo que hay casos similares en Trentino, Heddernheim).

			¿O dónde? Preguntar a Behn. El mitreo de Capua sería un agujero en el centro de la ciudad. La perspectiva de la publicación de Gundel sobre los decanos me ha gustado. Zuretti en Milán ha encontrado en España un Lydus íntegro. Habla de la famosa miss Boll (baja, fea, masculina), que dejó a la familia (por una vez, algo bueno). Tres días después, a través de una garganta, aparece Palmira como una carcasa caída de rodillas en pleno desierto. El entusiasmo le ilumina la cara (Verano) como entonces, cuando hablaba de sus excavaciones en Siria. Me gustaría saber de Tolomeo. Preguntarle a la señorita Böhr (o mejor a Teubner)...

			La colega Bing me ha ayudado, solícita; ha aportado fechas y opiniones (sobre todo de Rímini).

			 

			Gundel está libre hasta el 1 de octubre. Parece que la sociedad de socorro le concederá 3.600 marcos un año más para que pueda pagarse un suplente. Ha seguido los pasos de la noble bestia del desierto como un buen mulo sobrecargado y de fiar. Para nosotros, un colega de calidad inestimable (solo un poco alcohólico). Un telegrama de Goldschmidt: no viene, pero ha inspeccionado bien Florencia. Vive en Hadeln; cuestión de gustos.

			 

			Han llegado las imágenes de Picatrix (excelente envío de la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg). A la edición latina de Picatrix, habría que añadirle todas las ilustraciones de la edición de Cracovia.

			La sinopsis de Steinmann (Apolonio-Utarid-anónimo) es muy similar a la sinopsis de las esferas de la Gran Introducción de Abu Masar.
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			He explicado la capilla de Rímini como un mitreo. Ascensión. Pletón está enterrado allí. Cristoforo Landino. Alberti, la Academia platónica. (Traducción de Ficino: Proclo). Apolo como planeta, Heliopolitanus, Musagete. La tabla de Gafurius como proyecto para un mitreo.

			(Forma del diapasón).

			 

			Ziebarth, ese alemán asqueroso, está en Roma.

			 

			La participación en la herencia de las impresiones precreadas como función que forma el estilo (polaridad energética).

			 

			Un atlas de imágenes (2.000) con texto sobre la civilización del Renacimiento.

			Premisa psicológica y gnoseológica.

			 

			Intento de reformar los valores expresivos de alta tensión mediante una interpretación energéticamente polar.

			 

			Ambivalencia de los valores expresivos energéticos de máxima tensión por una intensa observación empática del hombre renacentista culto.

			 

			Europeos en la época del Renacimiento.

			 

			Bing: la visita del profesor Goldschmidt ha durado un día y medio. Ha sido un gran alivio, porque en principio él estaba de acuerdo con el profesor Warburg en los proyectos y las opiniones sobre la situación del instituto en Florencia. Y parece que está dispuesto a transmitírselo todo a la comisión de Berlín.

			 

			Warburg: Goldschmidt cree que tienen previsto a Brinckmann para Berlín; quieren «algo distinto al menos por una vez».

			 

			Bing: personalmente, me sorprende bastante que Goldschmidt, a pesar de su proverbial prudencia y del miedo a exigir que, al final, la razón acabe imponiendo una decisión, manifieste sin complejos ni temores sus verdaderas ideas faltas de compasión y sus valoraciones de los hombres.

			 

			Warburg: viste un pseudocinismo como si fuera un esmoquin. Una vez, me quejé ante Liebermann de sus vulgares ofensas, y me contestó con una sonrisa feliz: «Vamos, usted en el fondo es buena persona». «Ah, ¿se ha dado cuenta?».

			 

			Durante la visita a la calle Manzoni y a las recientes excavaciones en el Foro de Trajano...

			 

			Bing: (muy bien guiados por Boehringer).

			 

			Warburg: ... dejó a un lado sus conocimientos y su experiencia científica para expresarse de una manera singularmente espontánea, como si fuese un aficionado comprensivo y sensible.

			 

			Bing: 18.IV.[1929]: en nuestro diario, el día en Anagni quedará caracterizado por la luz del sol.

			 

			Warburg: los colores ocre oscuro y verde encendido llameaban uno junto al otro.

			 

			Bing: el viaje de ida nos mostró la primavera romana no con la suavidad serena típica de nuestra tierra en esta estación (al menos los días en que el tiempo es como debería ser en el norte de Alemania), sino con una seriedad ni jocosa ni retórica, simplemente consciente de su misión. La armonía sonora de la tierra color óxido, junto al verde encendido y el azul vivo del cielo, presagiaban la cosecha inminente, copiosa y tórrida. Una energía juvenil que tiende a la madurez, no una exuberancia alegre que derrocha más la riqueza que lo que se recoge. En Anagni, desde la plaza situada arriba, las vistas a los jardines colmados de aceite y vino, separados por montañas áridas y dibujadas con luz y sombra, en cuyas cimas aún queda nieve. En la catedral, visita guiada con el tesorero simpático, inteligente y de ojos afables.

			 

			Warburg: señor Tommaso Quattrocchi; ayer le envié la Conciliación con la foto del papa y la foto de la estatua de Bonifacio VIII en Bolonia.

			 

			Bing: en la cripta, frescos dramáticos y narrativos de la pasión, cuyo nexo esquemático, iconográfico y tipológico deja entrever una concepción del mundo estrictamente homogénea y jerárquica. Al integrarlos en un proyecto premeditado y bien ponderado, los hechos bíblicos adquieren viveza individual y al mismo tiempo representan una explicación típica. Una monja nos hace de guía en la visita al palacio de Bonifacio VIII (con un tipo de frescos ornamentales que no había visto nunca, que representan tapicerías). Unas vistas magníficas nos dan una idea de la existencia monástica vivida con tenacidad y valentía. En la catedral, hábitos papales con bordados de Cristo abandonando el templo, la matanza de los inocentes y san Nicolás salvando a un muchacho. Un pícnic alegre en la única cafetería de Anagni con pollo asado, huevos, queso, pan y naranjas. En el viaje de vuelta, vimos Frascati, siempre igual de bonito.

			Discusión sobre la obra de Zola; transformación del eidolon en monstruo, sin lograr la depuración. La verdadera revolución (que va más allá del modelo de Manet) se vuelve contra el revolucionario, porque desea sustituir la forma del caos preconcebida e inherente a la tradición por una renovación fundamental.

			 

			Warburg: en las vistas de Manet expuestas en la exposición de Berlín (1928), el conjunto de la ciudad es sensible, como un símbolo impactante. Además, en Zola, la tellus da a luz a esta mujer como una broma de la naturaleza, es decir, un monstruo tentacular, y la convierte en una causa primigenia.

			La discrepancia «no clásica» entre ciudad terrestre y aspiración hacia el cielo. El hombre permanece.

			 

			Bing: ayer por la tarde, con la señorita Gütschow en el jardín de la Villa Médici para estudiar el sarcófago de Paris con vistas a posibles integraciones (un catalejo del Instituto Arqueológico. Ahora yo también tengo uno). Pude constatar que la composición no ha cambiado, solo han añadido detalles irrelevantes para nosotros.

			El sol, el contraste neto y profundo entre cipreses y cielo y el maravilloso canto de las monjas acompañado del órgano durante la misa en Trinità dei Monti depuran el alma de las escorias que la vida psicofísica produce durante el insano oficio del trabajo intelectual. De vez en cuando es necesario, máxime cuando es un remedio que siempre se encuentra por aquí.

			Mercatali (Vaticano) y Gherardi, formadores, hacen presupuestos para los moldes del altar de Malachbel, las apoteosis de Sabina y Faustina. Por eso les he encargado las fotos a Speier y Sansaini. Faraglia también fotografiará el relieve Médici-Paris.

			Gundel ha encontrado en la Vaticana un manuscrito ilustrado de Germánico (Reg. lat. 1324) y un Picatrix francés (Reg. lat. 1295). Además, ha recibido una amable carta de Cumont con tres páginas de apuntes e indicaciones para los artículos sobre Roscher.

			 

			Warburg: gracias al estudio de un manuscrito francés tipo Picatrix, la colega Bing advierte que la esencia de la magia es una práctica cosmológica sistemática, que se propone destruir el espacio mental.

			Leemos el ms. 1384 y ordenamos en tablas las maquinaciones Luna-Saturno.

			 

			Inversión energética como instrumento de la forma, la esfera se convierte en un utensilio para la asimilación; de la distancia atmosférica a la asimilación mágica.

			Aptitud. A-propiación.

			 

			Si logramos evitar el viaje a Florencia, debería hacerme una idea de Brinkmann; Steinmann y Waetzold lo apoyan; para ellos, representa de forma acertada al individuo del futuro. Steinmann, cuando me visitó para congraciarse conmigo, aludió al hecho de que Brinkmann quería comer a solas con él en los días siguientes. Cuando le dije a Steinmann que yo también quería hablar con Brinckmann, se mostró evasivo, me invitó a almorzar el 24 (príncipe Johann Georg von Sachsen) y me envió su lagrimoso velo para la princesa Bülow.

			Por eso decidí acelerar el asunto y le mandé un telegrama a Brinckmann para decirle que quiero hablar con él. Encontré su respuesta telegráfica por la noche, tarde, en el Hotel Continental, y ayer (20) me dijo por teléfono que vendría a verme a las 13.

			Ha llegado. Una gran figura; rostro largo y claro, sin barba, con arrugas. Observa de forma clara y perspicaz lo que tiene ante los ojos.

			Me ha sorprendido no encontrarme delante de una alondra. Le he enseñado los estantes con las muestras del «método mixto» que lleva tiempo buscando con mano segura. En él no hay rastro de la indecisión fetal de Drost.

			Sin embargo, le faltan los sensores filológicos y la intuición para el aspecto productivo de la fobia religiosa. Además, es un materialista demasiado ordinario (comparado con mi hijo, que ha estudiado Filología Clásica. ¿De familia rica y siempre con sed de cultura?).

			Dice que la preparación de los estudiantes florentinos es insuficiente por mucho que los profesores prometan un examen de admisión.

			Afirma que Clemen ha enviado una mesnada de chicas jóvenes, que a Weigel le gustaría hacer lo que quiere y que, por ejemplo, iría a Siena.

			Fue jefe de prensa en Holanda durante la guerra.

			Dice que Haseloff aburriría a los alumnos y los empujaría hacia Kiel.

			 

			La colega Bing en Bracciano y Caprarola. ¿Qué son esas historias antiguas a la francesa vistas en Bracciano? Preguntar a Hermannin.

			 

			Saxl escribe que el día de la Ascensión hablará él sobre Mitra y Cristo en lugar de Colasanti, lo cual me alegra mucho.

			 

			En cuanto al Juicio de Paris de Tívoli, tengo que preguntarle a Bauch.

			 

			Le he enviado un telegrama a Rodenwaldt.

			 

			Por la tarde, en la Capilla Chigi, donde les doy una clase a los Perutz, siempre muy interesados en este tipo de disertaciones. También participa un niño italiano de diez años. Su madre, orgullosa (con razón) de la inteligencia de su hijo, lo ha traído a Roma para que vea monumentos históricos y artísticos.

			 

			Me parece bien que la Hertziana le dé 600 marcos dos veces al año a Hess si eso evita que vuelva al taller.

			 

			Le he telegrafiado a Rodenwaldt; télégramme collationné: secretario general Rodenwaldt, Ansbacherstraße 46: «En una tierra fielmente cultivada durante siglos, el Instituto Arqueológico Alemán debe mostrar la participación de Alemania en la gestión de la herencia espiritual mediterránea como función de una consideración europea necesaria, que debe ejercerse con la misma intensidad en el norte y en el sur. Hoy, la comunidad científica manifiesta su profundo agradecimiento al Gobierno alemán, cuya abnegación y comprensión han permitido al Instituto superar tiempos muy difíciles. Espero que dicho espíritu ayude al Instituto a alcanzar su objetivo de desarrollarse de forma cada vez más amplia y profunda. El director de la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg. Actualmente en Roma». El recibo con el remite pegado aquí.

			 

			23 de abril de 1929: una velada informal con las tres hermanas me ha obligado a superar grandes resistencias internas. Lo cierto es que la legación alemana y el Instituto Arqueológico se han caído de la Roca Tarpeya.

			Mariani hizo todo lo posible para adaptarse al ambiente alegre mientras Colini permanecía sentado y con cara de pocos amigos, como Mussolini. Yo me senté al lado de la mujer de Colini, muy inteligente e intuitiva, que enseguida preguntó por la opinión que tienen los alemanes de Ludwig, «un hombre que al evitar el aspecto trágico, ha propiciado que la concepción histórica llegara al gran público», y por mis estudios sobre Mitra. Le hablé del niño de diez años de la Capilla Chigi y de que en las Termas de Caracalla hay una cueva dedicada a Mitra. Cuando empezaron a cantar Giovinezza [Juventud] no tuve el reflejo espontáneo de levantarme.

			La bondad barata del asno Ziebarth con sus recuerdos de «tía Ida» (antes identificados como un eufemismo de W.C.) fue una comedia de cuatro cuartos. Después, en presencia del profesor Ranke, declaré que si fuera más joven y estuviera sano, me trasladaría con todo el instituto a Roma en caso de que la cátedra de Arqueología de Hamburgo tardara mucho. Me prometió que mejoraría la facultad. Ranke habló de Evers y de su alumno Schott en términos elogiosos.

			Ranke no conoce la tercera edición de la Interpretación y fe en los astros, de Boll. ¿Increíble, no es cierto?

			 

			El canciller Wollmann, de la embajada alemana en el Vaticano, ha resultado ser un fascista empedernido. Discutiendo con él y con Montebaur (que ha vuelto de la reunión en Florencia entusiasmado con el espíritu unitario), he señalado lo extremadamente discutible que es introducir el hacha en el escudo nacional. Wollermann ha dicho que el filo muy acentuado se encuentra en un relieve antiguo (?).

			 

			Mi querido amigo Steffen murió el (¿15?) 16 de abril. Con él pierdo a un crítico perspicaz y muy amable. Hace pocos días le envié la Conciliación.

			 

			Hermannin dice que Fogolari ha publicado en Venecia algo sobre las obras mitológicas en Bracciano. ¿Venturi? ¿Toesca?

			 

			24.IV.1929: ayer por la mañana, en la Llama del Sur, donde, sin saberlo, nos guio la presidente, marquesa Della Seta. A los dos nos resulta antipática la anilina (aunque Alemania la esté produciendo). Posee una energía arrolladora, linda y circunspecta como corresponde a una guía de máximo nivel; además, habla un alemán excelente.
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			Bing: el día en Caprarola y Bracciano (no llegamos a Bassano [Romano], porque el príncipe Odescalchi nos denegó el permiso) fue muy bonito. Un tiempo espléndido, el paisaje sereno y primaveral, aunque no grandioso como en Anagni. Primera parada en [Galéria], donde solo se puede llegar por incómodos senderos, cruzando el prado. Las primeras vistas románticas (en sentido alemán) que veo en Italia: ruinas completamente envueltas en hiedra junto a una garganta volcánica bruscamente cortada, por la que baja un sonoro riachuelo flanqueado por rocas. La vegetación exuberante de las laderas solo deja entrever los peñascos. Al saber que ahí se detuvo Carlos V y que el lugar solo lleva un siglo abandonado, extrajimos el máximo beneficio de las ruinas gracias a los placeres del intelecto y del buen humor.

			En Bracciano, un magnífico castillo que asoma por el lago; a sus pies los huertos multicolores, como una labor de patchwork, cubiertos por el velo gris de los olivos, como si fueran una telaraña. Cuatro torres imponentes, que, a pesar de las ventanas renacentistas, dan la impresión de que el edificio sea anterior a 1470. En el interior, frescos hermosos de Zuccari (Psique, Alejandro, el Sol en el carro), cuadros interesantes, muebles y cofres bonitos; en una sala, un friso de 1460-1470, antigüedades a la francesa, estilo tapiz, con reminiscencias de Piero della Francesca. (Cuatro días más tarde, durante otra visita, el profesor Warburg confirma mi impresión de que dicha obra es importante y singular. Es de un nivel estilístico que suele encontrarse únicamente en los tapices, los cofres y las ilustraciones de los libros, no en obras monumentales). Estucos encantadores, signos zodiacales e historias romanas en la biblioteca, que también ofrece unas vistas deliciosas.

			Proseguimos el viaje; primero por el lago [de Vico] hacia Ronciglione y Sutri (increíblemente pintorescos, construidos en lo alto, de color gris rupestre); luego a Caprarola. En una taberna, nos sirvieron un almuerzo sorprendentemente bien guisado.

			El pueblo está situado en un único camino, que sigue recto y en subida desde el valle hasta la fachada del castillo. La construcción de Vignola es muy bonita, pentagonal, de modo que, vista en perspectiva, también pueden verse los lados, enormes bastiones que se aclaran en los pisos superiores. En el centro del pentágono, un patio circular de dos pisos con pares de columnas muy sólidas. Delante del castillo, una escalinata exterior enorme, partida en varios puntos. En la parte de atrás, unos jardines espléndidos con terrazas, barandillas con estatuas, juegos de agua. En el interior, una escalera de caracol; pinturas murales de Zuccari y Tempesta uniformes y monótonas. Un cielo estrellado y divertido en la bóveda de una sala cuyas paredes están cubiertas de mapamundis (como en la Galería de los Mapas del Vaticano), figuras alegóricas de las cuatro partes del mundo, retratos de grandes navegantes y un friso con escenas mitológicas (incomprensibles para mí). Un reproche duro y muy embarazoso (e infundado) de la señorita Popp, que me pide que no exprese con tanto énfasis mi gran interés para no ofender a nadie ni parecer una persona que se da aires. Fue una lección que no olvidaré. En el viaje de vuelta, las vistas al Soracte cambian sin parar. Amable comprensión y participación de Neumeyer, Schönebeck y la señorita Gütschow. Total incapacidad de Drost. Luego, Messerschmidt me facilita ilustraciones en dos volúmenes de Italia Artística, pero yo ya las conocía.

			La lectura del gran ensayo de Tietze sobre Carracci, publicado en Jahrbuch des Aller Höchsten Kaiserhauses20, enriquece con detalles muy interesantes los conocimientos del profesor Warburg. Con todo, en el caso de la construcción de la bóveda propiamente dicha, Tietze no da con una explicación que esclarezca y represente la obra de forma convincente.

			Gran alivio por la conclusión del asunto florentino gracias a una completa transformación de la decisión berlinesa (de Bode), remodelada según nuestras ideas. Parece que Goldschmidt intervino de manera muy convincente.

			La señorita Gütschow encuentra en Amelung la prueba de que la escena (que Curtius pone en duda) de las divinidades de tierra y cielo del sarcófago de los Médici es realmente antigua. El domingo por la mañana, en Grottaferrata y en el querido Frascati.

			Visita a Anderson con el fin de sondear el terreno. Deberíamos volver para elegir las fotos.

			Brauer visita al cardenal Ehrle por recomendación del profesor; por la noche nos cuenta la visita, conmovido.

			 

			Warburg: la colega Bing tiene que aprender un poco de vida práctica de lo desagradable que es Annie Popp. En general, en este episodio sin mí, mi compañera de viaje y de pensamiento ha funcionado perfectamente como estación receptora en lo tocante al problema que nos atañe a los dos. Y eso es lo esencial.

			 

			Me alegro de que ella (Jonatán infatigable y atenta), al entonar los salmos (Ach du lieber Gott), ya no se limite a pasar las hojas del pentagrama, sino que cante con un tono simpático (no ronco) a dos voces.

			 

			28.IV.1929

			Roma.

			 

			Finis laudat opus.

			Continuará.


			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

							
					11 Se trata de la conferencia «Der Eintritt des antikisierenden Idealstils in die Malerei der Frührenaissance», dictada el 20 de abril de 1914 en el Kunsthitorisches Institut de Florencia [«La aparición del estilo ideal a la antigua en la pintura del primer Renacimiento» (1914), en Aby Warburg, El renacimiento del paganismo, op. cit., pp. 217-219]. 

				

				
					12 Cita de un soneto incluido en Los heroicos furores de Bruno «¿Quién me hará gozar mi bien en paz?/ ¿Quién aquello que me estorba y que me place/ sabrá lejanamente distanciar/ para gozar mis llamas y mis fuentes?»: [Giordano Bruno, Los heroicos furores, introd., trad. y n. de María Rosario González Prada, Tecnos, Madrid, 1987, p. 37].

				

				
					13 Cfr. C. Güttler, «Zwei unbekannte Dialoge G. Bruno’s biographischen Notizen», Archiv für Geschichte der Philosophie, VI (1893), pp. 332-336.

				

				
					14 Es un diálogo perdido.

				

				
					15 Passarge.

				

				
					16 Cfr. «Flandrische Kunst und florentinische Frührenaissance» [«Arte flamenco y primer Renacimiento florentino» (1902), en Aby Warburg, El renacimiento del paganismo, op. cit., pp. 229-244].

				

				
					17 Cfr. «Italienische Kunst und internationale Astrologie im Palazzo Schifanoia zu Ferrara» [«Arte italiano y astrología internacional en el Palazzo Schifanoia de Ferrara» (1912), en Aby Warburg, El renacimiento del paganismo, op. cit., pp. 415-438].

				

				
					18 Se trata de un poema de G. G. Byron basado en un episodio que narra Voltaire en su historia de Carlos XII de Suecia: el caballo del noble polaco Mazepa, a quien su esposa ha echado, lleva a su dueño hasta Ucrania, donde luego se convertirá en un famoso príncipe. 

				

				
					19 Se trata de la obra pictórica conocida también como Attalante Migliorati, que se conserva en Dublín (National Gallery of Ireland), atribuida a Filippino Lippi. Warburg le dedicó una conferencia; cfr. WIA, 115.5. 

				

				
					20 Cfr. H. Tietze, «Annibale Carracis Galerie im Palazzo Farnese und seine römischen Werkstätte», Jahrbuch der Kunsthistorischen Sammlungen des allerhöchsten Kaiserhauses, XVI, 2, 1906, pp. 49-182.
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			Berruguete, Alonso (1486-1561), pintor y arquitecto.

			Bertini-Calosso, Achille (1882-1955), historiador del arte, director de la Galería Borghese de Roma.

			Biagetti, Biagio (1877-1948), pintor y restaurador, director del Patrimonio Artístico Vaticano.

			Bieberstein, Fritz, Marschall von (1883-1939), diplomático.

			Bing, Gertrud (1892-1964), alumna de Ernst Cassirer, ayudante en la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg desde 1922, directora del Warburg Institute de Londres entre 1955 y 1959.

			Bittner, Herbert, anticuario en Bonn y Roma.

			Bode, Wilhelm von (1845-1929), historiador del arte, director de la Gemäldegalerie de Berlín desde 1890, director general de los Museos de Berlín entre 1905 y 1920.

			Bodmer, Heinrich (1885-1950), historiador del arte, director del Kunsthistorisches Institut de Florencia entre 1922 y 1923.

			Boehringer, Erich (1897-1971), arqueólogo, ayudante en el Deutsches Archäologisches Institut de Roma entre 1927 y 1931, profesor en Greifswald desde 1943.

			Boll, Franz (1867-1924), filólogo, historiador de la astrología, profesor en Heidelberg desde 1908.

			Bonasone, Giulio (1510-después de 1576), pintor y grabador.

			Bonghi, Ruggero (1826-1895), historiador, profesor en Milán y en Roma, luego ministro de Educación.

			Boni, Giacomo (1859-1925), ingeniero y arqueólogo, director de la restauración de la Capilla Sixtina y director de las excavaciones en el Palatino (Roma) desde 1898.

			Borgese, Giuseppe Antonio (1882-1952), escritor, profesor en Roma y Milán entre 1919 y 1930, emigra a los Estados Unidos en 1931.

			Borromini, Francesco (1599-1677), arquitecto y escultor.

			Bossuet, Jacques-Bénigne (1627-1704), filósofo, obispo de Meaux desde 1681.

			Botticelli, Sandro (1444/45-1510), pintor.

			Bramante, seudónimo de Donato di Pascuccio di Antonio (1444-1514), arquitecto y pintor.

			Brandi, Cesare (1906-1988), fundador y director del Istituto Centrale del Restauro entre 1936 y 1960, profesor en Palermo y Roma.

			Brauer, familia, 

			Brauer, Heinrich (1900-1981), historiador del arte, alumno de Panofsky.

			Brinkmann, Albert Erich (1881-1958), historiador del arte, profesor en Colonia desde 1931, luego en Berlín y Fráncfort.

			Bruni, Leonardo (1369-1444), humanista y secretario papal, canciller en Florencia desde 1427.

			Bruno, Giordano (1548-1600), filósofo dominico.

			Bülow, Bernhard, Fürst von (1849-1929), canciller del Reich y primer ministro de Prusia, embajador en Roma entre 1914 y 1915.

			Buonarroti, Miguel Ángel (1475-1564), escultor, pintor, arquitecto y escritor.

			Burckhardt, Jacob (1818-1897), historiador de la cultura y del arte.

			Burdach, Konrad (1859-1936), germanista, profesor en Halle entre 1887 y 1902, luego colaborador en la Preussische Akademie der Wissenschaften.

			Busch, Wilhelm (1832-1908), ilustrador de libros.

			Byron, George Gordon (1788-1824), poeta y escritor.

			 

			Calcagno, Guido (1866-1939), director de la Biblioteca Alejandrina de Roma entre 1915 y 1926, luego, y hasta 1933, inspector de bibliotecas.

			Calza, Guido (1888-1946), arqueólogo, responsable de las excavaciones de Ostia Antica.

			Caravaggio, véase MERISI, MICHELANGELO.

			Carracci, Annibale (1555-1609), pintor.

			Cassirer, Ernst (1874-1945), filósofo, profesor en Hamburgo entre 1919 y 1933, rector de la Universidad de Hamburgo entre 1929 y 1930, emigra a Inglaterra en 1933, luego profesor en Göteborg, Yale y Columbia (N. Y.).

			Cassirer, Heinz Walter (1903-1979), hijo de Ernst, filósofo, emigra a Inglaterra, profesor en Oxford y Glasgow.

			Cassirer, Tony (de soltera, Bondy) (1883-1961), esposa de Ernst.

			Castello, Valerio (1624-1659), pintor.

			Cavallini, Pietro (ca. 1250-1330 ca.), pintor.

			Chledowski, Casimir von (1843-1920), escritor.

			Cippico, Antonio Conte (1887-1935), periodista, senador, uno de los fundadores del Partido Fascista.

			Claudiano, Claudio (fallecido hacia el 408), poeta romano.

			Climax, Johannes (ca. 579-649 ca.), monje y ermitaño.

			Colasanti, Arduino (1877-1935), director general de Antigüedades y Bellas Artes en Roma.

			Colini, Antonio Maria (1900-1989), arqueólogo, director de las colecciones municipales de Roma.

			Correggio, Antonio Allegri da (ca. 1489-1534), pintor.

			Corvino, Matías (ca. 1440-1490), rey de Hungría.

			Cossa, Francesco del (1435-1477), pintor.

			Courajod, Louis (1841-1896), historiador del arte.

			Croce, Benedetto (1866-1952), filósofo.

			Cumont, Franz (1868-1947), arqueólogo e historiador de las religiones, profesor en Gante desde 1896, luego conservador del Museo de Bruselas.

			Curtius, Ernst Robert (1886-1956), romanista, profesor en Marburgo, Heidelberg y Bonn.

			Curtius, Ludwig (1874-1954), arqueólogo, profesor en Friburgo desde 1918 y en Heidelberg desde 1920, luego director del Deutsches Archäologisches Institut de Roma entre 1928 y 1937.

			 

			D’Ancona, Alessandro (1835-1914), historiador de la literatura, profesor en Pisa entre 1860 y 1900.

			Danzel, Theodor Wilhelm (1886-1954), etnólogo, responsable del Museum für Völkerkunde de Hamburgo, profesor de la Universidad de Hamburgo entre 1928 y 1933.

			Davidsohn, Robert (1853-1937), historiador y crítico teatral.

			Denifle, Heinrich Seuse (1844-1905), dominico y medievalista, archivero de la Biblioteca Vaticana.

			Diller, Hans (1905-1977), filólogo clásico, residente en Hamburgo, Múnich y Florencia, luego rector de la Universidad de Kiel.

			Dilthey, Wilhelm (1833-1911), filósofo, profesor en Basilea, Kiel y Breslau y, desde 1882, también en Berlín.

			Domenichino, seudónimo de Domenico Zampieri (1581-1641), pintor.

			Donatello di Niccolò di Betto Bardi (1386-1466), escultor.

			Dossi, Dosso, seudónimo de Giovanni Luteri (ca. 1489-1542), pintor.

			Doutrepont, Georges (1868-1941), historiador.

			Drost, Willy Otto (1892-1964), historiador del arte, director del Museo de Gdansk, 

			Duccio da Boninsegna (ca. 1255-1319), pintor.

			Dunlop, William Fallace Catchcart, profesor de Filosofía y Literatura Clásica en las Barbados.

			Durero, Alberto (Albrecht Dürer) (1471-1528), pintor, grabador, teórico.

			Duret, François Joseph (1732-1816), escultor y pintor.

			 

			Eckard, Felix von (1866-1936), redactor jefe del Hamburger Fremdenblatt.

			Ehrle, Franz (1845-1934), prefecto de la Biblioteca Vaticana entre 1895 y 1914, cardenal desde 1922.

			Enriques, Federico (1871-1941), matemático.

			Erzberger, Matthias (1875-1921), político, ministro de Finanzas del Reich entre 1919 y 1929.

			Evers, Hans Gerhard (1900-1933), historiador del arte.

			Eyck, Jan van (ca. 1390-1441), pintor.

			 

			Fago, Vincenzo (1875-1940), director de la Oficina de Intercambios Internacionales del Ministerio de Educación entre 1926 y 1928.

			Farinelli, Arturo (1867-1948), profesor de Historia de Literatura Italiana y Alemana en la Universidad de Turín.

			Federico, duque de Urbino (1422-1482).

			Federzoni, Luigi (1878-1967), político.

			Ficino, Marsilio (1433-1499), filósofo y humanista.

			Filippino, véase LIPPI, FILIPPINO.

			Flamini, Francesco (1886-1922), historiador de la literatura italiana, profesor en la Universidad de Pisa.

			Flexner, Abraham (1866-1959), pedagogo y escritor, cofundador y luego director del Institute for Advanced Study de Princeton.

			Foch, Ferdinand (1851-1929), mariscal de Francia desde 1918.

			Fogolari, Gino (1875-1941), historiador del arte.

			Fontana, Carlo (1634-1714), arquitecto.

			Francisco de Holanda (1517-1584), miniaturista y crítico de arte.

			Frattini, Alessandro.

			Friedländer, Max Jacob (1867-1958), historiador del arte, director del Kaiser-Driedrich-Museum de Berlín entre 1928 y 1933, emigra a Holanda en 1939.

			 

			Gabetti, Giuseppe (1886-1948), germanista, profesor en la Universidad de Roma desde 1919.

			Gante, Justo de (Justus von Gent) (ca. 1435-después de 1480), pintor.

			Gasparri, Pietro (1852-1934), secretario de Estado vaticano entre 1914 y 1931.

			Gast, Peter, seudónimo de Köselitz Heinrich (1854-1948), músico, amigo y editor de las obras de Friedrich Nietzsche.

			Gaulli, Giovanni (1639-1709), retratista e historiador, discípulo de Bernini.

			Gay, Nelson Harry (1870-1932), coleccionista estadounidense.

			Gentile, Giovanni (1875-1944), filósofo, ministro de Educación entre 1922 y 1924, profesor en Palermo, Pisa y Roma.

			Gerkan, Armin von (1884-1969), arqueólogo, secretario del Deutsches Archäologisches Institut de Roma.

			Ghirlandaio, seudónimo de Domenico Bigordi (1449-1494), pintor.

			Gilek, Rudolf, director de la biblioteca del Kunsthistorisches Institut de Florencia entre 1925 y 1944.

			Giotto, seudónimo de Ambrogio Bondone (ca. 1266-1337), pintor.

			Giulio Romano (ca. 1499-1546), pintor y arquitecto.

			Glum, Friedrich (1891-1974), director de la Kaiser-Friedrich-Gesellschaft.

			Gnoli, Tommaso (1874-1958), filólogo y bibliotecario, director de la Biblioteca Casanatense de Roma, luego de la Biblioteca Braidense de Milán.

			Goes, Hugo van der (ca. 1440-1482), pintor.

			Goldschmidt, Adolph (1863-1944), historiador del arte, profesor en Berlín entre 1912 y 1929, emigra a Suiza en 1939.

			Golzio, Vincenzo (1896-1981), historiador del arte.

			Guercino, véase Barbieri, Giovanni Francesco.

			Gundel, Wilhelm (1880-1945), filólogo clásico, profesor en Gießen desde 1920, albacea testamentario del legado de Franz Boll.

			Gütschow, Margarete (1871-1951), arqueóloga.

			Güttler, Carl (1848-1924), filósofo, profesor en Múnich entre 1898 y 1920.

			Haering, Theodor Lorenz (1884-1964), filósofo, profesor en Tubinga desde 1919.

			Hahn, Kurt (1886-1974), consejero del príncipe Max von Baden, director y fundador en 1920 de la Escuela Salem.

			Hampe, Karl (1869-1936), historiador, profesor en Heidelberg desde 1903.

			Harnack, Adolf (1851-1930), teólogo, profesor en Leipzig, Gießen, Marburgo y Berlín.

			Haseloff, Arthur (1872-1955), historiador del arte, director del Kunshistorisches Institut de Florencia entre 1932 y 1935.

			Hashagen, Justus (1877-1961), historiador, profesor en Hamburgo entre 1926 y 1935.

			Heinsheimer, Friedrich, médico y director del sanatorio de Baden-Baden.

			Hermannin, Federico (1868-1953), director del Palazzo Venezia de Roma.

			Hess, Jakob (1885-1969), historiador del arte, emigra a Roma en 1929, luego, en 1939, a Londres, en 1948, de nuevo a Roma.

			Heydenreich, Ludwig Heinrich (1903-1978), historiador del arte, colaborador de la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg, director del Kunsthistorisches Institut de Florencia desde 1943, director del Zentralinstitut für Kunstgeschichte de Múnich entre 1947 y 1970.

			Hofstede de Groot, Cornelis Philippus (1863-1930), historiador del arte, responsable de la sección de impresos del Museo de Ámsterdam entre 1896 y 1898.

			Holbein, Hans, el Joven (1497/98-1543), pintor.

			Hoogewerff, Godefridus Johannes (1884-1963), historiador del arte e iconólogo, director del Instituto Holandés de Roma.

			Huizinga, Johan (1872-1945), historiador de la cultura, profesor en Leiden.

			 

			Jaeger, Werner Wilhelm, filólogo clásico y filósofo, profesor en Kiel entre 1915 y 1921, residente en Berlín entre 1921 y 1936, emigra a los Estados Unidos en 1936, profesor en Chicago y Harvard entre 1939 y 1960.

			Jastrow, Elisabeth, arqueóloga, colaboradora en el Deutsches Archäologisches Institut de Roma entre 1925 y 1930.

			Justi, Carl (1832-1912), historiador del arte y filósofo, profesor de Historia del Arte en Bonn entre 1872 y 1912.

			 

			Kampers, Franz (1868-1929), historiador.

			Kaschnitz zu Weinberg, Guido (1890-1958), arqueólogo, colaborador en el Deutsches Archäologisches Institut de Roma desde 1927, director de dicha institución entre 1953 y 1956.

			Kees, Hermann (1886-1964), egiptólogo, profesor en Gotinga entre 1924 y 1951.

			Kehr, Paul Fridolin (1860-1944), historiador, director del Preußisches Historisches Institut de Roma, luego director de los Preussische Archive.

			Kekulé von Stradonitz, Reinhard (1839-1911), arqueólogo, director del Departamento de Antigüedades del Kaiser-Friedrich-Museum de Berlín.

			Keller, Gottfried (1819-1890), escritor y poeta.

			Kelter, Edmund (1867-1942), director del Gymnasium de Hamburgo.

			Kiefer, Otto (1846-1912), profesor en el Gymnasium de Hamburgo.

			Kirsch, Johann Peter (1861-1941), director del Instituto de Arqueología Cristiana del Vaticano desde 1926.

			Klebs, Luise, hija del filósofo Sigwart (1865-1931), egiptóloga en Heidelberg.

			Klemperer, Otto (1885-1973), director de orquesta.

			Kötschau, Karl Theodor (1868-1949), historiador del arte, director de la Gemäldegalerie de Berlín entre 1909 y 1913, director de Museo de Düsseldorf entre 1913 y 1934.

			Kriegbaum, Friedrich (1901-1943), historiador del arte, alumno de A. Goldschmidt, director del Kunsthistorisches Institut de Florencia entre 1936 y 1943.

			Krüss, Hugo (1879-1945), ayudante en la Staatsbibliothek de Berlín.

			Küchler, Walther (1877-1953), romanista, profesor en Würzburg desde 1911, en Viena desde 1922, en Hamburgo desde 1927, director del Instituto Iberoamericano de Hamburgo, obligado a dimitir en 1933.

			Küchler, Heinz, hijo de Walther.

			 

			Lachmann, Claire (1904-1991), historiadora del arte, alumna de F. Saxl, colaboradora en los dos volúmenes de Gesammelte Schriften de Aby Warburg, emigra a Londres en 1934, luego a Palestina.

			Landino, Cristoforo (1424-1498), humanista, colaborador en la Academia Platónica.

			Lasko, Albert, desde 1583 en Oxford, donde escuchó a Bruno hablando de Copérnico.

			Lessing, Gotthold Ephraim (1729-1781), escritor, filósofo y dramaturgo.

			Lévy-Bruhl, Lucien (1857-1939), etnólogo, profesor en la Sorbona desde 1899.

			Lewald, Theodor (1860-1947), secretario de Estado en el Ministerio del Interior, director del Kunsthistorisches Institut de Florencia desde 1934.

			Liebeschütz, Hans (1893-1978), historiador, profesor en Hamburgo, profesor particular entre 1929 y 1934.

			Lippi, Filippino (1457-1504), pintor.

			Loubat, Joseph Florimond (1831-1927), diplomático, promotor de los estudios sobre antigüedades americanas y coleccionista privado.

			Lupatelli, Domenico (1803-1844), patriota.

			 

			Mâle, Émile (1862-1954), historiador del arte, profesor en la Sorbona desde 1908.

			Mancini, Gioacchino (1878-?), arqueólogo, profesor de la Universidad de Roma.

			Manet, Edouard (1832-1883), pintor.

			Mantegna, Andrea (1431-1506), pintor.

			Marangoni, Luigi (1872-1950), arquitecto y conservador de San Marcos de Venecia.

			Mariani, Valerio (1899-1982), historiador del arte y arqueólogo, profesor en Roma, secretario del Instituto de Arqueología e Historia del Arte.

			Marino, Giambattista (1569-1625), poeta.

			Marucchi, Orazio (1852-1931), profesor de Arqueología y Epigrafía en Roma.

			Masaccio, seudónimo de Tommaso di ser Giovanni Cassai (1401-1428 ca.), pintor.

			Masereel, Frans (1889-1972), artista gráfico, ilustrador de libros y grabador.

			Matteotti, Giacomo (1885-1924), diputado del Partido Socialista Italiano.

			Médici, Lorenzo de (1449-1492), literato y político florentino.

			Médici, Maddalena de (1473-1528), hermana de Lorenzo, casada con Francesco Cybo.

			Médici, Cósimo de (1519-1574), duque y gran duque de Toscana.

			Meier-Graefe, Julius (1867-1935), crítico de arte.

			Melozzo da Forlí, seudónimo de Melozzo degli Ambrosi (1438-1494), pintor.

			Mercati, Angelo (1870-1955), prefecto de los Archivos Vaticanos.

			Merisi, Michelangelo, más conocido como Caravaggio (1573-1610), pintor.

			Messerschmidt, Franz (1902-1945), arqueólogo y etruscólogo.

			Michels, Robert (1876-1936), sociólogo y economista, profesor en Turín, Basilea, Roma, Chicago y Perugia.

			Middeldorf, Ulrich (1901-1983), historiador del arte, ayudante y responsable del archivo fotográfico del Kunsthistorisches Institut de Florencia entre 1926 y 1935, emigra a los Estados Unidos en 1935, director del Kunsthistorisches Institut de Florencia entre 1953 y 1968.

			Miguel Ángel, véase Buonarroti, Miguel Ángel.

			Milet, Jacques (1425-1466), escritor.

			Misciatelli, Piero (1882-1941), escritor católico.

			Möncheberg, Carl (1873-1939), jurista y escritor, hijo del burgomaestre de Hamburgo.

			Mond, Alfred Mortiz (lord Melchett) (1868-1930), político e industrial inglés, coleccionista de antigüedades griegas.

			Montebaur, Joseph (1895-?), ayudante de arqueología cristiana en el Deutsches Archäologisches Institut de Roma desde 1929.

			Mussolini, Benito (1883-1945), fundador y presidente del Partido Fascista, jefe del Gobierno desde 1922.

			 

			Naumann, Carl Friedrich (1860-1919), político y cofundador del Partido Demócrata Alemán.

			Neumeyer, familia.

			Neumeyer, Alfred (1901-1973), historiador del arte, ayudante voluntario en la Kunsthalle de Hamburgo desde 1926, ayudante en la Biblioteca Hertziana entre 1928 y 1929, emigra a los Estados Unidos en 1935, profesor en el Mills College de Oakland.

			Neurath, Konstantin, Freiherr von (1873-1956), diplomático, embajador en Roma entre 1922 y 1930.

			Noach, Ferdinand (1865-1931), arqueólogo, profesor en Jena, Kiel y Tubinga y, desde 1916, en Berlín.

			Nobile, Umberto (1885-1978), jefe de la expedición al Polo con el dirigible Italia en 1929.

			Nogara, Bartolomeo (1868-1954), etruscólogo, director general de los Museos y las Galerías Vaticanas desde 1920.

			 

			Olivier-Martin, François (1879-1952), jurista e historiador.

			Olschki, Aldo (1893-1963), hijo de Leo, librero y anticuario en Roma.

			Olschki, Leo Samuel (1861-1940), editor, librero y anticuario.

			Omont, Henri-August (1857-1940), paleógrafo y bibliotecario, inspector general de las bibliotecas francesas desde 1905.

			Ovidio, Publio Nasón (43 a. C.-17 d. C. ca.), poeta.

			 

			 

			Palingenio, Marcello Stellato, seudónimo de Pier Angelo Manzolli (ca. 1500-1543 ca.), poeta y médico

			Panofsky, Dora (de soltera Mosse) (1885-1965), historiadora del arte, esposa de Erwin.

			Paribeni, Roberto (1876-1956), historiador y arqueólogo, director general de Antigüedades y Bellas Artes en Roma entre 1928 y 1933, profesor de la Universidad Católica de Milán desde 1934.

			Pascal, Blaise (1623-1662), filósofo.

			Passarge, Mario (1890-1955), periodista.

			Passeri, Giovanni Battista (ca. 1610-1679), escritor y pintor.

			Patinir, Joachim (ca. 1480-antes de 1524), pintor.

			Pauli, Gustav (1866-1938), historiador del arte, director de la Kunsthalle de Hamburgo entre 1914 y 1933.

			Peruzzi, Baldassarre (1481-1536), arquitecto, pintor y dibujante.

			Pesellino, seudónimo de Francesco di Stefano (ca. 1422-1457), pintor.

			Pettazzoni, Raffaele (1883-1959), historiador de las religiones.

			Piccolomini, Enea Silvio (papa Pío II) (1405-1464), jurista y humanista.

			Piero della Francesca (ca. 1415-1492), pintor.

			Pietro di Cortona, seudónimo de Pietro Berrettini (1596-1669), pintor.

			Pinturicchio, seudónimo de Bernardino di Betto (ca. 1452-1513), pintor.

			Pisano, Giovanni (1240-1320), escultor y arquitecto.

			Pizan, Christine de (1365-después de 1429), humanista.

			Plessner, Martin (1900-1973), ayudante en el Seminario de Historia y Cultura de Oriente de Hamburgo entre 1925 y 1927, en Berlín entre 1927 y 1930, emigra a Palestina en 1933.

			Pletón, Georgios Gemistos (ca. 1355-1452), filósofo griego.

			Poliziano, seudónimo de Agnolo Ambrogini (1454-1498), poeta y humanista.

			Pollaiuolo, Antonio (ca. 1432-1498), pintor, grabador y escultor.

			Pollaiuolo, Pietro (ca. 1441-1496 ca.), pintor, hermano de Antonio.

			Popp, Annie E..

			Poussin, Nicolas (1594-1665), pintor y dibujante.

			Proclo de Atenas (410-485), filósofo griego.

			Propercio, Sexto (ca. 50 a. C.-después del 16 d. C.), poeta.

			 

			Radini, Tommaso Tedeschi (1488-1527), dominico de origen alemán, filósofo, profesor de la Universidad de Roma.

			Rafael, véase Sanzio, Rafael.

			Raimondi, Marcantonio (1470/82-1527/34), grabador.

			Ramboux, Johann Aton (1790-1866), pintor.

			Ranke, Hermann (1878-1953), orientalista y egiptólogo.

			Rée, Paul (1849-1901), filósofo.

			Regenberg, Walter (1869-?), librero en Roma.

			Reinhardt, Karl (1849-1923), pedagogo, en 1886 idea una reforma educativa, asesor del Ministerio de Educación prusiano entre 1903 y 1919.

			Reitzenstein, Richard August (1861-1931), filólogo clásico e historiador de las religiones, profesor en Roostock, Gießen, Estrasburgo, Friburgo y Gotinga.

			Rembrandt, seudónimo de Harmenszoon van Rijn (1606-1669), pintor, dibujante y artista gráfico.

			Reni, Guido (1575-1642), pintor.

			Ricci, Corrado (1858-1934), historiador del arte, organizador de los museos de Parma, Módena, Rávena, director del Museo de Brera de Milán desde 1889, director de los Uffizi desde 1903, director general de los museos y monumentos de Roma entre 1906 y 1919.

			Riegl, Alois (1858-1905), historiador del arte.

			Rignano, Eugenio.

			Robinson, Gertrude, arqueóloga.

			Rodenwaldt, Gerhart (1886-1945), arqueólogo e historiador del arte, secretario general del Deutsches Archäologisches Institut de Roma desde 1922, profesor en Berlín desde 1932.

			Rolland, Romain (1866-1944), poeta y escritor.

			Roscher, Wilhelm Heinrich (1845-1923), filólogo clásico y arqueólogo.

			Ruben, Paul (1866-1943), estudioso del Antiguo Testamento, colaborador en la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg desde 1930.

			Rubens, Pedro Pablo (1577-1640), pintor.

			 

			Sacchi, Andrea (ca. 1599-1661 ca.), pintor, artista gráfico y dibujante.

			Sachsen, Johann Georg von.

			Salomon, Richard (1884-1966), historiador, profesor en Hamburgo entre 1919 y 1933, emigra a los Estados Unidos en 1937.

			Salvagnini, Francesco Alberto.

			Salvestrini, Virgilio (1873-1954), librero y bibliófilo.

			Salviati, Francesco (1510-1563), pintor.

			Sansaini, Pompeo, artes gráficas y fotomecánicas en Roma.

			Sarno, Antonio (1887-1932), filósofo.

			Sauter, Georg (1866-1935), retratista.

			Saxl, Fritz (1890-1948), sucesor de W. Waetzold en la Biblioteca Warburg desde 1913, director del Warburg Institute a partir de 1933, profesor de la Universidad de Londres desde 1944.

			Saxl, Elice (de soltera, Bienenfeld) (1893-1966), restauradora de libros, fotógrafa retratista en Londres desde 1937 hasta su muerte.

			Scheler, Max (1874-1928), filósofo.

			Schiller, Friedrich (1759-1805), poeta, dramaturgo y filósofo.

			Schlosser, Julius von (1866-1938), historiador del arte, director del Kunsthistorisches Museum de Viena, profesor en Viena entre 1922 y 1936.

			Schönebeck, Ulrich (1904-?), estudiante de Historia del Arte y Arqueología en Hamburgo.

			Schopenhauer, Arthur (1788-1860), filósofo.

			Schott, Siegfried (1897-1971), egiptólogo, profesor en Heidelberg y Gotinga desde 1943.

			Schottmüller, Frida (1872-1936), historiadora del arte, ayudante en el Kunsthistorisches Institut de Florencia entre 1907 y 1908.

			Schramm, Percy Ernst (1894-1970), historiador, profesor en Gotinga desde 1929.

			Schröder, Rudolf Alexander (1878-1962), escritor y teólogo, arquitecto y artista gráfico, director de la Kunsthalle de Bremen desde 1945.

			Schudt, Ludwig (1893-1961), bibliotecario e historiador del arte, bibliotecario de la Biblioteca Hertziana de Roma desde 1921.

			Semon, Richard Wolfgang (1859-1918), anatomista y fisiólogo.

			Séneca, Lucio Annea (4 a. C.-65 d. C.), filósofo, poeta y escritor.

			Sforza, Costanzo (1447-1483), hijo de Alessandro.

			Siebech, Hermann (1842-1921), filósofo.

			Signorelli, Luca (ca. 1450-1523), pintor.

			Smend, Julius (1856-1930), teólogo, profesor en Estrasburgo y Münster.

			Solmitz, Walter M. (1905-1962), discípulo de Ernst Cassirer, ayudante en la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg entre 1927 y 1931 y 1933 y 1934, emigra a Inglaterra en 1939, luego a los Estados Unidos.

			Spada, Vittorio (1596-1662), teólogo y arquitecto.

			Spampanato, Vincenzo (1873-1928), experto en G. Bruno.

			Speyer, véase Speier.

			Speier, Hermine (1898-1989), organizadora de la Fototeca Vaticana.

			Steffen, Gustav (1864-1929), político socialdemócrata, amigo de Aby Warburg.

			Steinmann, Ernst (1866-1934), historiador del arte y bibliotecario, director de la Biblioteca Hertziana de Roma entre 1911 y 1934.

			Stiller, Bruno (1885-1950), cónsul alemán en Florencia en los años treinta.

			Strack, Paul (1904-1941), historiador de la Antigüedad y numismático, hijo de un primo de Aby Warburg.

			Strong, Eugenie (1860-1943), arqueóloga, vicedirectora de la British School of Archeology de Roma entre 1909 y 1925.

			Sybel, Paul von (1869-1948), arqueólogo, profesor en Marburgo.

			 

			Tasso, Torquato (1544-1595), poeta.

			Teloni, Giulio Cesare (1857-1943), asiriólogo.

			Tempesta, Antonio (1555-1630), pintor y grabador.

			Thorwaldsen, Bertel (1770-1844), escultor.

			Tietze, Hans (1880-1954), historiador del arte, profesor en Viena, emigra a Estados Unidos en 1938.

			Tilgher, Adriano (1887-1941), filósofo.

			Tintoretto, seudónimo de Jacopo Robusti (1518-1594), pintor.

			Tiziano, véase Vecellio, Tiziano.

			Toesca, Pietro (1877-1962), historiador del arte, profesor en Roma.

			Tornabuoni, Giovanna degli Albizzi (1468-1488), esposa de Lorenzo Tornabuoni.

			Tornabuoni, Lucrezia (1425-1482), madre de Lorenzo de Médici.

			Trithemius, Johannes (1462-1516), benedictino y humanista, desde 1483 abad del convento de Sponheim, donde fundó una famosa biblioteca; en la abadía de Würzburg desde 1506.

			 

			Valli, Ludwig (1878-1931), profesor de Filosofía en la Universidad de Roma.

			Vantadori, Alfredo (1894-1980), bibliotecario, director de la Biblioteca Malatestiana de Cesena.

			Vasari, Giorgio (1511-1574), pintor, arquitecto y escritor.

			Vecellio, Tiziano (1485/90-1576), pintor.

			Velázquez, Diego Rodríguez de Silva y (1599-1660), pintor.

			Venturi, Adolfo (1856-1941), historiador del arte, profesor en la Universidad de Roma.

			Veronés, seudónimo de Paolo Caliari (1528-1588), pintor.

			Verrocchio, seudónimo de Andrea da Cione (1435-1488), pintor y escultor.

			Virgilio, Publio Marón.

			Volbach, Wolfgang Fritz (1892-1988), arqueólogo e historiador del arte, colaborador en el Kaiser-Friedrich-Museum de Berlín desde 1917, ayudante en el Museo de la Biblioteca Vaticana desde 1934, director del Museo de Maguncia desde 1953.

			Voltaire, seudónimo de François-Marie Arouet (1694-1778), escritor y filósofo.

			Voss, Hermann (1884-1969), historiador del arte, ayudante en el Kunsthistorisches Institut de Florencia entre 1911 y 1912, ayudante en la Gemäldegalerie de Berlín desde 1923, luego en Wiesbaden y Dresde.

			 

			Waetzold, Wilhelm (1880-1945), historiador del arte, colaborador de Aby Warburg entre 1909 y 1911, profesor en Halle desde 1920, director general de los Museos de Berlín desde 1927.

			Warburg, Aby (1866-1929), historiador de la cultura y fundador de la biblioteca homónima, 8, 9.

			Warburg, Erich (1900-1990), banquero, hijo de Max M. Warburg, sobrino de Aby.

			Warburg, Felix (1871-1937), banquero, hermano de Aby.

			Warburg, Frede (1904-2002), hija menor de Aby Warburg y Mary Hertz.

			Warburg, Mary (de soltera Hertz) (1866-1934), pintora y dibujante, esposa de Aby.

			Warburg, Max Adolph (1902-1974), filósofo, hijo de Aby, emigra a Holanda e Inglaterra.

			Weigel, Erhard (1625-1699), matemático, astrónomo y filósofo.

			Wickhoff, Franz (1853-1909), historiador del arte, profesor en Viena desde 1883, conservador del Museum für Kunst und Industrie de Viena entre 1879 y 1885.

			Wilpert, Joseph (1857-1944), prelado e historiador del arte.

			Winckelmann, Johann Joachim (1717-1768), bibliotecario, arqueólogo y escritor, director del Departamento de Antigüedades del Vaticano.

			Wind, Edgar (1900-1971), historiador del arte y filósofo, ayudante en la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg entre 1927 y 1933, emigra a Inglaterra en 1933 y a los Estados Unidos en 1944, director en funciones del Warburg Institute, profesor de la Universidad de Chicago desde 1944 y del Trinity College de Oxford desde 1955.

			Wittkower, Rudolf (1901-1971), historiador del arte, ayudante en la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg entre 1923 y 1928, ayudante en la Biblioteca Hertziana de Roma entre 1928 y 1932, emigra a Londres, colaborador en el Warburg Institute entre 1934 y 1956, profesor en Columbia (N. Y.) entre 1956 y 1959.

			 

			Ziebarth, Erich (1868-1944), profesor del Gymnasium de Hamburgo, profesor de Historia Antigua y Epigrafía en Hamburgo.

			Zinn, Alexander (1880-1941), escritor y periodista.

			Zola, Émile (1840-1902), escritor.

			Zuccari, Taddeo (1529-1566), pintor.

			Zuretti, Carlo Oreste (1865-1931), filólogo clásico, profesor en Palermo y Turín.
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